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CAPÍTULO 1
24 de septiembre de 2021
Ya era viernes y Carlos acababa de llegar al aula para dar su última clase del día. Miró por la ventana y se acordó de su mejor amigo, Rubén, con quien no había hablado desde antes del verano.
—Carlos, qué rápido has llegado al aula, ni siquiera me has esperado… —dijo Álex preocupado por el comportamiento de Carlos.
—Perdón, no me he dado cuenta, estaba pensando en otras cosas —respondió Carlos con la mirada perdida.
—Anímate, que ya es viernes, tenemos todo el fin de semana para relajarnos.
—Sí, y ya han pasado dos semanas desde que empezaron las clases y Rubén ni siquiera me responde los mensajes.
—Rubén sigue en Francia, estará muy ocupado.
—¿Y no tiene ni un minuto para decirme cómo le va todo? —preguntó mientras se volteaba.
—Déjale, cuando tenga tiempo ya te hablará.
—Se supone que somos mejores amigos…
Àlex alzó la mirada con desprecio. El profesor de Historia llegó al aula con una pila de hojas en las manos. Los alumnos le miraron nerviosos y preocupados.
—¿Qué pasa? ¿por qué le miran así? —dijo Carlos preocupado.
—Son los exámenes corregidos de la semana pasada, ¿No te acuerdas?
—Hostias, se me había olvidado por completo.
El profesor comenzó a repartir los exámenes a los alumnos, uno por uno, mientras todos tiritaban de nervios. Por las caras que ponían, parecía haber resultados desastrosos.
—Toma tu examen, Álex, me ha gustado mucho, sigue así —dijo el profesor con una sonrisa.
—¡Qué cabrón, un 8,25! —dijo Carlos sorprendido.
—En cambio tu examen, Carlos, no está tan bien como el de tu compañero, deberías aprender de él —dijo el profesor.
—¡¿Un 3,25!? Esto tiene que ser un error, Álex, déjame ver tu examen.
Carlos comparó los exámenes y vio que eran muy similares en cuanto a contenido.
—Profesor, mi examen está correcto, mira… —dijo Carlos enfadado.
—Te falta más de la mitad de contenido en cada apartado, no puedes discutir nada aquí.
—Pero… ¡el examen de Álex...!
—No empecemos con las comparaciones.
—¡Pero no es justo!
—La vida no es justa.
El profesor se dio la vuelta y volvió a su escritorio.
«Te vas a arrepentir de esto», pensó Carlos.
Acto seguido la tijera que tenía en su mesa voló hacia la cabeza del profesor, pero este la esquivó.
«Pero ¿qué?», pensó Carlos asustado.
—¡¿Qué acabas de hacer?! —gritó el profesor.
—Yo no he hecho nada, lo juro, las tijeras se han movido solas —dijo Carlos nervioso.
—¡Ve a por un parte ahora mismo, quedas expulsado de mi clase para siempre! —gritó el profesor.
Carlos se levantó asustado y salió del aula. Álex estaba confuso, no entendía por qué él había hecho algo así. Carlos se dirigió a jefatura, era una sala pequeña, había dos escritorios, uno era del director, y el otro de la jefa de estudios. El director no estaba en ese momento.
—Hola, Paula —dijo Carlos preocupado.
—¡Hola Carlos!, qué tal, ¿qué necesitas? —preguntó Paula, la jefa de estudios.
—El profesor de historia me ha expulsado de su clase y me ha mandado a por un parte —dijo Carlos nervioso.
—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó Paula preocupada.
—He suspendido un examen, hemos discutido y no sé cómo, pero las tijeras que tenía en mi mesa han volado hacia la cabeza del profesor.
—¡¿Le has lanzado las tijeras al profesor de historia?!
—¡No! Claro que no, alguien detrás de mí habrá cogido las tijeras y se las habrá lanzado.
—Si eso es así, habrá que averiguar quién ha hecho eso.
De repente sonó el timbre indicando que las clases habían finalizado.
—Pues ya es tarde para eso, ya se habrán ido todos para cuando lleguemos —dijo Carlos.
—¿No sabes a quién tenías delante de ti?
—Mmm, no…
—Da igual, hablaré con tu profesor, pero no te metas en más líos ¿vale?
—Vale, gracias, Paula.
Carlos estaba subiendo las escaleras hacia el aula cuando se topó con Álex.
—Ey, he cogido tu mochila —dijo Álex sonriendo.
—Ay, gracias.
Detrás de Álex se encontraban Gonzalo, Ángel, Mario, Jesús y Hugo.
—Bueno, ¿qué ha pasado al final? —preguntó Álex.
—Nada, Paula hablará con el de historia e intentará solucionarlo —respondió Carlos.
—Ese imbécil me cae fatal, pone nota según favoritismo —dijo Ángel.
—Bueno, a ver, eso no es así del t...
—Tú cállate, Álex, que eres su favorito —interrumpió Gonzalo enfadado.
—En fin, llevo un día de mierda —dijo Carlos.
—Carlos, ¿quedamos esta tarde en tu casa? —preguntó Álex.
—¡Claro! —respondió Carlos.
—Y luego si quieres podemos ir a una discoteca y así te olvidas de todo esto.
Carlos se rio y asintió, y todos se fueron a sus respectivas casas. Álex y Carlos fueron los últimos en despedirse.
—Bueno luego te veo —dijo Álex.
—Sí, ven sobre las 6.
Carlos llegó a su casa, comió, y se puso a hacer sus deberes.
«Ya son las 6, Álex debería de estar llegando», pensó Carlos.
Carlos vio que tenía en la mesa unas tijeras, las observó e intentó moverlas con la mente.
«Pero ¿qué estoy haciendo?, esto es ridículo, nadie puede mover objetos con la mente».
Carlos empezó a recordar lo que había pasado en la clase de historia y empezó a enfadarse. De pronto el monitor de su ordenador empezó a fallar y se percató de que las tijeras estaban temblando.
«Pero ¿qué?».
Justo en ese momento entró su madre en la habitación y las tijeras cayeron al suelo.
—Nos vamos tu padre y yo a comprar, ¿vale? —dijo la madre de Carlos.
—Vale
Sus padres se fueron y justo apareció Álex en la puerta.
—Hola Álex —saludaron los padres de Carlos.
—Hola —dijo Álex sonriendo.
—Nosotros nos vamos ya, ¿vale?
—Vale, ¡adiós!
Alex entró en casa de Carlos y le vio en el salón.
—Hola Carlos —dijo Álex.
—Hola.
—Tengo sed, ¿tienes un vaso de agua?
—Sí, claro, ven.
Álex siguió a Carlos a la cocina.
—Bueno, ¿Qué te cuentas? —preguntó Carlos
—Pues te quería comentar una cosa.
—Dime.
—Estoy saliendo con Cristina.
—¿Qué?
—Que estoy saliendo con Cristina, la del insti.
—Ya, ya, si te he oído, pero ¿desde cuándo?
—Pues desde hace una semana o así.
—¿Y me lo dices ahora? —dijo cabreado.
—Bueno es que no sabía cómo decírtelo.
—En fin…
—Qué te pasa, ¿no te alegras por mí?
—¿Por qué tendría que alegrarme?
—Pues porque tengo pareja.
—Ya, mucha gente tiene pareja, ¿Y qué?
—¿Tienes envidia?
—¿Qué? ¿por qué iba a tener envidia de Cristina?
—Envidia de mí, no de ella —dijo con una sonrisa picarona.
—¿De ti por qué?
—Pues porque tengo pareja y tú no.
—Ya, solo has venido a mi casa a restregármelo, ¿no?
—Pero qué dices tío, te cuento esto porque te cuento todo, ya lo sabes.
—Pues para contarme eso, podrías haberte quedado en tu casa.
—Pero qué te pasa, nunca te había visto así, desde que te ha pasado eso con el de historia…
—¡No menciones al de historia! —gritó Carlos.
De repente un cajón de la cocina se abrió repentinamente y los cubiertos salieron disparados.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Álex.
—Yo… —dijo Carlos en un tono muy bajito.
—¿Has hecho tú esto?
—No, claro que no, ¿cómo se supone que haría algo así?
—Lo has hecho antes en historia, has movido las tijeras con la mente, ¿verdad?
—Pero ¿qué estás diciendo? El cajón estaría descolocado y por eso se ha caído. Estamos en ciencias, ¿no creerás que existe la magia?
—Sí, claro, el cajón estaba descolocado, se ha caído y los cubiertos han decidido salir disparados porque les apetecía, ¿no?
—Lo que tú digas.
Álex fue al cajón, recogió unos cubiertos y se los llevó al salón.
—Eh, pero ¿qué haces? —preguntó Carlos.
—Ven —respondió Álex poniendo los cubiertos sobre la mesa del salón.
—¿Se puede saber qué haces?
—Venga, concéntrate e intenta mover esto con la mente.
—¿Se te ha ido la cabeza? ¿Cómo voy a mover esto con la mente?
—Igual que lo has hecho en historia y ahora con el cajón.
—Y dale…
—Tú solo inténtalo, y si no funciona pues ya me callo.
Carlos levantó los brazos hacia los cubiertos y se concentró para moverlos con la mente.
—Esto no funciona —dijo Carlos.
—Tú sigue intentándolo, tienes que creértelo —dijo Álex.
—Lo intento, pero es que esto no tiene sentido.
«Las veces que ha movido cosas con la mente ha sido cuando estaba enfadado…», pensó Álex.
—Carlos, hay algo que tampoco te he contado.
—Dime.
—El viernes de la semana pasada no fui a tu casa porque estaba malo, ¿recuerdas?
—Sí, y que.
—Pues… no te dije la verdad, ese día no estaba malo, quedé con Cristina.
—¿Qué?
—Quedé con ella y nos besamos.
—Vale, me importa una mierda.
—Ella me dijo que era la persona a la que más había querido en la vida.
—Álex, ¿qué pretendes?
—¿Sabes qué le respondí yo?
—No me importa.
—Le dije que era la persona a la que más quería en este mundo.
—¡Cállate! —Gritó Carlos enfadado mientras le salía una lágrima del ojo derecho.
De repente todos los cubiertos volaron por el salón.
—Mira, has movido eso con la mente —dijo Álex.
—¡Vete de mi casa!
—¿Qué? Oye no lo decí…
—¡Cállate! Ojalá estuviera aquí Rubén en vez de tú.
—Carlos, nada de lo que te he dicho es cierto, pero, aunque Rubén te lo hubiera dicho completamente en serio, no te hubieras comportado así con él.
—Ah ¿no? ¿Por qué?
—Porque no llevas toda la vida enamorado de él.
—¿Qué?
Carlos se quedó paralizado, no sabía qué responder.
—Carlos, somos amigos desde pequeños, te conozco, sé que estás enamorado de mí.
—¿Tan egocéntrico eres como para pensar que todo el mundo está enamorado de ti?
—Carlos, todo lo que te he contado… no hice nada de eso con Cristina, eso era en lo que pensaba mientras estaba enfermo…
—¿Y me lo tienes que contar?
—¡Eso lo quería hacer contigo!
Ambos se callaron. Carlos se quedó mirando a Alex a los ojos fijamente.
—Eres la persona a la que más he querido en toda mi vida, y ni siquiera te has dado cuenta. Siempre quiero estar contigo, y hago de todo por ti. Y no sabes la rabia que me da que tu mejor amigo sea Rubén y no yo.
—Álex yo…
—Calla.
De repente Álex se acercó a Carlos y le besó en los labios.
—Álex…
—Perdón, no tendría que haber hecho eso, mejor me voy —dijo Álex arrepentido.
—No, no te vayas.
Carlos le agarró la mano a Álex y los dos se miraron a los ojos.
—Pero ¿y Cristina qué? —dijo Carlos.
—No la quiero de verdad.
—¿Y por qué le pediste salir en primer lugar?
—Me lo pidió ella, y no estaba seguro de nada, acepté porque pensaba que era lo correcto.
—Joder… ¿Y qué vas a hacer ahora?
—La voy a dejar.
—¿Cuándo?
—Ahora mismo, voy a mandarle un mensaje.
—¿Le vas a dejar por mensaje?
—No voy a poder decírselo en persona.
—Tú verás lo que haces, pero… Con respecto a lo que me has dicho… Yo siento lo mismo por ti, pero tenía miedo de que al contártelo me dejaras de hablar o algo… porque eres la persona más importante para mí, y no sabes lo mucho que te quiero…
Carlos comenzó a llorar.
—¿Qué te pasa? No llores, anda ven —dijo Álex mientras abrazaba a Carlos—. Voy a hablarle a Cristina…
 





CAPÍTULO 2
Cristina había quedado con sus amigas esa tarde, y lo que menos se esperaba era recibir ese mensaje.
Álex:


Cristina, tengo que decirte algo…



Cristina:


Dime



Álex:


Tengo que hablar contigo…



Cristina:


¿Qué pasa?



Álex: 

Ha pasado algo… No podemos seguir juntos.



Cristina:


¡¿Qué?! ¿Por qué dices eso?



Álex:


Será mejor que lo hablemos en otro momento…



Cristina:


¿Qué?



Álex:


Lo siento, adiós



Cristina:


NO, ESPERA



EH



CONTESTA





 
Álex dejó de responder y se desconectó. Cristina empezó a llorar en silencio y de pronto empezó a escuchar unas voces que sonaban lejanas.
—¡ALÉJATE DE MÍ! —gritó una voz de mujer desconocida.
—¡Dame todo lo que tienes! —dijo otra voz de hombre desconocida.
Cristina se giró hacia el lugar de donde provenían las voces. Era un callejón alejado y oscuro, pero no vio a nadie allí. De repente los ojos de Cristina comenzaron a brillar y se le nubló la vista. Parpadeó un poco y pudo ver algo.
«Pero ¿qué es esto?», pensó Cristina.
Estaba viendo la escena del crimen. Un hombre alto, fuerte y moreno con cicatrices en la cara estaba robando a una mujer rubia y bajita.
«¿Dónde estoy?, ¿qué está pasando? El hombre se llama Raúl y la mujer María, pero ¿cómo sé eso?, nunca los he visto.», pensó.
A Cristina le empezó a doler mucho la cabeza y gritó desesperadamente para salir de ahí. El ladrón se tapó los oídos y la mujer le miró extrañada. Finalmente, el ladrón huyó de ahí.
—Cristina, qué te pasa —dijo una de sus amigas.
—¿Qué?, ¿qué ha pasado? —preguntó extrañada Cristina.
—Has gritado muy fuerte, qué te ha pasado, estás llorando —dijo otra de sus amigas.
—Yo…
Cristina se levantó y se fue corriendo al baño de un bar que había cerca. Una de sus amigas, Marta, la siguió.
«No, no, no, no, me está pasando otra vez…», pensó Cristina.
—Cristina, ¿estás bien? —preguntó Marta.
—Me está pasando otra vez.
—¿Vuelves a escuchar cosas?
—Sí, y esta vez he visto algo…
—¿Qué has visto?
—He visto cómo le robaban a una mujer.
—¿Dónde has visto eso?
—No lo sé, estaba en un callejón oscuro, no sé cómo lo sé, pero el hombre se llamaba Raúl y la mujer María, no entiendo nada —dijo Cristina llorando.
—Voy a llamar a tus padres, tienes que tomarte la medicina.
—¡NO! Me enviarán al sitio ese otra vez.
—Cristina, es lo mejor para ti.
—¡Tú no sabes lo que es mejor para mí! ¡No has estado en ese lugar!
Cristina salió del baño y corrió por la calle. Sus amigas la vieron, pero no hicieron nada.
—Pero y está loca a dónde va —dijo una de sus amigas.
—No tendría que haber salido del manicomio —dijo otra de sus amigas.
—¡Callaos! No tenéis ni idea de lo que está pasando Cristina —dijo Marta enfadada.
—Ah, ¿y tú sí?
—Sois lo peor —dijo Marta.
Marta se fue del grupo e intentó buscar a Cristina. No respondía al teléfono, no daba señales de vida. Marta estaba desesperada. Se hizo de noche y aún no la había encontrado.
***
Álex y Carlos se estaban preparando para ir a la discoteca Astro, la más grande de la ciudad.
—¿Estás listo? —preguntó Álex.
—Sí, ¿nos vamos ya? —respondió Carlos.
—Sí, venga, vámonos.
Álex y Carlos se fueron a la discoteca, que estaba en el centro de Madrid. El sitio era enorme, y estaba lleno de gente. Había dos guardias en la entrada.
—Dadme los carnés — Pidió el guardia.
—Toma —Carlos le entregó su carné al guardia.
—No podéis pasar.
—¿Por?
—Sois menores de 18 años.
—Pero si hemos entrado otras veces y nos han dejado —dijo Carlos confuso.
—Las normas han cambiado, ahora los menores de 18 años no pueden entrar.
—Pues qué bien.
Carlos y Álex se fueron enfadados a un banco cercano.
—¿Y ahora qué? —preguntó Carlos.
—Podemos probar una cosa, aunque no creo que quieras intentarlo —respondió Álex.
—Cuenta, si total…
—Podrías usar tus poderes…
—¿Cómo?
—Hay una puerta trasera cerrada con llave, no suele estar vigilada, puedes intentar abrirla.
—No sé ni cómo funciona mi poder, no voy a poder abrir una puerta.
—Tú inténtalo.
—Aghhh, vale…
Carlos y Álex se fueron a la parte trasera de la discoteca, estaba completamente deshabitada.
—Esa es la puerta —dijo Álex.
—¿Y cómo la abro? —preguntó Carlos.
—Intenta concentrarte, piensa en todas las veces en las que has movido algo con la mente.
Carlos miró la puerta e intentó abrirla con la mente. La puerta empezó a agitarse, pero no se abría. Tras varios minutos no pudieron conseguirlo.
—Me rindo —dijo Carlos.
—Sigue intentándolo
—Esto es inútil, la puerta no se va a abrir.
Carlos fue a sentarse a un banco que había cerca. Álex le siguió y se sentó con él.
—Tienes que confiar más en ti mismo —dijo Álex.
—No puedo, no es como parpadear o mover un brazo, es algo más complicado, no sé cómo funciona mi poder.
—Tienes que centrarte…
—No sé…
Mientras tanto en la entrada de la discoteca…
—Enséñame el carné —dijo el guardia.
—Toma —dijo Miriam.
—Eres menor de 18 años, no puedes entrar.
—¿Y eso desde cuándo?
—Son las nuevas normas.
—Bah.
Miriam salió de la fila y se quedó en un banco cerca de la entrada fumando mientras observaba quién salía. Se percató de que uno de los guardias del interior de la discoteca estaba saliendo.
—Me voy un rato afuera ¿vale? —dijo el guardia que acababa de salir.
—Vale, pero no tardes —dijo el guardia de la entrada.
El guardia se fue detrás de un coche a fumar.
—Es mi oportunidad —pensó Miriam en voz alta.
Se acercó al guardia y le saludó.
—Hola guardia, ¿qué tal la noche? —preguntó Miriam.
—¿Y tú quién coño eres? —respondió el guardia.
—Soy una chica a la que le gusta conocer gente —dijo mientras le apoyaba la mano en el hombro.
—¿Qué quieres?
—Nada… —dijo sonriendo mientras le tocaba el cuello.
El iris de sus ojos empezó a brillar en un tono verde clarito.
—¿Estás bien?, ¿qué te pasa en los ojos? —preguntó el guardia.
—Oh, nada, estoy bien, muchas gracias, ¡adiós!
—Em, adiós…
Miriam se alejó y se ocultó detrás de un contenedor de basura.
«Venga tú puedes», pensó Miriam.
De repente, los ojos de Miriam empezaron a brillar otra vez en un tono verde clarito, pero esta vez su piel también empezó a cambiar. Tras unos instantes, Miriam había adoptado la forma y la ropa del guardia. Se dirigió de nuevo a la entrada y habló con el guardia de la entrada.
—Hola, ya he vuelto, ¿puedo pasar? —preguntó Miriam convertida en el guardia.
—Pues sí que has tardado poco en venir, venga pasa —dijo el guardia de la entrada.
Miriam entró, y, una vez dentro, fue a los baños y se volvió a convertir en ella misma.
«Joder qué asco, este tío olía fatal», pensó Miriam.
Salió del baño y se puso a bailar.
***
—¿Tú crees que existen más personas como yo? —preguntó Carlos.
—Como tú, ¿cómo?
—Ya sabes, que tengan poderes.
—Quién sabe, pero no creo que seas el único.
—¿Será genético? Es decir, ¿mi madre tendrá también poderes?
—Si tuviera poderes, ¿no crees que lo habrías visto?
—No lo sé…
Pasaron las horas y Miriam se cansó de estar allí, pero no sabía cómo salir, si salía por la puerta principal la iban a pillar, y no quería transformarse en un guardia, le resultaba repugnante. Vio la puerta trasera de la discoteca e intentó salir.
—Joder, está cerrada.
Miró alrededor y vio a unos guardias con unas llaves.
«Si no hay otra opción…», pensó Miriam.
Miriam se convirtió en una modelo a la que había tocado hace años y se acercó a los guardias.
—Hola caballeros —dijo Miriam sonriendo.
—Hola preciosa, ¿qué le ocurre? —preguntó el guardia.
—Esas llaves son muy bonitas, ¿me deja tocarlas?
—Claro, tome.
Miriam tocó las llaves fuertemente y sus ojos brillaron en un tono verdoso.
—Disculpe, ¿está usted bien? —preguntó el guardia
—Sí, gracias, adiós, que pasen una buena noche —dijo Miriam mientras sonreía.
Miriam volvió a la puerta y se convirtió en ella misma de nuevo, pero también convirtió su mano en la llave que acababa de tocar, e intentó abrir la puerta.
***
—Carlos, ¿ves ese metal en el suelo? —preguntó Álex.
—Sí, ¿qué pasa? —respondió Carlos.
—Intenta moverlo con la mente.
—¿Otra vez?
—Las veces que has movido algo con la mente, han sido todo objetos de metal.
—Qué me quieres decir con eso.
—Que a lo mejor solo puedes mover el metal.
—¿Qué sentido tiene eso?
—No lo sé, a lo mejor eres como una especie de imán.
—No sé…
—Inténtalo, en vez de pensar en el objeto directamente, prueba a pensar como un imán, concéntrate e intenta atraerlo.
Carlos levantó el brazo hacia el metal e intentó concentrarse. Instantes después el trozo de metal salió disparado hacia su mano.
—Joder —dijo Carlos asombrado.
—¿Ves? —dijo Álex con una sonrisa en la boca.
Carlos lo volvió a intentar, y esta vez lo consiguió elevar un poco repeliéndolo, y lo dejó flotando en su mano.
—¡Mira, mira! ¿Lo estás viendo?, saca el móvil y graba esto por Dios —dijo Carlos entusiasmado.
Justo en ese momento se abrió la puerta trasera de la discoteca y salió una chica con el pelo verde, gafas de sol redondas, un top y una chaqueta negra. Carlos se asustó y lanzó con la mente el trozo de metal hacia un contenedor de basura que había cerca.
—¿Has hecho tú eso? —preguntó Miriam.
—¿Yo? ¿Hacer el qué? —dijo Carlos nervioso.
—Tranqui, no es para tanto —dijo Miriam relajada.
—Pero ¿tú quién eres? —preguntó Álex.
—Yo soy Miriam, encantada de conoceros.
Miriam se acercó a ellos y les dio la mano. Sus ojos brillaron en un tono verdoso.
—Oh Dios, tus ojos… —dijo Carlos.
—Yo también puedo hacer cosas especiales.
Acto seguido se transformó en Carlos.
—¡Ay, Dios! —exclamó Álex
—Pero ¿Qué eres? —preguntó Carlos.
—Soy como tú, imbécil —dijo Miriam en un tono agresivo—. Tengo poderes, igual que tú.
Miriam se convirtió de nuevo en ella misma.
—Wow, y… ¿sabes si hay más gente como nosotros? —preguntó Carlos.
—No lo sé, de hecho, pensaba que yo era la única —respondió Miriam.
—Bueno, nosotros nos tenemos que ir ya, que ya es tarde —dijo Álex.
—Vale, tomad mi número.
Álex y Carlos se miraron extrañados. Miriam les dio su número de teléfono y se fue. Ellos se quedaron mirándola mientras se iba. Después empezaron a andar hacia sus casas.
—Que chica más rara —dijo Carlos.
—Ya, pero bueno, ya sabemos que existe más gente como tú —dijo Álex.
—Sí, eso me alivia un poco.
Álex y Carlos se despidieron y cada uno se fue a su casa.





CAPÍTULO 3
25 de septiembre de 2021
A la mañana siguiente, Marta, que había estado toda la noche llamando a Cristina, fue a la comisaría a denunciar la desaparición de su amiga. Delante de ella había una mujer denunciando. Aparentaba tener 50 años, era rubia y bajita.
—Vengo a denunciar un intento de robo —dijo la mujer.
—Disculpe, ¿cómo se llama? —preguntó el policía.
—Me llamo María.
Marta había escuchado ese nombre recientemente, pero no sabía dónde…
—Bien, cuénteme qué ha sucedido.
—Ayer sobre las 6 o 7 de la tarde iba de camino a mi casa, pasé por un callejón y apareció un chico alto, fuerte, con el pelo negro, y tenía un tatuaje en la mano. Me empujó contra la pared y me dijo que le diera todo lo que tenía. Luego no sé por qué se puso las manos en los oídos, cayó al suelo y acabó huyendo. Se le cayó la navaja, aquí la tengo.
María le dio la navaja al policía. Marta no podía creer lo que estaba escuchando, ya sabía dónde había escuchado ese nombre, Cristina se lo había dicho cuando le dio el brote psicótico.
—Vale muchas gracias —dijo el policía—. ¿Tienes algún dato más sobre él?
—No, todo pasó muy rápido —dijo María.
—Vale, ahora voy a enseñarle las fotos de los delincuentes más recientes y me dices si es alguno de ellos.
—Se llama Raúl —dijo Marta.
—Perdone, ¿qué ha dicho? —preguntó el policía.
—El hombre que le robó, se llama Raúl — Repitió Marta.
—¿Cómo sabes tú eso? —preguntó María.
—Una amiga mía me dijo que vio a un conocido llamado Raúl robando a una mujer —respondió Marta.
—¿Raúl García? —preguntó el policía.
—No sé su apellido, sólo me dijo el nombre.
—¿Es este? —El policía giró su monitor para enseñarle la foto del ladrón.
—¡Sí! es ese —dijo María.
—Raúl García ya fue condenado hace un tiempo por robar —dijo el policía.
—Y entonces… ¿por qué no está en la cárcel? —dijo Marta.
—Porque robó algo con valor de menos de 400 euros, y con eso en España te condenan con una multa. Lo que me parece raro es que haya usado la violencia, el primer hurto fue sin violencia alguna, pero a ti te empujó directamente contra la pared ¿no?
—Sí.
—Bueno, examinaremos el caso, que tenga una buena tarde —dijo el policía.
—Muchas gracias a los dos, ¡adiós! —dijo María.
—¿Y usted qué quería? —preguntó el policía.
—Yo vengo a denunciar una desaparición.
—¿Cómo se llama?
—¿Quién?
—Tú —dijo el policía riéndose.
—Ah, Marta.
—Vale Marta, ¿quién es la persona desaparecida?
—Se llama Cristina, es rubia, ojos azules, bajita... Ayer le dio un brote psicótico y salió corriendo, la he estado llamando toda la noche y no contesta.
—¿Cristina es la que le dijo que había visto el robo?
—Sí, ¿por qué?
—Nada, por saberlo. ¿Dónde fue la última vez que la viste? ¿Has llamado a sus padres?
—La última vez que la vi fue en la calle Martín Luther King sobre las 6 o 7. He llamado a su casa muchas veces, pero no lo coge, y sus padres están de viaje.
—Bueno, lo siento mucho pero no se puede denunciar una desaparición hasta pasadas 24 horas.
—Pero podría estar herida, o en peligro. Hay que hacer algo ya.
—Lo máximo que podemos hacer es esperar hasta las 7, así que ven esta tarde y lo hablamos.
—No pienso esperar ni un minuto más, lleva toda la noche sin aparecer.
—No se enfade, enséñeme una foto de Cristina.
Marta sacó el móvil y le enseñó una foto de Cristina. El policía agarró el móvil y le rozó un dedo a Marta.
—¡Ay! ¡Qué chispazo! Bueno, intentaré convocar una orden de búsqueda, pero tendrá que alegar que Cristina podría estar en peligro.
—Es una enferma mental, claro que puede estar en peligro.
—En ese caso, no se preocupe, intentaré hacer que la encuentren.
—¡Gracias!
Marta salió de la comisaría y se fue a su casa. Miriam se despertó, desayunó, se vistió, se peinó, y llamó a Carlos.
—¿Sí? ¿Quién es? —preguntó Carlos.
—Soy Miriam, imbécil.
—Joder que borde.
—Quería preguntarte si podríamos quedar tú, yo y tu amiguito.
—Es mi novio.
—No me importa, quedáis o no.
—No sé… ¿para qué?
—Quiero enseñarte a controlar tus poderes.
—¿Cómo?
—Eso no importa, necesitamos un sitio amplio donde no haya gente.
—En el piso de mi hermana hay una azotea, si quieres…
—Genial, en media hora estoy allí, ¡adiós!
—Pero si no te he dicho ni dónde…
Miriam colgó y salió de su casa. Carlos llamó a Álex y este aceptó la quedada. Los dos salieron de sus casas y fueron a la casa de la hermana de Carlos.
—Hola Álex —dijo Carlos.
—Hola, ¿dónde está Miriam? —preguntó Álex.
—Pues no lo sé, porque ni siquiera me ha preguntado dónde vive mi hermana.
—¿Entonces?
—No sé, supongo que…
—Hola tíos —dijo Miriam.
—Hola Miriam, ¿cómo sabías dónde vive mi hermana? —preguntó Carlos.
—Cuando me convierto en alguien, no sólo adopto su apariencia, también veo algunos recuerdos y los lugares más visitados, entre ellos estaba la casa de tu hermana.
—Joder que mal rollo —dijo Carlos.
—Bueno, ¿subimos o qué? —preguntó Miriam.
Los tres entraron en el portal y llamaron al ascensor. Al subirse a este, se dieron cuenta de que el botón de la azotea funcionaba con una llave.
—Creo que mi hermana tiene la llave de la azotea, podemos preguntarle…—dijo Carlos.
—No hace falta — Interrumpió Miriam poniendo la mano sobre el botón que necesitaba la llave— No sólo puedo replicar la forma de los objetos, también puedo replicar la forma de un hueco en un objeto.
Los ojos de Miriam empezaron a brillar en un tono verde clarito y transformó su mano en la llave.
—¿Veis? —dijo Miriam.
—Tu poder es bastante mejor que el mío por lo que veo —dijo Carlos.
—Yo también pensé lo mismo al verte —dijo Miriam mientras introducía su mano en forma de llave en el botón.
—¿Por qué? —preguntó Carlos.
—Porque me gustaría poder mover objetos con la mente —respondió Miriam.
El ascensor empezó a elevarse. Cuando llegaron, salieron a ver la azotea.
—Genial, este espacio es perfecto —dijo Miriam—. Bueno, cuéntame cuál es tu poder exactamente.
—Creemos que soy como un imán, es decir, genero una fuerza magnética y los objetos metálicos de alrededor van hacia mí… o también puedo repelerlos.
—Vale, prueba con esto —dijo mientras se quitaba un anillo de metal.
Miriam puso el anillo en la palma de su mano y Carlos intentó atraerlo. De pronto la puerta del ascensor se abrió y apareció Cristina. Carlos lanzó sin querer el anillo fuera de la azotea.
—Pero ¡¿qué haces gilipollas?!—dijo Miriam gritando mientras veía cómo su anillo salía volando.
—Pero ¿tú qué haces aquí Cristina? —preguntó Carlos.
—Vivo aquí
—¿En la azotea? —preguntó Álex.
—No, idiota, en este piso
—¿Alguien me puede decir quién es esta tía? —preguntó Miriam en un tono agresivo.
—¿Podéis todos dejar de ser tan agresivos? —preguntó Álex.
—Soy Cristina, y he venido aquí para estar un rato al aire libre. Por cierto, ¿alguien puede dejarme su móvil?, es que ayer me quedé sin batería en el mío y se me ha olvidado cargarlo y el teléfono de mi casa está roto, ayer tuve que ir a una cabina a avisar a mis padres.
—Si, claro, toma —dijo Carlos mientras le daba su móvil.
—Muchas gracias, Carlos.
Cristina marcó el número de Marta y se alejó.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Carlos.
—Pues esperar a que se vaya —respondió Miriam.
Marta cogió el teléfono.
—¿Carlos? ¿Qué pasa?
—No, soy Cristina.
—¿Cristina? Oh, Dios, me tenías muy preocupada, pensaba que habías desaparecido, ¿por qué no contestas mis llamadas? ¿Y qué haces con el móvil de Carlos?
—Me ha prestado su móvil para llamarte, ayer me quedé sin batería y esta noche se me ha olvidado cargarlo.
—Te llamé al fijo, ¿por qué no lo cogías?
—Se me olvidó decirte que se me rompió el fijo la semana pasada, y mis padres no están para arreglarlo.
—Joder, menudo susto, ¿estás bien?
—Sí, sí, estoy bien, solo fue un pequeño brote psicótico, no le has dicho nada a mis padres, ¿no?
—No, tranquila, aunque creo que lo que te pasó no fue un brote psicótico.
—¿Qué?, oye, te tengo que dejar, que este móvil no es mío, te llamo en cuanto pueda, ¡adiós!
Cristina colgó y cuando fue a devolverle el móvil a Carlos le empezó a doler mucho la cabeza.
—¡¡¡AAAAHHHG!!! —gritó Cristina.
—¿Qué te pasa? —preguntó Carlos.
—¡NO LO SÉ! —respondió Cristina gritando.
Cristina empezó a escuchar muchas voces en su cabeza y sus ojos empezaron a brillar con mucha intensidad.
—Joder, que la chavala es como nosotros —dijo Miriam.
—¿Tiene poderes? —preguntó Álex.
—Eso parece —respondió Carlos.
—Callaos ya… ¡CALLAOS YA! —dijo Cristina gritando.
De repente Cristina cayó al suelo de rodillas y sus ojos dejaron de brillar.
—¿Estás bien? —preguntó Miriam.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Cristina.
—Estás desarrollando poderes —respondió Miriam.
—¿Poderes?
—Sí, hay gente como Carlos, tú y yo que podemos hacer cosas que las demás personas no pueden.
—¿Qué podéis hacer vosotros?
—Yo me puedo convertir en cualquier persona u objeto al que haya tocado alguna vez por al menos 10 segundos, y Carlos, bueno, lo estamos descubriendo, pero de momento sabemos que controla los campos magnéticos.
—¿Y esto por qué nos pasa?
—La verdad es que no tenemos ni idea.
—Me acabo de acordar de que mi tío es biólogo genetista, quizás sepa lo que os pasa —dijo Álex.
—No creo que sea buena idea decirle que tenemos poderes a un biólogo, experimentará con nosotros —dijo Miriam.
—Es la única manera de saber por qué sois así —dijo Álex.
—A mí me parece una buena idea, aunque un poco arriesgado —dijo Carlos.
De repente a Cristina le empezaron a brillar los ojos y pudo observar a Miriam, en una habitación desconocida para ella, apuntando con una pistola a una mujer.
—¡¿Qué ha sido eso?!— Exclamó Cristina.
—¿Qué pasa? —preguntó Carlos.
—Miriam, ¿quién era esa mujer? —preguntó Cristina.
—¿De qué me estás hablando?
—Te he visto, en una habitación, con una pistola en la mano, apuntando a una mujer.
La expresión de Miriam cambió completamente, parecía asustada y preocupada.
—¿Dónde has visto eso? —preguntó Miriam.
—No lo sé, me lleva pasando los últimos días. Veo cosas… situaciones, no sé cómo definirlas.
—¿Te has metido en mi cabeza? —preguntó Miriam enfadada.
—¿Cómo?
—Ese es tu poder, ¿no?, puedes leer la mente —dijo Miriam en un tono agresivo.
—No lo sé —dijo Cristina preocupada.
—A ver, calmaos —dijo Carlos— Miriam tú me has traído aquí para ver cuáles eran exactamente mis poderes, ¿por qué no lo intentamos con ella?
—¿Intentar qué? —preguntó Cristina.
—Intentar comprobar cuál es tu poder —dijo Carlos.
—¿Y cómo hacemos eso? —preguntó Cristina.
—Pues podemos probar… —dijo Miriam.
—Perdón por interrumpir —dijo Álex— Pero ya me ha entrado curiosidad, ¿quién era la mujer que ha visto Cristina?
Miriam puso una expresión triste y se sentó en una silla que había cerca.
—Esa mujer era mi madre…
—¡Qué! — Exclamó Cristina.
—La primera vez que se manifestaron mis poderes fue cuando tenía 13 años. Era sábado, me levanté, y cuando fui a mirarme al espejo… esa no era yo… Había adoptado la apariencia… de mi padre muerto. Mi madre entró en la habitación y me vio convertido en mi padre, con un agujero en la cabeza y la pistola con la que se suicidó en la mano.
Miriam comenzó a llorar.
—Mi madre me amenazó con matarme, y yo le apunté con la pistola y le dije que era yo, que era Miriam, su hija. Ella me lo negó, de repente me volví a transformar en mí misma, y me dijo que yo era el demonio, se fue corriendo de casa, subió al ático y… se lanzó.
—Oh Dios —dijo Cristina preocupada.
—Ese día me quedé sin familia, no sabía qué hacer… Llamé a la policía. Tras esto, me llevaron a un orfanato, y pasé ahí 3 años, el tiempo que tardé en entender qué había pasado ese día. Hui de allí transformándome en un guardia, y desde entonces vivo sola en la casa de mis padres, que nunca se vendió.
—¿Y de qué vives? —preguntó Álex.
—De robar, me convierto en personas que toco por la calle y les saco el dinero suficiente de sus cuentas bancarias para poder vivir.
—Pero… Eso es ilegal —dijo Carlos.
—¿Y qué pretendes que haga? No quería volver al orfanato.
—¿Llevas un año robando por necesidad? —preguntó Cristina.
—Sí, no tengo otra opción.
—Si quieres puedes vivir en mi casa, tengo una habitación libre desde que mi hermana se mudó —dijo Carlos.
—No puedo pagarlo, no tengo dinero.
—No hace falta que pagues, mi madre entenderá tu situación.
—Muchas gracias, en serio.
Cristina miró a los ojos a Álex.
—Álex, sé que no nos hemos dirigido la palabra desde que he llegado, pero me gustaría saber por qué me dejaste, y por qué no contestas mis mensajes —dijo Cristina.
—Es complicado…—dijo Álex.
—Es mejor que intentes meterte en mi cabeza —dijo Carlos.
—¿Qué tienes que ver tú aquí? —preguntó Cristina.
—Más de lo que piensas, tú inténtalo —dijo Carlos.
—Vale…
Carlos se sentó en la silla y Cristina le puso las manos sobre la cabeza. Cristina empezó a escuchar voces lejanas, se concentró en las voces y escuchó a Carlos, eran sus pensamientos.
—Oh Dios —dijo Cristina.
—¿Qué pasa? —preguntó Álex.
—Se siente raro… le siento dentro de mi cabeza…—dijo Carlos.
Cristina se concentró más y alrededor de la cabeza de Carlos empezó a ver sus pensamientos, imágenes, recuerdos… Se concentró un poco más y sus ojos empezaron a brillar.
—Cristina, tus ojos…—dijo Miriam.
—Estoy bien.
Cristina vio lo que parecía un salón, vio a su exnovio, Álex, de pie junto a Carlos, segundos después vio cómo se besaban. A Cristina le cayó una lágrima.
—¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Carlos.
—¿Por qué…? —dijo Cristina en un tono triste.
—Esto era lo que queríamos contarte —dijo Carlos.
Cristina apartó las manos de la cabeza de Carlos.
—Por eso me has dejado…—dijo Cristina mirando a Álex.
—Sí, quería decírtelo, pero… —dijo Álex.
—¿Por qué él? ¿Qué tiene él que no tenga yo?
—Cristina, a mí no me gustan las mujeres —dijo Álex.
—¿Y por qué aceptaste salir conmigo? —dijo Cristina enfadada mientras lloraba.
—No sabía qué era lo que me gustaba.
—Vete a la mierda, solo sabes hacer daño a la gente, haces ilusiones para luego destruirlas, ¡Que te follen!
Cristina se fue del ático y volvió a su casa. Álex comenzó a llorar en bajo.
—Ey, ¿Estás bien? —dijo Carlos.
—No… Yo no quería hacerle daño joder —dijo Álex.
—No te culpes por eso…
—Pero es que es mi culpa, no hay más.
Carlos abrazó a Álex e intentó calmarle.
—Lo siento tíos —dijo Miriam—, pero me tengo que ir ya.
—¿No vienes a mi casa? —dijo Carlos.
—No, quiero recoger mis cosas antes de irme a tu casa.
—Vale, pues adiós entonces…—dijo Carlos.
—Adiós Miriam —dijo Álex entre lágrimas.
—Adiós tíos, que os vaya bien, y lo siento Álex…
Miriam se fue a su casa. Carlos y Álex se despidieron y se fueron cada uno a sus casas.





CAPÍTULO 4
Aquella mañana fue extraña, Carlos acababa de conocer a otra persona con poderes. No sabía cuántos más podrían existir. Tenía muchas dudas, pero había una que sobresalía de entre las demás: “¿Por qué?”, “¿Por qué nos pasa esto?”.
Eran las seis de la tarde cuando Carlos recibió el siguiente mensaje.
Álex:


Carlos, antes os he dicho que mi tío es biólogo genetista, pues ahora está libre, si quieres vamos a preguntarle qué te pasa.



 
Carlos


¿Estás seguro de que es de fiar?



Álex:


Completamente, tengo una buena relación con él y nunca os haría nada.



Carlos:


Vale… ¿Vienes a la Renfe y vamos juntos?



Álex:


Sí, voy.





Carlos se preparó y salió de su casa. Cuando llegó Álex, ambos se fueron hacia la casa de su tío. Vivía en un edificio alto en el centro de Madrid. Álex llamó al telefonillo.
—¿Quién es? —preguntó el tío de Álex.
—Soy Álex, vengo con un amigo mío, ¿podemos pasar?
—¡Claro!
Sonó un ruido, indicando que la puerta estaba abierta. Álex y Carlos entraron en el portal y subieron a la planta 5. Álex tocó el timbre.
—Oye, todavía no me has dicho cómo se llama tu tío —dijo Carlos.
—Se llama Marcos, es muy majo, te va a caer genial.
La puerta se abrió y apareció un hombre guapo, alto, moreno y de ojos azules, que aparentaba unos 40 años.
—¡Hola, chicos! —dijo Marcos.
—¡Hola, soy Carlos!
—Venga, pasad —dijo Marcos en un tono amistoso.
Álex y Carlos entraron en su casa. La casa era grande, tenía un salón, una cocina, un baño, dos habitaciones y un despacho. Al entrar se veía el salón, era amplio y espacioso, las paredes eran blancas, tenía muebles modernos y una televisión plana grande. A la izquierda había un pasillo que daba a las habitaciones y el despacho, y a la derecha estaba la cocina, amplia y espaciosa. Junto a esta estaba el baño.
—Qué casa tan bonita —dijo Carlos.
—Gracias —dijo Marcos sonriendo — Bueno, ¿a qué habéis venido?
—Es complicado de explicar —dijo Álex.
—Bueno, intentadlo —dijo Marcos.
—A ver, ¿tú crees en los poderes? —dijo Álex.
—¿Cómo?
—¿Crees que puede haber gente que lea la mente?
—Obviamente no, biológicamente es imposible.
—Pues… Tenemos una amiga que...
—Os ha dicho que puede leer la mente, ¿no? — Interrumpió Marcos.
—Bueno, no sólo lo ha dicho… —dijo Carlos.
—Mira, no os creáis nada de lo que escuchéis, la gente miente para llamar la atención…
—Ella no ha mentido —interrumpió Carlos.
—Sé que es más bonito pensar que la gente puede tener poderes, pero no es así, todo son historias falsas, y todos los “magos” que hay en el mundo son una farsa…
De repente una moneda que había en el salón salió disparada hacia la mano de Carlos, y este la agarró.
—¿Ahora te lo crees? —dijo Carlos.
—P—Pero… ¿Qué has hecho? —dijo Marcos.
—Carlos tiene poderes —dijo Álex.
—¿Qué?
—Creemos que puedo controlar el magnetismo de algún modo.
—Eso es imposible…
—Eso pensábamos nosotros —dijo Álex.
—Tendría que haceros pruebas y ver por qué pasa eso...
—¿Pruebas? ¿Qué tipo de pruebas? —preguntó Carlos.
—Análisis de sangre, de orina, radiografías, tacs, angiografías cerebrales, análisis cromosómicos, de linfocitos....
—Vale, vale, me ha quedado claro —interrumpió Carlos.
—Me acabo de acordar —dijo Álex—. Cristina me comentó que había estado cuatro años en el psiquiatra ya que escuchaba voces, me dijo que estuvo esos años con un tratamiento especial que la relajaba mucho, pero hacía que ya no escuchara las voces. ¿Cómo es posible?
—¿Qué tipo de medicamentos? —preguntó Marcos.
—No lo sé, sólo me comentó eso.
—Tendría que hablar con ella.
De repente sonó el móvil de Álex. Le estaba llamando Cristina.
—¿Hola? —dijo Álex preocupado.
—Hola… Perdón por lo de esta mañana, no quiero acabar mal contigo, te quiero —dijo Cristina.
—Pero…
—No me importa que tú no sientas nada por mí, pero no quiero perderte. ¿Podemos quedar ahora y lo solucionamos?
—Ahora me pillas en un mal momento, aunque… Sí, mejor ven, estoy en casa de mi tío.
—¡¿Qué?! ¿Se lo habéis contado?
—Sí, y quiere verte.
—¿Pará qué?
—Para saber cómo funcionan tus poderes.
—Mira, no me fío de él, pero por suerte me fío de ti. ¿Dónde vive?
—Calle de la Escalinata, número 6, 5ºB.
—¿Estáis en Madrid?
—Sí.
—Bueno, me preparo y salgo, tardaré una hora en llegar…
—¡Espera!
—Qué.
—¿Sigues teniendo las pastillas que usabas para tu tratamiento?
—Sí, ¿por qué?
—Mi tío quiere verlas, tráelas.
—Vale, ¡adiós!
—¡Adiós!
Cristina colgó la llamada.
—¿Va a venir tu amiga? —dijo Marcos.
—Sí, pero va a tardar —respondió Álex.
—Oye, perdona por la pregunta, pero ¿por qué esa habitación está sellada con cinta policial? —preguntó Carlos extrañado.
—Uff, es una larga historia —dijo Álex.
—Ese era el despacho de Jimena, mi mujer —dijo Marcos—. Murió hace siete años…
—Oh, lo siento…—dijo Carlos.
—Era genetista igual que yo, y la última vez que la vi fue cuando salió de casa para hacer un proyecto muy importante. Ese día murió por un rayo… No he vuelto a abrir su despacho desde entonces… no puedo entrar… yo….
—¿Qué hay dentro? —preguntó Carlos.
—Sus cosas, investigaciones relacionadas con la genética, diarios, reportes… Estaban tramando algo grande, siempre que se iba me decía: "Esto que estoy haciendo, si es cierto, podría cambiar la vida de muchas personas", pero nunca me dijo qué era.
—Has dicho que estaban tramando algo. ¿Quiénes?
—No lo sé, nunca me lo dijo, sólo me dijo que me fiara de ella, que era muy importante lo que estaban consiguiendo.
—¿Y te quedaste con la duda y ya está? ¿No entraste en su despacho ni nada?
—No.
—A lo mejor su investigación tenía relación con mis poderes, a lo mejor esa cosa que iba a cambiar a muchas personas era eso, los poderes.
—Me lo hubiera contado, algo así no se lo guardaría.
—Tenemos que leer su diario.
—No voy a entrar ahí dentro.
—Déjanos entrar a Álex y a mí, quizá veamos algo que nos aclare más las cosas.
Marcos se quedó pensativo unos segundos, no sabía si entrar o no, pero desde luego ya le había entrado la curiosidad.
—Venga, vamos a entrar.
Marcos quitó la cinta policial y abrió la puerta. Un hedor horrible salió de la habitación.
—Oh Dios qué mal huele —dijo Carlos.
—Ten en cuenta que no ha limpiado esta habitación en siete años —dijo Álex
Los tres entraron en el despacho, era amplio, con muchas estanterías rodeando la habitación, en el escritorio había una libreta.
—¿Es ese su diario? —preguntó Carlos.
—Sí, pero, no sé qué hace aquí encima…—respondió Marcos.
—Se lo dejaría al irse supongo.
—Ella era muy cuidadosa con sus cosas, el despacho era de los dos, pero cada uno teníamos con llave nuestras cosas, y su diario lo tenía en una caja fuerte, es rarísimo que se lo haya dejado aquí sin más.
Marcos empezó a leer el diario por la página en la que estaba abierta.
—"Hoy voy a hacer algo muy importante, me voy a reunir con la jefa del Laboratorio Nacional de Genética, cuatro agentes del gobierno, un grupo de científicos, y mis compañeros de la facultad de ciencias para llevar a cabo el protocolo 6104. Vamos a intentar potenciar mi condición de regeneración con el fin de desarrollar una cura universal para cualquier enfermedad o daño físico. Actualmente puedo regenerarme al completo un corte en la piel en doce horas, según los cálculos, cuando me potencien la regeneración podré curarme al completo una herida en menos de cinco minutos, es increíble. Bueno, este mensaje va para ti amor, no sé qué es lo que van a hacerme, y no creo que me pase nada, pero si me pasase algo, no le puedes contar a nadie esto, tiene que ser completamente confidencial, espero que no tengas que leer esto nunca, un beso, Jimena."
A Marcos le cayó una lágrima. No podía creer lo que estaba leyendo, su mujer tenía poderes y él no lo sabía.
—¿Entonces Jimena tenía poderes? ¿Podía autorregenerarse en poco tiempo? —preguntó Álex.
—Eso parece —dijo Marcos.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Carlos.
—Yo conozco a la dueña del Laboratorio Nacional de Genética, fue mi profesora en la universidad. Hay que ir a por ella, tenemos que saber qué es lo que pasó ese día.
—Dijiste que le cayó un rayo, ¿no? —preguntó Carlos.
—Yo ya no me creo nada —dijo Marcos enfadado.
De repente sonó el timbre, todos se quedaron en silencio. Marcos se dirigió lentamente sin hacer ruido hacia la puerta, y miró por la mirilla.
—¿Quién es? —susurró Álex.
—No lo sé, es una niña, tendrá vuestra edad, rubia, ojos azules, bajita, delgada —respondió Marcos susurrando.
—Es Cristina.
Carlos y Álex se relajaron y fueron a abrir la puerta.
—Hola… —dijo Cristina.
—¿Cómo has tardado tan poco en llegar? Solo ha pasado media hora.
—Me he pillado un taxi.
—¿Qué? ¿Cuánto te ha costado?
—Eso no importa, ¿qué queríais?
—Debemos irnos —dijo Marcos.
—¿Qué? ¿A dónde? Acabo de llegar.
—Al Laboratorio Nacional de Genética, tranquila, está cerca —dijo Marcos.
—Pero ¿Y las pastillas? ¿Qué hago con ellas?
—Déjalas en la mesa del salón, luego las vemos.
Cristina dejó las pastillas en la mesa del salón y los cuatro se fueron al Centro Nacional de Genética. Se encontraba a dos minutos andando desde la casa de Marcos. Era un edificio enorme, tenía 11 plantas. Los cuatro llegaron a la puerta.
—Así que este es el edificio —dijo Carlos.
—Sí, estuve trabajando aquí un año, pero no hice nada interesante —dijo Marcos.
—¿Alguien me puede explicar qué hacemos aquí? —dijo Cristina mientras observaba el edificio.
—Hemos venido a hablar —dijo Marcos.
—Pues hablemos…
Entraron hasta recepción, allí había una mujer de unos 40 años, alta, morena, con gafas y una coleta. Estaba redactando un informe.
—Hola, perdone, ¿podríamos hablar con Clara, la dueña de este sitio? —preguntó Marcos.
La recepcionista alzó la mirada y en cuanto vio a Marcos, su expresión cambió de seria a sorprendida.
—Oh, Marcos, ¿qué haces aquí? Siento mucho lo de tu mujer.
—¿Nos conocemos?
—Tu a mí no me conoces, pero yo a ti sí, tu mujer, Jimena, nos hablaba mucho de ti.
Cristina escuchó una voz en su cabeza: «Pero qué hace Marcos aquí, ¿se habrá enterado? joder todo ha ido tan bien estos siete años…».
—¿Enterarse de qué? —preguntó Cristina.
—¿Perdone? —dijo la recepcionista con una risa nerviosa.
Justo en ese momento apareció Clara por detrás de la recepcionista bajando unas escaleras. Era una mujer de unos 60 años, bajita con el pelo blanco, llevaba una bata blanca.
—¡Hombre, cuánto tiempo Marcos, te echaba de menos! —dijo Clara emocionada.
—¿Esa es Clara? —preguntó Carlos susurrando.
—Eso parece —dijo Álex.
—Hola Clara, ¿podemos hablar contigo? A solas —preguntó Marcos.
—Sí, claro, acompañadme —dijo Clara.
Los cuatro siguieron a Clara.
—Siento mucho lo de tu esposa, Marcos —dijo Clara—. Fue una buena alumna y los años que estuvo trabajando con nosotros fueron los mejores de la empresa.
—De eso queríamos hablar —dijo Marcos.
Entraron al despacho de Clara y esta se sentó en su silla de oficina. La sala era pequeña, tenía un escritorio con un ordenador, una estantería y una ventana.
—¿De qué quieres hablar exactamente? —preguntó Clara en un tono serio.
—¿Qué sabes del protocolo 6104? —preguntó Marcos en un tono amenazante.
Tras oír esto, Clara inmediatamente intentó pulsar un botón que había en su mesa, pero Carlos la detuvo usando sus poderes.
—No es buena idea llevar pulseras que contengan metal —dijo Carlos.
—Eres uno de ellos…—dijo Clara enfadada.
—¿Sabes qué es lo que les pasa verdad? —dijo Marcos.
—No voy a contar nada, habéis cometido un grave error, ya había avisado a los de seguridad al veros en la entrada, les he dicho que, si no les mandaba un mensaje en los próximos dos minutos, vendrían a por vosotros. Y adivinad qué, ya han pasado esos dos minutos, estarán de camino.
—Cristina, hazlo —dijo Carlos.
Cristina se acercó a Clara e intentó ponerle las manos en la cabeza.
—Pero ¡qué haces niñata! No te atrevas a tocarme —gritó Clara.
—Carlos, sujétala un poco más fuerte —dijo Cristina.
Carlos le puso las manos a la espalda con la mente, y la acercó a Cristina ya que llevaba un collar también hecho de metal.
—¡¿Qué me vas a hacer niña?!—gritó Clara.
—Tú solo relájate.
Cristina puso las manos sobre la cabeza de Clara y se concentró. De repente todo se volvió oscuro. Cristina abrió los ojos y estaba tumbada en lo que parecía un charco infinito. Todo era negro y estaba oscuro, pero el cielo estaba cubierto por una tormenta eléctrica que generaba algunos rayos azules que iluminaban el agua.
«¿Dónde estoy?», pensó.
Cristina se levantó del agua y miró al cielo. No parecía haber nada, pero cuando aparecía un rayo se podían apreciar unas nubes muy densas. A lo lejos se podía observar una sala. Cristina avanzó hasta ella. Era una sala grande con el suelo gris, no había ventanas. Cristina se acercó un poco más y vio a Clara hablando con otras dos personas, ambas con una bata blanca de científico. En el centro de la sala había una silla con muchos cables, había una mujer de estatura media, pelo castaño, largo y ondulado, ojos marrones, sentada en ella, no sabía por qué, pero Cristina sabía quién era esa mujer, se llamaba Jimena. No le había visto nunca, pero en cuanto la vio supo quién era. Había cuatro agentes del gobierno, y unos cuantos científicos más a lo lejos. Clara puso una grabadora en una mesa y la inició.
—Vamos a comenzar el protocolo 6104, Jimena, ponga los brazos en los reposabrazos y manténgase recta con la espalda en el respaldo y la cabeza mirando al frente —dijo Clara.
Jimena siguió las órdenes de Clara.
—Sergio, activa el seguro —dijo Clara.
Sergio, uno de los científicos, activó una palanca que cerró el mecanismo de la silla, impidiendo que Jimena pudiera escapar de la silla.
—¿Qué es esto? —preguntó Jimena.
—Ahora lo verás…—dijo Clara.
—Esto no era lo que habíamos acordado.
—Sergio activa la máquina.
—¡NO! No me ignores —gritó Jimena.
—Si te hubiera dicho desde un principio qué íbamos a hacerte, no habrías accedido.
—¿Qué vais a hacerme?
Sergio activó una palanca y la máquina empezó a hablar con una voz robótica de mujer.
<<Protocolo 6—1—0—4 en proceso, tiempo para activarse: 1 minuto>>
—¿Recuerdas nuestros experimentos? El estrés y el dolor hacía que regenerases tu piel más rápido, además, según las pruebas, cada vez que recibías más dolor o más estrés tu índice de regeneración aumentaba un poco más. Queremos hacerlo a lo grande, vas a recibir una descarga eléctrica en todo tu cuerpo que te matará…
—¡¿QUÉ?! —interrumpió Jimena.
—Pero, según mis cálculos, tu índice de regeneración aumentará de manera exponencial, por lo que revivirás y podremos extraer las células regenerativas mejoradas de tu organismo y trabajar en una cura universal.
—Yo no quiero hacerlo, no os he dado permiso para hacer esto.
—No necesitamos tu permiso.
—En cuanto salga de aquí os voy a demandar a todos.
—¿Y renunciar al dinero que ganarás gracias a la cura?
—A ti sólo te importa el dinero.
—Pues claro, no hay nada más importante que eso en esta vida quieras o no creerlo.
<<Quedan 30 segundos>>
—No me hagas esto Clara —dijo Jimena llorando.
—Lo siento, pero esto es necesario.
Las luces de la máquina empezaron a encenderse.
—Sácame de aquí... —dijo Jimena desesperada.
Clara y todos los científicos se alejaron.
<<Quedan 10 segundos>>
—¡NO! PARAD ESA MÁQUINA, POR FAVOR —gritó Jimena.
<<5>>
<<4>>
<<3>>
—¡NOOOOO! —gritó Jimena llorando.
<<2>>
<<1>>
<<Protocolo 6—1—0—4 activado>>
De pronto de la silla salieron chispas y Jimena empezó a electrocutarse. Gritaba de dolor mientras intentaba librarse de esa tortura. Su piel empezó a chamuscarse.
De repente sonó una explosión muy fuerte y Cristina salió de la mente de Clara.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Carlos.
—No lo sé joder —dijo Marcos.
Cristina estaba mareada y no entendía qué estaba pasando.
—Cuando os vi llegar también llamé a unos hombres para que hicieran explotar tu casa, en tal caso de que me intentaseis atacar —dijo Clara.
—¿Qué? —dijo Marcos.
—Así es Marcos, te has quedado sin mujer y sin casa —dijo Clara riéndose.
Carlos movió con la mente una grapadora que había en la mesa y se la estampó a Clara en la cabeza, dejándola inconsciente.
—Pero ¡¿qué haces?! —dijo Álex.
—Me estaba poniendo nervioso —respondió Carlos.
Cristina escuchó en su cabeza voces de guardias por el pasillo.
—Ya vienen… —dijo Cristina aún mareada.
De repente una luz morada iluminó toda la habitación. Era un portal morado circular, este desprendía mucho viento y todas las hojas de la mesa volaron. Los cuatro miraron el portal y se quedaron alucinados, nunca habían visto nada similar. Al otro lado estaba Nuria, la mejor amiga de Carlos.
—¡VAMOS, PASAD! —dijo Nuria.
Los cuatro se quedaron mirándola sin saber qué hacer.
—¡VENGA!
Al fin reaccionaron y pasaron los cuatro a través del portal, justo en ese momento entraron los guardias en el despacho. Eran tres guardias y se quedaron asombrados al ver el portal. Nuria cerró el portal tras ellos, los guardias vieron a Clara, y se la llevaron de ahí.
***
—¿Estáis todos bien? —preguntó Nuria.
—Sí, pero… ¿QUÉ COJONES HA SIDO ESO? —gritó Carlos.
—Yo también tengo poderes, puedo visitar los lugares que yo quiero con la mente y abrir un portal donde yo quiera —dijo Nuria.
—Cristina, ¿qué has visto? —preguntó Marcos.
—No… no lo sé —dijo Cristina cansada.
Nuria juntó las manos, sus pupilas tomaron forma de las de un gato y sus iris brillaron en un tono morado. Como si su alma saliera de su cuerpo, con la mente empezó a recorrer todas las calles a una velocidad inhumana.
—Nuria, ¿qué haces? —preguntó Carlos.
—Voy a abrir un portal a mi casa.
Nuria llegó a su casa con la mente y de las manos le empezaron a salir chispas moradas. Se concentró y extendió sus brazos hacia los lados, abriendo un portal.
—¡Venga, pasad, es mi casa! —gritó Nuria mientras se esforzaba en mantener el portal abierto.
Los cuatro pasaron a través del portal, Nuria pasó tras ellos.





CAPÍTULO 5
Esa misma tarde, Marta fue a comisaría. En el camino se encontró a Hugo, el chico que le gustaba.
—¡Ey, Marta! —gritó Hugo detrás de ella.
—Oh, hola, Hugo… ¿Qué haces por aquí?
—Acabo de quedar con unos amigos en la comisaría, vamos esta noche a una fiesta en casa de Ana, ¿te apetece venir?
—Justo iba a comisaría ahora, tengo que decir que Cristina ya ha aparecido.
—¿Qué le ha pasado a Cristina?
—Nada, da igual… El caso es que voy para allá, si quieres me podéis esperar afuera, no tardaré más de cinco minutos.
—Vale.
Hugo y Marta fueron juntos a comisaría y allí estaban los amigos de Hugo. Marta entró en comisaría y en la recepción seguía el mismo chico que le había atendido esa mañana.
—Hola de nuevo —dijo Marta sonriendo.
—¡Hola!
—Cristina ya ha aparecido, de verdad lo siento por ser tan impaciente, tendría que haber denunciado más tarde.
—No, no pasa nada, suele pasar, y es completamente normal. Que desaparezca alguien querido es horrible, aunque sea solo por unas horas.
—Bueno, solo he venido a informarte para que retires la orden de búsqueda, yo me tengo que ir ya.
—Por curiosidad… ¿Dónde estaba?
—En su casa, sin batería en el móvil y con el teléfono fijo roto.
—Vaya momento para desaparecer —dijo el chico riéndose.
—Pues sí —dijo Marta riéndose junto a él.
Marta salió de comisaría y se fue con los amigos de Hugo a pasar la tarde. Se hizo de noche y fueron a casa de Ana. Era un chalé en las afueras, tenía dos pisos y un jardín bastante grande. Al llegar se empezó a escuchar la música y a verse las luces de colores de la fiesta.
—Qué casa tan grande... —dijo Marta impresionada.
—La verdad es que sí —dijo Hugo.
Llegaron a la puerta y llamaron al timbre. Ana les abrió y sonrió al verlos.
—¡Hola, chicos! —dijo Ana.
—¡Hola! —dijo Hugo.
—¡Marta! No te esperaba aquí —dijo Ana.
—Ya, todo ha sido un poco improvisado —dijo Marta riéndose.
—Venga, pasad, que la fiesta ya ha comenzado. Todos entraron en la casa.
***
—Esto es increíble —dijo Carlos.
—Y yo que pensaba que los poderes de Carlos molaban… —dijo Cristina.
Justo en ese momento entró la madre de Nuria en la habitación. Todos se quedaron sorprendidos, no sabían qué hacer.
—¿Qué os pasa? Ni que hubierais visto un fantasma —dijo la madre de Nuria.
—Hola mamá, he traído a mis amigos a casa, se pueden quedar un poco, ¿no? —dijo Nuria.
—¡Claro! Pero luego haz un portal para llevarlos a casa, y que nadie te vea —dijo su madre.
—¿Sabes que tiene poderes? —preguntó Carlos.
—¡Pues claro! Aquí no escondemos secretos.
—Mamá, como te dije, Carlos y Cristina tienen poderes.
—Ya veo ya…
El teléfono de Carlos empezó a sonar. Era Miriam.
—¿Qué pasa? —preguntó Carlos.
—¿Os habéis enterado de lo que ha pasado? Ha habido una explosión en el centro de Madrid, ¿estáis todos bien?
—Sí, es una historia un poco larga, mañana te la cuento…
—No, dime dónde está y hago un portal— Interrumpió Nuria de fondo.
—¿Quién es esa? —preguntó Miriam.
—Es Nuria, una amiga, puede crear portales —dijo Carlos.
—Ah, que bien —dijo Miriam.
—¿Dónde estás ahora? —preguntó Carlos.
—En mi casa, me estaba preparando para salir de fiesta esta noche.
—¿Dónde está tu casa?
—Vivo en la calle Cáceres número 14, 4°A.
—Lo has oído, Nuria, ¿no?
—Sí.
Nuria se trasladó mentalmente a ese lugar y abrió un portal.
—¡JODER! —gritó Miriam.
—¡Venga pasa, que no puedo aguantar esto mucho tiempo!
Miriam atravesó el portal.
—Hola Miriam —dijo Carlos.
—Ho-hola supongo —dijo Miriam.
—Bienvenida —dijo amablemente la madre de Nuria.
—Vale, ahora vais a explicarme qué ha pasado.
***
—Hugo, salgo un momento, voy a llamar a una amiga ¿vale? —dijo Marta.
—Vale, yo estaré por aquí.
Marta salió al jardín, había pocas personas, algunos estaban haciendo una barbacoa, otros hablando y otros bebiendo. Marta llamó a su amiga, Silvia, para contarle lo que estaba pasando.
—¡Hola Marta! ¿Pasa algo? —preguntó Silvia.
—No, nada, sólo quería comentarte que Hugo me ha invitado a una fiesta, y estoy ahora mismo en la fiesta —dijo Marta riéndose.
—¿HUGO? ¿El chico que te gusta? ¿ESE MISMO?
—Sí, estoy en casa de Ana, me he encontrado antes con Hugo y me ha invitado a la fiesta, aún no me lo creo.
—Tía, aprovecha, si te ha invitado es por algo.
Las dos empezaron a reír.
—No quiero ilusionarme, pero la cosa pinta bien —dijo Marta entusiasmada.
—Venga, tienes que intentarlo, habla con él.
Marta estaba nerviosa, por lo que se puso a andar para relajarse.
—¿Y qué le digo? —dijo Marta preocupada.
—Sé tú misma, dile lo mucho que le quieres, sé sincera.
—Eso nunca funciona —dijo Marta riéndose.
Marta se aproximó al lateral de la casa, y a lo lejos vio a Hugo besando a una chica.
—No me jodas…—dijo Marta triste.
—¿Qué pasa?
Las luces de alrededor se apagaron durante un segundo y los altavoces hicieron un ruido desagradable. La gente se extrañó, pero siguió a lo suyo.
—Oh Dios, ¿qué ha sido ese ruido? Creo que te he perdido un momento —dijo Silvia.
—Hugo… Hugo está…
—¿Hugo está qué?
Las luces se apagaron otra vez.
—Marta, te estoy escuchando fatal, ¿qué está pasando?
—Lo que pasa es que todo es una mierda —dijo Marta enfadada.
—Pero ¿me puedes decir qué pasa?
Marta comenzó a irse de la casa sin que nadie la viera.
—Acabo de ver a Hugo besándose con una zorra.
—¿Qué?
—¿No me has escuchado?
—Sí, pero no me lo esperaba.
—Siempre me pasa lo mismo, me enamoro de alguien y luego se va con otra —dijo Marta enfadada.
—No digas eso Marta.
—Lo digo porque es así, me pasa con todo, soy mala en todo, en los estudios, en el amor, ¿hay algo que se me dé bien?
De repente las luces de alrededor explotaron, su móvil le dio un chispazo y marta gritó.
—¡¿Pero qué cojones!?
La gente estaba asustada, nadie sabía qué acababa de pasar. Marta lo ignoró y se fue de la fiesta. En el camino empezó a llover y a tronar. Marta estaba triste y enfadada. Se dirigía a la Renfe, ya que ella vivía lejos de allí. Al llegar se encontró con un cartel que ponía: “Cerrado por mantenimiento”. Marta entró igualmente a preguntar.
—¿Qué ha pasado, por qué no funciona la Renfe? —preguntó a una mujer que había por ahí.
—Ha caído un rayo en las vías del tren tan potente que las ha destruido.
—¿Qué? Eso es imposible, las vías del tren no se pueden romper tan fácilmente.
—Yo no lo he visto, ha sido hace unos cinco minutos, me han llamado para avisar de esto.
—Pues qué bien.
Marta salió de la estación enfadada, tenía que caminar durante cuarenta minutos para llegar a su casa, y ya eran las once de la noche. Marta se acordó de que tenía otro móvil en el bolsillo de la chaqueta, era el móvil de su hermano, se lo había quitado para hacerle una broma y se le había olvidado devolvérselo.
«Ay pobre, estará buscando su móvil como un loco», pensó Marta. «Bueno, me viene bien, voy a llamar a Silvia».
Marta marcó el número de Silvia y la llamó.
—Hola Silvia, yo…
—¿Estás bien? He escuchado un grito y de repente tenías el móvil desconectado, ¿qué ha pasado? ¿Por qué estás usando el móvil de tu hermano?
—Mira, no sé qué ha pasado, de repente las luces han estallado y el móvil me ha dado un chispazo, por suerte tengo el móvil de mi hermano. Por cierto, me han dicho que un rayo ha caído en las vías del tren y por eso está cerrada la Renfe.
—¿Un rayo? ¿Eso es posible?
—Mira no lo sé, pero estoy muy cabreada.
—Lo sé, bueno yo te hago compañía hasta llegar a tu casa, quizás deberías avisar a tus padres de que vas a llegar más tarde.
—Mis padres ni siquiera saben que he ido a una fiesta, no están ni en casa, han salido.
—Bueno, ten cuidado. Y olvídate de Hugo.
Marta recordó lo que había pasado y se puso a llorar.
—¿Marta estás bien?
—No, quería demasiado a Hugo, y ahora…
—Marta relájate.
Las farolas empezaron a parpadear.
—Silvia, está pasando algo raro…
—N—no… t—t—///Oig.. //***—en.
—¿Qué?
Marta miró su móvil y vio que la pantalla estaba fallando, igual que las farolas. Miró su brazo y vio cómo una descarga eléctrica estaba pasando por su brazo hasta el móvil. En cuanto la descarga tocó el móvil, éste explotó.
—¡¡AHHHH!!— Martagritó de dolor — JODER MI MANO.
Las farolas explotaron también.
—¡¡¡¿¿¿PERO QUÉ COJONES???!!!
—¡Eh nena! ¡Qué te pasa! —dijo una voz de un hombre a lo lejos.
Marta se giró para ver quién era. Eran tres hombres con muy malas pintas, Marta se asustó y salió corriendo. Al darse la vuelta se topó contra otro hombre que estaba detrás suya.
—¿De qué huyes muñeca?
—¿Quiénes sois? —dijo Marta asustada.
—Unas personas que te van a hacer sentir muy bien —dijo otro hombre.
—No me hagáis daño —dijo Marta llorando.
—Tranquila vas a disfrutar un montón.
La agarraron entre cuatro, ella intentó resistirse. En total eran seis hombres, los otros dos le quitaron la camiseta y le desabrocharon el cinturón. Marta estaba aterrada, no sabía qué hacer, estaba gritando lo más alto que podía, pero no había nadie cerca. Empezó a llover. Uno de los hombres le puso la mano en la cara e intentó besarla, ella intentó apartarse, pero no pudo hacer nada. En cuanto el hombre besó a Marta, de sus labios salió una descarga eléctrica tan poderosa que le quemó la cara y le dejó inconsciente en el suelo.
—Pero ¡qué! —gritaron los otros hombres.
De los brazos y piernas de Marta salieron unos rayos que mataron a los cuatro hombres que la estaban sujetando. Marta estaba impresionada y asustada, no entendía nada.
—¿Qué coño eres? —dijo el único hombre que quedaba.
Marta estaba furiosa y se abalanzó al hombre, pero sus poderes habían dejado de funcionar. El hombre aprovechó y empezó a darle una paliza. Marta no paraba de gritar, y tras unos instantes cayó un rayo enorme, lo que causó que marta liberase una descarga eléctrica gigante en forma de explosión, que mató instantáneamente al hombre y dejó su ciudad y las de alrededor completamente sin electricidad.
***
—Si queréis podéis quedaros a cenar —dijo la madre de Nuria.
—Por mí bien —dijo Miriam.
—Vale, nos quedamos, de verdad muchas gracias —dijo Carlos.
—Nada hombre, es un placer teneros aquí a todos juntos.
La madre de Nuria se puso a hacer la cena junto con Marcos. Mientras, los demás se fueron al jardín a hablar.
—No me puedo creer lo qué está pasando —dijo Cristina.
—Ya, la verdad es que es un poco surrealista —dijo Miriam.
—Oye, ¿qué viste en la cabeza de Clara? —preguntó Carlos.
—¿Quién es Clara? —preguntó Nuria.
—Una mujer que hizo mucho daño a Jimena —respondió Cristina.
—¿Y quién es Jimena?
—La mujer fallecida de mi tío, Marcos —respondió Álex.
—Oh, lo siento, no tenía ni idea.
—No te preocupes…
—Bueno, pero… ¿qué viste? —volvió a preguntar Carlos.
—Vi a un grupo de científicos, entre ellos estaba Clara. Jimena estaba en una especie de silla, pero con muchos cables, estaban a punto de activar el protocolo 6104. Clara mintió a Jimena sobre el protocolo para poder hacer un experimento que Jimena nunca aceptaría. El protocolo se basaba en electrocutarle hasta que desarrollara el poder de regenerarse rápidamente. Pero obviamente no les funcionó. Eso es todo lo que vi.
—Nos dijeron que le había caído un rayo —dijo Álex.
—Os mintieron para ocultar que le habían matado, serán hijos de puta —dijo Miriam enfadada.
—Tienes que contárselo a Marcos —dijo Carlos.
—No, él ya sufrió demasiado cuando la perdió, no salía de casa ni hablaba con nadie. No quiero volver a verle así, y no quiero que se obsesione con esa gente —dijo Álex.
—¿Y qué sugieres? —preguntó Cristina.
—Lo mejor será que investiguemos por nuestra cuenta, mejor lo hablamos ya mañana, ¿vale?
—Sí mejor, que ya estoy harto de esto —dijo Carlos.
Cenaron todos y luego se quedaron un rato más hablando en el jardín y jugando a juegos de mesa. De repente se quedaron todos a oscuras, no se veía ni una luz a kilómetros de distancia.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Cristina.
—No lo sé —respondió Nuria.
***
Marta se levantó del suelo desconcertada, no entendía nada, vio los cuerpos chamuscados de sus agresores y se asustó, recordó lo que había pasado y se fue corriendo a su casa. Al llegar se acordó de que sus padres no estaban, abrió la puerta con la llave y entró a su casa, la electricidad ya había vuelto. Su hermano tampoco estaba en casa, lo cual le resultó extraño y le asustó aún más. Se sentó en el sofá y al tocarlo con las manos lo electrocutó y lo quemó. Marta estaba muy asustada. No podía tocar nada. Se acordó de que su padre tenía unos guantes de goma en la terraza, fue a por ellos y se los puso.
«Esto contendrá mis descargas eléctricas», pensó.
Volvió al salón, agarró el teléfono fijo y llamó a Silvia.
—¿Sí?
—¡Silvia! Oh gracias a Dios que has contestado.
—Marta ¿Qué ocurre?
—No te lo puedo explicar ahora, pero han pasado cosas muy extrañas, ni siquiera sé si me han drogado o algo...
—Marta, escucha —interrumpió Silvia — ¿Estás en casa?
—Sí, ¿por qué?
—Nada, por saberlo…
—Tranquila, estoy bien, solo que ahora tengo que llevar unos guantes de goma, ya te diré mañana por qué.
—Vale, tengo que colgar.
—Vale, pero…
Silvia colgó la llamada. Marta se extrañó.
***
—Lo has hecho muy bien, se nota que vas a teatro —dijo una voz detrás de Silvia mientras le apuntaba con una pistola en la cabeza.
—¿Qué le vais a hacer? —preguntó Silvia.
—Nada malo, pero no puedes decirle esto a nadie, entonces sí que te pasarán cosas malas.
—No le hagáis daño por favor…
—Tu tranquila, no va a pasar nada, tu amiga tiene algo “especial”, y nosotros buscamos a gente “especial”. Te vamos a inyectar este líquido, será como si todo esto hubiera sido un sueño.
—¡No me hagáis nada!
Un hombre por detrás de Silvia le tapó la nariz con un pañuelo empapado en cloroformo. Silvia se desmayó a los segundos y los hombres le inyectaron el líquido.
***
Marta escuchó un cristal romperse en su terraza, fue a mirar y no vio a nadie. Volvió al salón y allí estaba un hombre con unos guantes de goma y la cara tapada.
—¿Quién eres? —preguntó Marta.
El hombre se acercó y Marta intentó quitarse los guantes, pero otro hombre detrás de ella se lo impidió y le puso un paño con cloroformo en la nariz. Marta se desmayó y se la llevaron en una furgoneta.
La luz en toda la ciudad volvió a la media hora. Alex, Nuria, Cristina, Miriam y Carlos estaban jugando a Tinieblas cuando volvió la luz.
—¡ja, te pillé! —gritó Carlos señalando a Álex.
—Se han encendido todas las luces, esto no cuenta —dijo Álex riéndose.
—Ey, ya ha vuelto la luz —dijo Miriam saliendo de su escondite.
—Sí, así que venga, Nuria, Cristina, salid de vuestros escondites —gritó Carlos.
No hubo respuesta.
—Qué bien —dijo Carlos en tono sarcástico.
—Bueno, habrá que encontrarles —dijo Álex.
Se quedaron jugando un rato más hasta que se hizo tarde.
—Menudo día eh —dijo Miriam.
—Ya ves —respondió Carlos.
—Bueno, voy a abrir un portal a una calle al lado de tu casa, Álex —dijo Nuria.
—Vale —respondió Álex.
—Oye, ¿y Marcos? —preguntó Cristina.
—¡Es verdad! Vamos a avisarle de que nos vamos.
Los cinco entraron en casa a avisar a Marcos, que estaba en el salón hablando con la madre de Nuria.
—Marcos, nos vamos ya, ¿vienes? —preguntó Álex.
—La madre de Nuria me ha dejado quedarme aquí esta noche, tu casa no es muy grande y no hay una habitación para mí, lo siento.
—No pasa nada, mañana pasaremos a por ti.
—Vale.
Los cinco subieron a la habitación de Nuria.
—Oye Carlos, llévate esto —dijo Nuria mientras le ofrecía unos brazaletes de metal.
—¿Para qué es esto?
—Sé que tu poder es controlar los campos magnéticos, estos brazaletes están hechos de metal, ponte estos en las muñecas y estos otros en los tobillos, si usas tus poderes con ellos podrás volar —dijo Nuria.
—Pues no se me había ocurrido, gracias de verdad —dijo Carlos poniéndose los brazaletes.
Nuria empezó a abrir el portal.
—Bueno chicos, que paséis un buen finde —dijo Nuria.
Álex, Miriam, Cristina y Carlos pasaron a través del portal. Acto seguido Nuria lo cerró.
—Bueno, yo vivo aquí al lado, me voy ya, ¿vale? —dijo Álex.
—Vale, ¡adiós! —dijo Carlos abrazando a Álex.
—Chao —dijo Miriam.
—Adiós Álex —dijo Cristina.
Miriam, Cristina y Carlos avanzaron por la calle.
—Oye, Miriam, ¿tú vives muy lejos de aquí? —preguntó Cristina.
—No, vivo a diez minutos de aquí más o menos —respondió Miriam.
—¿Podría quedarme esta noche a dormir en tu casa? Mis padres no están en casa y después de lo que ha pasado hoy no me apetece estar sola.
—Vale, puedes quedarte.
—Chicos, ¿veis eso? —preguntó Carlos señalando a otra calle.
Los tres miraron hacia donde señalaba, las farolas estaban parpadeando.
—¿Qué pasa? Las farolas a veces funcionan mal —dijo Miriam.
—Sí, pero… Parece que siguen un camino —dijo Carlos.
De repente de la esquina salió una furgoneta negra a toda velocidad y las farolas de alrededor empezaron a parpadear con más intensidad. Cristina pudo leer la mente de uno de los conductores.
—¡Tienen a una chica secuestrada! —gritó Cristina.
—¡¿QUÉ?!— Exclamó Miriam.
Carlos intentó detener la furgoneta con sus poderes, pero le costaba mucho. No pudo frenarla y esta pasó enfrente de ellos, dejándolos atrás.
—Esto no puede acabar así —dijo Cristina.
Carlos se acordó de los brazaletes que Nuria le había dado y se puso a volar.
—Pero ¿qué...? —dijo Miriam mientras miraba cómo Carlos estaba flotando en el aire.
—¡A que mola! —dijo Carlos.
Carlos intentó alcanzar la furgoneta volando torpemente con los brazaletes. Movió una farola con la mente y la puso en mitad de la carretera. La furgoneta frenó, lo había conseguido. Carlos descendió en frente de ella. Las puertas traseras se abrieron y salieron seis hombres armados y empezaron a disparar a Carlos. Este voló hacia un lado y pudo esquivarlos. No sabía qué hacer, hasta que de repente aparecieron Miriam y Cristina.
—Menos mal —dijo Carlos.
—Tío que no todos volamos como tú —dijo Miriam enfadada.
—¿Eso son disparos? —dijo Cristina.
—Sí, van armados hasta arriba —dijo Carlos.
—Déjame a mí —dijo Miriam — Carlos, intenta repeler todas las balas.
—¿Y cómo hago eso?
—No sé, usa tus poderes, apáñatelas como puedas.
Miriam salió del callejón y transformó su mano en una pistola. Carlos salió junto a ella e intentó repeler las balas. Estaba funcionando, las balas salían disparadas en dirección contraria al llegar a Carlos. Miriam empezó a disparar y los dejó en el suelo.
—¡¿Y ahora qué?!—gritó Carlos.
—¿Ves los alambres de esa valla? Arráncalos y haz lo que puedas para inmovilizarles.
Carlos hizo lo que Miriam le había dicho y les arrojó las vallas encima. Cristina salió del callejón.
—¿Ya habéis acabado? —preguntó Cristina asustada.
—Sí, ahora a ver quién es la pobre chica a la que han secuestrado —dijo Miriam.
Los tres se dirigieron a la parte trasera de la furgoneta y dentro estaba Marta atada de manos y pies, con una cinta en la boca.
—¡¿Marta?! —gritó Cristina.
—¿Quién es esta? —dijo Miriam.
—Oh Dios mío Marta, qué te han hecho —dijo Carlos.
—¿Alguien me puede decir quién es Marta?
—Es una amiga nuestra —respondió Carlos.
—Es a la que llamé en la azotea —dijo Cristina.
Carlos fue a desatarla, pero Marta intentó gritar para decirle que parase.
—¿Qué pasa? —preguntó Carlos.
—MMMMMMM —gritó Marta.
Carlos fue a quitarle la cinta de la boca y se llevó un pequeño chispazo.
—AGH —gritó Carlos — Pero ¿qué cojones?
—Ella es como nosotros —dijo Cristina mientras sus ojos brillaban.
—Vale, me ha quedado claro —dijo Carlos.
Carlos movió con la mente unas tijeras que había cerca y cortó la cuerda que le ataba. Tras esto, Marta se quitó la cinta de la boca.
—Menos mal, joder, que angustia —dijo Marta.
—¿Por qué te han secuestrado? —preguntó Carlos extrañado.
—Mira, no lo sé, lo único que tengo claro es que no puedo tocar nada ni a nadie porque genero descargas eléctricas.
—¿Tú crees que alguien más sabe que existimos? —preguntó Miriam a Carlos.
—No tengo ni idea, pero visto lo visto…—respondió Carlos.
—Vamos a sacarla de aquí —dijo Cristina.
—¿Los guantes los llevas porque no puedes tocar nada? —preguntó Carlos.
—Tú qué crees.
—Joder que borde.
—No estoy de humor precisamente.
De fondo escucharon las sirenas de la policía.
—Ay no… —dijo Miriam preocupada.
—¿Qué pasa? Es la policía, me acaban de secuestrar, lo normal es hablar con ellos —dijo Marta.
—Ya, bueno, teniendo en cuenta que hemos agredido a la directora del Laboratorio Nacional de Genética, hemos abierto un portal en el espacio y hay gente del gobierno que ha matado a la tía de Álex, no creo que sean las personas más fiables ahora mismo —dijo Carlos.
—¿Que habéis hecho qué? —dijo Marta sorprendida.
—Vamos, rápido, venid —dijo Miriam.
Los cuatro fueron a un callejón escondido.
—Vale, tenemos que salir de aquí, Carlos, ¿tú dónde vives? —preguntó Miriam.
—A quince minutos andando desde aquí —respondió Carlos.
—Vale, Marta, ¿tú dónde vives? —preguntó Miriam.
—No puedo volver a mí casa, me han secuestrado allí, saben dónde vivo.
Las sirenas empezaron a escucharse más cerca.
—Vale, Cristina, tú ven conmigo a mi casa, Marta, ve a casa de Carlos y pasa allí la noche —dijo Miriam.
—Vale, Marta puede quedarse, mi hermana se ha mudado hace poco así que está su habitación libre, puede dormir ahí —dijo Carlos.
—Muchas gracias, Carlos —dijo Marta.
—Venga, mañana nos vemos —dijo Miriam.
Los cuatro se despidieron y cada uno se fue por su camino. Miriam y Cristina fueron a la derecha. Mientras huían se toparon con un policía, y estas huyeron por las calles hasta llegar a un callejón.
—Creo que le hemos despistado —dijo Cristina.
—Yo no estaría tan segura, ven, sígueme y ponte detrás de mí.
Miriam fue a un callejón estrecho, tocó las paredes y sus ojos empezaron a brillar en un color verde. Empezó a transformarse en un muro de ladrillo haciendo parecer que allí no había ningún callejón. El policía llegó hasta el callejón y se extrañó, había recorrido esas calles mucho tiempo y recordaba que ahí había un callejón. Intentó tocar la pared y la notó extraña. De repente de la pared salió una mano agarrándole el brazo.
—¡¿Pero qué cojones?! —gritó el policía.
Miriam se volvió a convertir en ella misma y dejó K.O al policía.
—Wow —dijo Cristina sorprendida.
—Di clases de artes marciales, y estoy acostumbrada a huir de los policías —dijo Miriam.
—¿Y qué hacemos?
—Tú huye, ve yendo a mi casa, vivo en la calle Cáceres número 14, 4°A, ¿sabes dónde está?
—Sí.
Cristina salió corriendo hacia la casa. Miriam tocó el brazo del policía y se convirtió en él. Cogió el walkie-talkie del policía y habló a través de él.
—Esta zona está despejada —dijo Miriam con la voz del policía.
—Vale —dijo otro policía.
Mientras huía, Cristina se topó con otro policía y cayó al suelo.
—Hola Cristina, cuánto tiempo.
—¿Quién eres?
—Tú no me recuerdas, pero yo de ti me acuerdo perfectamente. Yo me ocupé personalmente de tu hermano —dijo el policía sonriendo.
—¿Lo mataste tú? —dijo Cristina llorando.
El policía se rio y se acercó a Cristina. Apuntó con su pistola a la frente de Cristina.
—Ahora te reencontrarás con él —dijo el policía sonriendo.
Cristina le agarró el brazo y sus ojos empezaron a brillar en azul.
—Ponte la pistola en la cabeza y aprieta el gatillo —dijo Cristina enfadada.
Acto seguido el policía se puso la pistola en la cabeza y disparó. Cristina se asustó y gritó. Miriam apareció detrás suya.
—¿Cristina? ¿Qué ha pasado? —preguntó Miriam.
—No lo sé —dijo Cristina.
Miriam vio el cadáver del policía en el suelo.
—¿Has sido tú? —preguntó Miriam.
—Ha sido él.
—¿Se ha suicidado?
—He hecho que se suicide.
—¿Qué?
—Creo que he desbloqueado una habilidad de mi pasado.
—¿Pero de qué me estás hablando?
—Ese policía mató a mi hermano.
—¿Qué? Mira, ahora no tenemos tiempo, levántate, tenemos que irnos ya.
Miriam ayudó a Cristina a levantarse y las dos se fueron corriendo. Carlos y Marta estaban huyendo cuando en una esquina se encontraron con un policía.
—¡Eh, vosotros! Las manos a la cabeza —gritó el policía apuntando a Marta y a Carlos.
Marta se puso nerviosa y sin querer hizo estallar una farola que había cerca. El policía se asustó y disparó, por suerte Carlos pudo desviar el disparo, que iba directo a la cabeza de Marta.
—Por los pelos… —dijo Carlos.
—Gracias —dijo Marta a punto de llorar de los nervios.
—¿Qué habéis hecho? —dijo el policía.
Carlos levantó el brazo hacia el policía y lo empujó con la mente.
—Suerte que su chaleco tiene metal —dijo Carlos.
Marta y Carlos continuaron huyendo. Cristina y Miriam llegaron a la casa, al entrar estaba una vecina cotilla.
—¡Eh, tu, la del pelo verde! ¿Qué son estas horas de venir? —dijo la vecina.
—¿Y a ti qué coño te importa? —preguntó Miriam enfadada.
—Es mi edificio.
—Es de todos, guapa.
Cristina se acercó a la vecina y puso su mano sobre la suya. Sus ojos empezaron a brillar.
—Nos vas a dejar en paz a las dos y no le vas a contar nada a nadie —dijo Cristina en un tono amenazante.
—De acuerdo —dijo la vecina.
—Joder… —dijo Miriam.
Las dos subieron al cuarto piso y entraron. Carlos y Marta llegaron a la Calle Retablo.
—¿No nos persigue nadie, ¿no? —preguntó Marta.
—No creo —respondió Carlos agotado.
Los dos entraron en el portal y se metieron en el ascensor. Carlos vivía en el octavo B.
—Marta, no le digas nada de esto a mis padres, no pueden saberlo.
—¿Y qué le digo? ¿Qué me quedo a dormir en tu casa porque sí?
—Eres una amiga, y te quedas a dormir.
—Sí, claro, para nada hablamos sólo en clase.
—¿Y que les decimos, que yo soy el puto Magneto y tú una central eléctrica?
—Ni siquiera puedo estar con la excusa de que somos novios, ya que estás liado con Álex.
—¿Y tú cómo sabes eso?
—Tío se nota… Bueno, Cristina me lo contó.
—De todas formas, mis padres no lo saben, podría colar.
—¿No lo saben todavía?
—Literalmente hemos empezado a salir ayer.
—¿Pero saben que eres gay, aunque sea?
—No…
—En fin, mira nos viene bien, si preguntan, somos pareja.
—Vale…
Llegaron al piso octavo y Carlos llamó al timbre.
—¿No tienes llaves?
—No me las he traído.
—La madre que te parió.
La madre de Carlos abrió la puerta.
—Mira ahí está —dijo Carlos riéndose.
—¿Qué horas son estas?
—La una de la mañana, ¿por? —dijo Carlos en un tono gracioso.
—No me hace gracia, no es seguro andar por la calle a estas horas, y menos después de lo que está pasando.
—¿Qué está pasando?
—Vives en otro mundo ¿eh?, ha habido una explosión en el centro de Madrid y hasta hace una hora no teníamos ni electricidad.
Marta se quedó seria y miró a Carlos con cara asustada.
—Nosotros nos hemos quedado también sin electricidad, ¿qué ha pasado? —preguntó Carlos.
—¿Nosotros? ¿Dónde estabais? ¿Y quiénes erais? ¿Y tú quién eres? —dijo la madre de Carlos mirando a Marta
—Yo soy Marta, una amiga de…
—Es mi novia y se queda hoy a dormir aquí, ¿vale? —interrumpió Carlos.
—Vale, pero… ¿dónde estabais?
—Estábamos Álex, Marta, Cristina… en casa de Nuria.
—¡¿En casa de Nuria?! ¿Se puede saber cómo habéis ido, ¿en metro?
—Sí, un metro y un autobús —dijo Marta.
—Por eso hemos llegado tan tarde, porque teníamos que volver y se nos ha pasado un poco la hora, ya te mandé un mensaje.
—Me dijiste que ibas a cenar por ahí, no en casa de Nuria. Bueno, perdón por ser tan borde, pero estaba preocupada, venga pasad.
Marta y Carlos entraron en la casa.
—¿Y papá? —preguntó Carlos.
—Ha ido a coger una cosa del coche, ahora volverá. Bueno Marta, puedes dormir en la habitación de mi hija o… si lo prefieres, puedes dormir con Carlos…
—¡MAMA!
—Yo solo lo digo…
—No gracias, dormiré en la otra habitación.
Su madre miró a Carlos con una expresión sorprendida.
—Voy a enseñarle la habitación —dijo Carlos nervioso.
Carlos llevó a Marta a la habitación y este cerró la puerta.
—¿Pero se puede saber qué haces? —dijo Carlos.
—¿Qué pasa?
—Se supone que estamos saliendo.
—¡No voy a dormir contigo!
—Ni quiero, podrías electrocutarme, pero la próxima vez haz que parezca que no te doy asco.
—En fin…
—Suerte que mi madre no te ha preguntado por los guantes. ¿Tienes que dormir con ellos?
—No lo sé, supongo que sí, por si acaso.
El padre de Carlos entró en la casa.
—Carlos ya está en casa —dijo la madre de Carlos.
—Joder qué horitas, ¿no? —dijo el padre de Carlos.
—Lo sé, y eso no es lo más raro, se ha traído a una amiga, bueno dice que es su novia, pero es muy rara, no habla casi nada, es muy borde y lleva unos guantes de goma muy raros.
—Bueno, déjale al chiquillo salir con quien quiera.
—Supongo…
Carlos salió de la habitación de Marta y vio que su padre había llegado.
—¡Hola Papá!
—Hola Carlos, os vais a dormir ya, ¿no?
—Sí, pero Marta no se ha traído pijama, ¿tienes alguno de Sara?
—Sí, otra cosa es que sean de su talla, Sara tiene ocho años más —dijo la madre de Carlos.
—¿No tienes ninguno pequeño? De nuestra edad.
—No, pero vamos, si es un pijama qué más da que se ponga uno tuyo.
—Supongo…
Carlos cogió un pijama suyo y se lo dio a Marta.
—No tengo pijamas de mujer, no sé si esto te valdrá —dijo Carlos.
—No importa, dame. Me voy ya a dormir, buenas noches.
—Buenas noches… Por cierto, tienes un baño en la habitación, es esa puerta.
—Vale, gracias —dijo Marta sonriendo.
Marta cerró la puerta. Carlos se fue a dormir y sus padres también.
***
—¿Y vives aquí? —preguntó Cristina.
—Sí, un poco pobre todo, pero bueno. Teníamos dos camas, pero tuve que vender una para tener dinero, así que tendremos que dormir juntas.
—No me importa, suelo dormir con mis amigas.
Cristina se tumbó en la cama y Miriam se tumbó junto a ella. Las dos miraron el techo.
—Esto es una locura —dijo Cristina.
—¿El qué exactamente?
—Todo. Nada tiene sentido.
—Oye, cuéntame lo del policía, ¿qué pasó?
—Yo tenía un hermano… Los dos nacimos con una enfermedad mental hereditaria, la tenía mi abuela, mi madre no la tuvo, pero nosotros sí. Yo oía voces, me diagnosticaron esquizofrenia, mi hermano veía ilusiones, formas, personas, incluso conseguía hacer que la gente que estuviera con él enloqueciera. Nos ingresaron en el psiquiátrico hace cuatro años, teníamos tan solo trece años. El primer año no nos hicieron nada, solo pruebas y más pruebas. No sabían qué producía esa esquizofrenia. Al cabo de un año consiguieron hallar una cura temporal, no sé qué hacía exactamente, pero paraba las voces. Había días en los que me daban ataques y decía que escuchaba pensamientos. Y en el segundo año fue donde descubrí lo que podía hacer. En uno de mis ataques me intentaron dormir para darme la medicación, pero me resistí y conseguí hacer que uno de los médicos se clavara la aguja a él mismo, le controlé la mente, fue increíble, tanto que ni yo me lo creí. Me encerraron en una sala blanca donde no podía salir, y solo entraban para darme de comer y darme la medicina. Yo pensaba que podía manipular las mentes, pero estaba tan drogada con esas pastillas, que pensé que estaba loca y punto. Al tercer año me dijeron que mi hermano había muerto, que se había suicidado empastillándose. Yo no me lo creí, pero escuchaba voces en mi cabeza que afirmaban que le habían matado. Me volvieron a encerrar y me di cuenta de que sólo saldría de ahí si tomaba la medicina y hacía como que todo estaba bien. Pasé otros dos años más allí, y a finales de verano me sacaron. Y ahora descubro que todo el tiempo podía leer la mente, y por fin he matado al policía que acabó con la vida de mi hermano.
Cristina empezó a llorar de rabia. Miriam le abrazó.
—Mi padre se suicidó y mi madre también por mi culpa. Te entiendo perfectamente —dijo Miriam.
Esta apagó la luz y las dos se durmieron.
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26 de septiembre de 2021
Eran las 7:30 de la mañana y un par de sepultureros en un cementerio, situado a una hora andando de la ciudad, estaban trasladando un cadáver de una tumba a otra.
—¿Es esta? —preguntó uno de los sepultureros.
—Sí —respondió su compañero.
—¿De quién es?
—Aquí pone…
El sepulturero se acercó a la tumba y apartó el polvo que tapaba el nombre del fallecido.
—Jimena Gar… ¡Jimena García! —dijo el sepulturero impresionado.
—¿La conocías?
—Murió hace siete años, dijeron que había sido a causa de un rayo en el centro de Madrid.
—¿Un rayo en el centro de Madrid?
—Ya… Yo no me lo creí, pero bueno, vamos a ello.
Uno de los sepultureros empezó a desenterrar el cadáver con una excavadora pequeña, mientras su compañero le indicaba dónde excavar. Tras unos minutos desenterraron parcialmente el cadáver. El que montaba la excavadora fue a alejarla para que no estorbara mientras su compañero desenterraba lo que quedaba de tierra.
«Joder está como nueva, no parece que le haya caído un rayo», pensó. «Solo tiene unos pequeños cortes en el brazo…»
El sepulturero vio cómo esos cortes se estaban curando rápidamente. De repente la manó le agarró el brazo, Jimena se levantó y dejó inconsciente al sepulturero. Se dirigió hacia la excavadora, vio al otro sepulturero, que estaba con el móvil, y se lo quitó.
—Aaahhhgg, ¡¿estás viva?! —gritó el sepulturero asustado.
—Sí cariño, ¿en qué año estamos? —dijo Jimena con una sonrisa irónica.
—Yo… eh…
Jimena le agarró del cuello y se puso seria.
—Te he preguntado en qué año estamos, ¿te lo repito? —dijo Jimena en un tono agresivo.
—Esta… Estamos en el… en el año 2021…—dijo el sepulturero sin poder casi respirar.
Jimena le soltó el cuello.
—Gracias —dijo Jimena sonriendo sarcásticamente.
El sepulturero se quedó callado mientras observaba cómo Jimena se iba de ahí.
***
Carlos se despertó a las 8:00 de la mañana con un sonido familiar. Miró su móvil y vio que Miriam le estaba llamando.
«¿Pero a qué hora se despierta esta mujer?», pensó Carlos mientras tenía los ojos entrecerrados.
Carlos cogió la llamada.
—¿Sí…? —dijo con voz ronca.
—¿Estás viendo las noticias? —dijo Miriam preocupada
—Son las 8:00 de la mañana, ¿qué haces despierta?
—No podíamos dormir Cristina y yo. Ve ahora mismo a ver las noticias.
—Ahhgg, vale…
Carlos se levantó de su cama, colgó la llamada y abrió la puerta, justo en ese momento, Marta, que estaba en la habitación de enfrente, salió de su habitación también.
—Hola Marta —dijo Carlos sorprendido.
—Podrías bajar el volumen de tu móvil, ¿no? —dijo Marta cabreada.
—Lo siento, se me olvidó ponerlo en silencio, pero… Miriam me ha llamado y me ha dicho que miremos las noticias, que está pasando algo importante.
—¿Ahora?
—Sí.
—En fin… habrá que verlas.
Marta y Carlos se dirigieron a la cocina para hacer el menor ruido posible y encendieron la televisión. Pusieron el canal de noticias y una mujer empezó a hablar:
Anoche sobre las once de la noche se produjo un apagón en toda la ciudad y las de alrededor, debido, presumiblemente, a la caída de un rayo en la central eléctrica. Esta mañana han sido hallados los cuerpos sin vida de seis hombres de entre 22 y 30 años, todos ellos tenían marcas de rayos por el cuerpo, y dos de ellos tenían la cara completamente calcinada.
—Oh Dios… —dijo Marta en voz baja.
—¿Tú hiciste eso?
—Sí… Iban a abusar de mí.
—¡¿Qué?!
—Me agarraron entre cuatro y dos de ellos me intentaron desnudar… Yo no sabía lo que hacía y me intenté defender.
—Madre mía…
Los padres de Carlos se despertaron y fueron a la cocina.
—¿Qué hacéis despiertos a esta hora? —preguntó el padre de Carlos.
Miró a la televisión y vio lo que había pasado la noche anterior.
Alrededor de las once de la noche las cámaras de seguridad empezaron a fallar por la zona del incidente, aunque se han podido recuperar algunas escenas de antes de la masacre.
—¡¿La masacre?! —exclamó la madre de Carlos.
Pusieron en las noticias la grabación de seguridad. Carlos y Marta estaban nerviosos, no sabían cuánto se había grabado. En la grabación se vio como Marta pasaba por la calle hablando por teléfono y la agredían los seis hombres, después la cámara se desconectó.
—Marta, ¿esa eres tú? —preguntó la madre de Carlos.
—Yo…
—Sí, es ella, no quería comentároslo, pero se quedó a dormir en casa porque no podía volver a la suya después de lo ocurrido —dijo Carlos.
—Ya veo, pobrecilla… Marta, ¿tendrás que denunciar, ¿no? —dijo la madre de Carlos.
—No, no quiero denunciar, además ya están muertos por lo que parece…
—¡¿Qué?! —exclamó el padre de Carlos.
—Acaba de salir en las noticias que les cayó un rayo o algo así, están todos electrocutados y muertos —dijo Carlos.
Como hemos podido comprobar, una chica iba andando por la calle y seis hombres le intentaron agredir sexualmente, es lo último grabado esa noche, ya que las cámaras se estropearon tras el apagón. Tendremos que contactar con la chica para saber qué es lo que ocurrió exactamente.
—No me jodas… —dijo Carlos en voz baja.
Marta miró a Carlos preocupada, no sabía qué le iba a decir a la policía.
***
Jimena llegó al centro de Madrid a las 8:30 de la mañana, tenía la ropa sucia y rota, se acercó a un escaparate de televisiones y vio que estaban poniendo las noticias:
Bueno, y tras esta escalofriante noticia, recordemos algo que ocurrió ayer sobre las 7:00 de la tarde. Hubo una explosión en uno de los edificios del centro de Madrid que acabó con la vida de tres personas, todavía no se sabe la causa ni el origen de la explosión.
—Qué tragedia, ¿eh? —dijo una mujer joven que estaba al lado de Jimena.
—Ese edificio… está en la Calle de la Escalinata, ¿verdad? —preguntó Jimena.
—Sí, explotó una bombona de butano en el 5ºB.
—Pero si han dicho que no saben el origen de la explosión, sólo en qué edificio…
Jimena miró a la joven y vio su colgante, tenía el símbolo secreto del Laboratorio Clandestino de Genética. En cuanto la joven se dio cuenta de que Jimena ya sabía quién era, sacó una pistola y apuntó a Jimena a la cabeza. La gente de alrededor la vio y llamó a la policía. Jimena le agarró del brazo y le intentó quitar la pistola, la joven disparó tres veces y una de ellas le dio a Jimena en la pierna, lo que hizo que cayera al suelo, la joven le apuntó en la cabeza de nuevo.
—¿Ahora qué eh, zorra? —gritó la joven.
La pierna de Jimena empezó a curarse a una velocidad inhumana. La joven lo vio y se asustó, Jimena aprovechó su distracción para quitarle la pistola y apuntar a la joven en la cabeza.
—¿Quién te manda? —preguntó Jimena.
—Yo no revelo nombres —dijo la joven con las manos en alto.
Jimena empezó a escuchar sirenas de policía y se puso a huir. Se metió por callejones y saltó vallas. Consiguió perder a la policía y se escondió en un hostal. Estaba vacío, lo cual era raro en el centro de Madrid, tenía una decoración antigua, parecía del oeste y estaba lleno de polvo. La única persona que estaba allí era la recepcionista, una mujer desgarbada, de pueblo y sin muchas ganas de trabajar.
—¿Puedo pasar aquí el día? —preguntó Jimena
La recepcionista miró de arriba a abajo a Jimena y puso una cara rara.
—¿Tienes pasta? —preguntó la recepcionista.
—No, estoy teniendo problemas económicos, yo…
—No me cuentes tu vida, si no tienes pasta te piras.
Jimena se enfadó, cogió la pistola y apuntó a la recepcionista a la cabeza.
—Vale, vale, puedes quedarte un día gratis —dijo la recepcionista con las manos en la cabeza.
—Gracias.
Jimena subió unas escaleras y se metió en la primera habitación que vio, todas estaban vacías. La habitación era pequeña, tenía una mesilla y una cama pequeña, además, desde la ventana se podía observar la calle paralela.
«Desde aquí podré ver si viene la policía», pensó Jimena.
***
El móvil de Marta empezó a sonar. Le estaba llamando un número oculto, dudó en contestar, pero terminó respondiendo a la llamada.
—¿Diga? —preguntó Marta.
—Hola, ¿es usted Marta? —preguntó un hombre.
—Sí, ¿quién eres?
—Soy un agente de la Policía Nacional de España, me gustaría hacerle unas preguntas.
—Claro, dime.
—Es preferible que respondas en persona, acude a la comisaría de policía más cercana, allí te atenderá un policía igual que yo, tendrás que responderle a él.
—Vale…
El policía colgó la llamada. Marta estaba muy asustada.
—¿Quién era? —preguntó Carlos.
—Un policía, tengo que ir a la comisaría más cercana a responder unas preguntas.
—Voy contigo —dijo Carlos.
—Sí, la verdad es que sola no iba a ir.
—¿No queréis que os acompañemos? —preguntó el padre de Carlos,
—No hace falta, gracias, no quiero haceros perder el tiempo —dijo Marta.
—Vale. Bueno tened cuidado.
Marta y Carlos salieron de casa y se dirigieron a la comisaría. Estaba a veinte minutos de su casa.
—¿Qué le vas a decir al policía? —preguntó Carlos.
—No lo sé, supongo que les diré que me intentaron violar y pasó un coche cerca, se distrajeron y pude huir.
—Suena creíble, aunque eso sería un testigo extra…
Giraron una calle y vieron a un hombre de unos cuarenta años, de estatura media, ojos oscuros, pelo corto y moreno, y un bigote con perilla. Estaba sonriendo y mirándolos fijamente.
—Marta…
—Vámonos.
Se fueron a dar la vuelta cuando de repente les cortó el paso otro hombre, pero esta vez enmascarado.
—Carlos, usa tus poderes.
—¿Segura?
Volvieron a mirar al hombre y vieron que tenía a su lado a dos hombres enmascarados.
—¡Sí, joder, hazlo, usa tus poderes! ¡Ya!
De repente, un orbe de energía que emitía un color rojo atravesó la calle, tirando a uno de los hombres enmascarados al suelo.
—Pero ¿qué? —dijo Carlos.
Otros dos orbes más atravesaron la calle derribando a los hombres enmascarados. El hombre con bigote salió corriendo, se metió en un coche y huyó. De repente una chica cayó en frente de ellos, generando lo que parecía energía roja para parar la caída. La chica les miró a los ojos y estos vieron que le brillaban en un tono rojo clarito. Era de estatura media, tenía el pelo largo, liso y marrón. Llevaba una camiseta y una chaqueta abierta, también llevaba unos leggins negros.
—Me merezco un “gracias” aunque sea, ¿no? —dijo la chica sonriendo y en un tono burlesco.
—Dios mío, ¿quién eres? —preguntó Carlos.
—Soy Lena, encantada.
—¿Qué hacías aquí? —preguntó Marta.
—Últimamente las calles son muy inseguras, desde que tengo poderes me dedico a proteger a la gente.
—¿Qué poderes tienes? —preguntó Carlos.
—Telequinesis y un poco de telepatía, además de las cosas rojas que lanzo por las manos.
—Carlos, tenemos que ir a comisaría, vámonos ya —dijo Marta.
—¿En serio os la han colado así? —preguntó Lena.
—¿Qué pasa? —preguntó Carlos extrañado.
—Obviamente esta gente sabe lo vuestro, intentarán lo que sea para poder secuestraros, incluso hacerse pasar por la policía.
—No, eso es imposible, además esta mañana han dicho en las noticias que intentarán averiguar quién era la del video —dijo Marta.
—¿Y te crees que ya lo han descubierto? —preguntó Lena.
Marta se quedó extrañada, pero Lena tenía razón, no podían haberlo descubierto ya.
—Cierto… Además, me ha parecido extraño que no me hicieran las preguntas por llamada o…—dijo Marta.
—Escúchame, no os fieis de nadie, os tienen a todos en una lista, no tengo ni idea de para qué nos quieren, pero es peligroso ir por las calles solos ahora mismo.
—Voy a llamar a Nuria, necesito que nos lleve a un lugar seguro —dijo Carlos mientras encendía el móvil.
—¿Nuria? —preguntó Lena.
—Es una amiga de Carlos, aunque no sé muy bien qué pinta aquí —respondió Marta.
Carlos le explicó la situación a Nuria y al acabar la llamada, un portal morado se abrió a su lado. Marta y Lena se asustaron. Del portal salió Nuria.
—¡Hola! —dijo Nuria.
—¿Tú eres Nuria? —preguntó Lena.
—Sí, encantada —dijo Nuria mientras le estrechaba la mano a Lena.
—¿Sabes algún lugar al que podamos ir? —preguntó Carlos.
—Sí, a las afueras de la ciudad, en el campo, hay un almacén abandonado en una colina, nadie nos buscará allí —respondió Nuria.
—Vale, perfecto.
Nuria abrió un portal hacia el almacén, los cuatro pasaron a través de él.
—Joder, ¿pero tú de dónde has salido? —dijo Lena.
—Bueno, ¿y ahora qué? —dijo Marta.
—¿Cuáles son vuestros poderes? —dijo Lena.
—Yo soy como un imán, genero un campo magnético y atraigo o repelo metales —dijo Carlos.
—Quiero verlo —dijo Lena.
—Vale…
Carlos levantó el brazo hacia unas barras de metal, se concentró y las lanzó contra la pared.
—Wow —dijo Lena impresionada.
—La verdad es que nunca había movido tantas cosas —dijo Carlos también impresionado por lo que acababa de hacer.
—¿Y tú, rubia? —preguntó Lena.
—Me llamo Marta —dijo con un tono borde.
—Vale, vale, pero ¿qué poder tienes?
—No lo sé muy bien todavía, pero creo que controlo la electricidad o algo así. Cuando me pongo nerviosa las luces de mi alrededor empiezan a parpadear, y cada vez que toco algo o a alguien lo electrocuto, por eso llevo los guantes de goma.
—Quiero una demostración.
—¿De qué?
—De tus poderes, ¿de qué va a ser sino?
—No… no puedo hacerlo —dijo Marta nerviosa.
—¿Por? —preguntó Lena.
—Ya has visto lo que le hice a esos hombres.
—No te estoy pidiendo que nos toques, te pido que toques una barra de metal o algo.
—Vale, pero si pasa algo no es culpa mía.
Marta se acercó a una de las barras de metal que había en el suelo y la cogió. Se quitó un guante y tocó la barra. De su mano empezaron a salir descargas eléctricas que se extendieron por la barra.
—¡Me gusta! —dijo Lena sonriendo.
Marta soltó la barra y se puso de nuevo el guante.
—Tú creas portales, ¿no? —preguntó Lena a Nuria.
—Sí, y también puedo viajar a cualquier parte del mundo mentalmente.
—Bueno, ¿no nos vas a enseñar tus poderes? —dijo Carlos sonriendo.
—Claro.
Lena se adelantó y levantó los brazos hacia el frente, sus ojos se tornaron rojos brillantes y de su mano empezó a brotar una esencia roja. Lena lanzó con sus manos un flujo de energía roja. Impactó contra una caja de madera y esta se envolvió de esa neblina roja. Lena movió las manos hacia arriba y la caja siguió su movimiento.
—¡Cómo mola! —dijo Carlos.
—Ya ves —dijo Nuria.
—Ojalá yo tuviera esos poderes… –dijo Marta.
Lena bajó los brazos y la caja cayó al suelo. Sus ojos se tornaron de nuevo marrones y sus manos dejaron de expulsar la energía roja.
—Bueno, ¿vamos fuera un rato? —preguntó Lena.
—Vale—dijo Carlos.
Los cuatro salieron y se encontraron con una mansión enorme en frente del almacén. Tenía tres plantas y muchas ventanas. Las paredes estaban construidas con piedras grandes y los marcos de las ventanas estaban hechos de madera. La mansión estaba abandonada, algunos cristales estaban rotos y algunas paredes estaban destruidas.
—¿Cómo no nos has dicho que había una mansión aquí? —dijo Carlos impactado.
—Lleva aquí mucho tiempo, es de los años 50, lleva abandonada muchos años, los dueños vivieron aquí durante tan solo 20 años, supuestamente se produjo un incendio, lo que mató a toda la familia, o eso me han contado —dijo Nuria.
—Esto se puede arreglar muy fácilmente —dijo Lena.
—¿Pero tú estás loca? Esta mansión puede costar una millonada arreglarla. Además, esta casa debió de tardar en construirse años—dijo Nuria.
—En aquella época no había gente como nosotros —dijo Lena sonriendo.
—¿En qué estás pensando? —preguntó Marta.
—Carlos, ayúdame —dijo Lena.
—¿A qué? —preguntó Carlos.
Lena utilizó sus poderes, se elevó en el aire y empezó a mover ladrillos con la mente.
—Vale, te pillo, pero no tengo ni idea de arquitectura —dijo Carlos.
—Yo sí, déjame guiarte —dijo Marta.
—¿Desde cuándo sabes arquitectura?
—Me gusta mucho esa carrera, y me sé la teoría.
Carlos se elevó en el aire con sus poderes y empezó a mover vigas de metal.
—Tú mueve el metal, yo me encargo de la madera y las rocas —dijo Lena.
Entre los dos empezaron a arreglar la mansión mientras Marta les iba guiando. En poco más de dos horas habían reparado la mansión.
—Wow… ¡Me encanta! —dijo Lena.
—Nos ha quedado bien, ¿eh? —dijo Carlos.
—Es increíble, deberíais montaros una empresa de reconstrucción de casas —dijo Marta.
—Voy a por los demás —dijo Nuria.
Nuria empezó a abrir portales hacia sus amigos.
***
Jimena estaba escribiendo en un papel, a modo de diario, todo lo que recordaba.
Hoy, 26 de septiembre de 2021, he despertado enterrada en una tumba, no recuerdo qué pasó, ni por qué he estado enterrada siete años. El único a quien recuerdo es Marcos, el amor de mi vida. He visto esta mañana una noticia en la que salía un edificio en llamas, no estoy segura, pero creo que era mi casa. Además, me he encontrado con una mujer…
«La mujer…», pensó Jimena mientras miraba la pistola que había sobre su mesa.
…que tenía un colgante. Era el colgante que usábamos para saber quién pertenecía al Laboratorio Clandestino de Genética. No estoy segura, pero creo que trabajé con ella hace mucho tiempo…
«¿Por qué me quería matar?», pensó Jimena frustrada.
Jimena empezó a escuchar unas sirenas de policía, miró por la ventana asustada y vio que por la calle paralela pasaban dos coches de policía. Cogió una chaqueta que alguien había dejado en la habitación y salió de su apartamento con la pistola en ella. Se asomó por las escaleras y vio que la recepcionista estaba hablando con los policías. Jimena volvió a su apartamento, cerró con llave e intentó pensar una salida por donde huir. Miró por la ventana y vio que unos motoristas acababan de aparcar sus motos para ir a un bar.
—Es mi día de suerte —dijo Jimena.
Jimena saltó por la ventana y al caer se partió una pierna.
—Ahhhgg, ¡JODER! ¡COMO DUELE! —gritó Jimena mientras apenas se podía mover.
De repente su pierna se colocó en su sitio y la herida se curó en unos segundos. Jimena se levantó y fue corriendo a por una moto, por suerte uno de los motoristas se dejó la llave puesta. Jimena arrancó la moto y se fue.
—¡Eh zorra! ¡Devuélveme la moto! —gritó uno de los motoristas.
Jimena hizo caso omiso y siguió conduciendo.
***
Nuria trajo a través de los portales a Alex, Miriam y Cristina.
—Pedazo de mansión —dijo Miriam.
—Venga, ¿nos mudamos? —dijo Álex irónicamente.
—Pues… No estaría mal —dijo Miriam.
—¿Lo dices en serio? —dijo Álex.
—Vivo en la casa donde murieron mis padres, obviamente prefiero vivir en una mansión —dijo Miriam enfadada.
—Vale, ¿y de dónde sacamos el agua y la electricidad? —preguntó Carlos.
—En cuanto a la electricidad… —dijo Marta.
—Esto ni siquiera sería legal, estaríamos de okupas —dijo Carlos.
—¿Eso es lo que más te preocupa? —dijo Miriam— Has dejado inconsciente a una señora golpeándola contra la mesa, has frenado un camión y atado a un montón de personas, a Marta le han intentado secuestrar, han volado por los aires el edificio de Marcos, y nos hemos enterado de que han matado a su mujer. Estamos en peligro y nuestras casas no son seguras, será mejor vivir alejados sin que nadie sepa dónde estamos.
Todos se quedaron callados pensando. En un par de días sus vidas habían cambiado completamente, estaban tan perdidos.
—Vale, me quedo en esta casa, ¿quién se apunta? —dijo Lena.
—Yo —dijo Marta —. No puedo volver a casa, y no creo que pueda nunca más.
—Yo también me quedo —dijo Nuria—. Puedo teletransportarme a casa, puedo traer comida y visitar a mis padres, ¿por qué no vivir aquí?
—Me apunto —dijo Álex—. Yo no tengo poderes, pero me gustaría vivir aquí.
—Venga, vale, yo también —dijo Carlos.
—Yo también —dijo Cristina — Mis padres están fuera, no me importa quedarme.
Todos miraron a Miriam.
—¿Y bien? —dijo Lena.
—¿Acaso tengo que responder? —dijo Miriam — Si he sido yo la que he dicho de quedarnos.
—Vale, pues genial, estamos todos entonces —dijo Lena.
—¿Y Marcos? —preguntó Carlos.
—Se ha ido esta mañana a comprar con mis padres —dijo Nuria.
—Bueno, cuando puedas pregúntale —dijo Carlos.
Empezó a sonar el ruido de una moto a toda velocidad. Todos se giraron.
—¿Qué es eso? —preguntó Lena.
—Parece el sonido de una moto —dijo Álex.
—Alguien viene —dijo Cristina mientras le brillaban los ojos.
De repente una moto apareció de la colina saltando por encima de sus cabezas, Carlos levantó su brazo y la paró en el aire. Era una mujer guapa de unos cuarenta años, pelo castaño, largo y ondulado, tenía los ojos de color verde oscuro. Era Jimena, estaba asustada e impresionada por los poderes de Carlos.
—¿Quién eres? —dijo Carlos en un tono amenazante.
—¡Soy Jimena, yo también tengo poderes como vosotros! —gritó.
—¡¿Jimena?! —exclamó Álex.
Se acercó a verla más de cerca y pudo reconocerla. A Álex le cayó una lágrima.
—¡Álex! —dijo Jimena ilusionada.
Carlos hizo descender la moto. En cuanto tocó el suelo, Jimena se lanzó a abrazar a Álex y ambos empezaron a llorar.
—¿Cómo es posible? —dijo Álex llorando.
—Hay muchas cosas que no sabes. Dios mío, ¡cuánto has cambiado!
—¿O sea que tú eres Jimena? —preguntó Cristina.
—Sí, ¿quiénes sois todos vosotros? —dijo Jimena sonriendo.
—Son mis amigos, Jimena. Todos tenemos poderes, no sabemos por qué, pero creo que tú sabes algo más que nosotros —dijo Álex.
—Os tengo que contar muchas cosas, pero… ¿Marcos está bien?
—Voy a por él ahora mismo, ya habrá llegado a casa —dijo Nuria.
—¿A casa? Pero la explosión… —dijo Jimena.
—Por suerte Marcos no estaba ahí cuando explotó la casa, bueno, más bien fue nuestra culpa que explotara vuestra casa —dijo Carlos.
—¿Qué?
—Luego hablamos del tema, ahora será mejor que te pongas guapa para ver a Marcos después de siete años —dijo Álex.
Un portal morado se abrió y de él salió Marcos. Hubo un silencio de unos segundos mientras se miraban a los ojos. Jimena se tapó la boca con las manos y comenzó a llorar. Marcos, al verla, se puso a llorar también, no creía lo que estaba viendo. Los dos se abrazaron y se dieron un beso.
—No has cambiado nada —dijo Marcos llorando de felicidad.
—Tú tampoco, amor —dijo Jimena.
Álex y Carlos se miraron, sonrieron, y se besaron también. Marta los vio y recordó lo que había pasado con Hugo. No quería mirar, así que se metió en la mansión. Al entrar, todas las luces empezaron a parpadear. Lena la vio y la siguió. Marta avanzó por la casa, era enorme, parecía más grande por dentro que por fuera. En frente de la entrada había una escalera que se dividía en dos, llevando a los pasillos del piso superior. Marta avanzó con cuidado por la escalera. Sorprendentemente ningún escalón se rompió, la habían reconstruido perfectamente. Marta avanzó hasta el pasillo izquierdo de la segunda planta. Mientras tanto Lena la estaba espiando. Marta avanzó por el pasillo, había muchas habitaciones, todas ellas con la puerta cerrada. El pasillo continuaba girando a la derecha. Marta siguió avanzando y vio que una de las puertas estaba abierta y entró. Las habitaciones eran grandes, tenían una cama, una mesilla, un armario, y un escritorio. Marta entrecerró la puerta y se sentó en la cama. Lena empezó a mirarla a través de esta. Marta se quitó los guantes y vio como unas descargas eléctricas pasaban entre sus dedos. Se puso triste y la lámpara empezó a parpadear. Intentó calmarse, y esta cesó. Marta miró a la puerta y vio a Lena. Esta la abrió y entró en la habitación.
—¿Estás bien? —preguntó Lena.
—Tú qué crees —dijo Marta triste.
—¿Qué te pasa?
—No lo entenderías, tendrías que estar en mi cabeza para sentir lo que siento yo.
—¿Puedo?
—¿Qué?
—¿Puedo meterme en tu cabeza? Soy telépata.
—No sé si es una buena idea…
—Déjame intentarlo.
—Vale…
Lena se concentró, sus ojos empezaron a brillar en un tono rojo clarito. Puso sus manos alrededor de su cabeza sin tocarla. De sus manos emanó una energía roja, y envolvió a Marta. Lena empezó a ver recuerdos sueltos, nada claro. Se concentró más y pudo ver a alguien.
—Hugo… ¿Se llama Hugo?
—Sí, ¿qué estás viendo?
—Estoy viendo cómo os reís, estáis muy unidos, se os ve felices —dijo Lena con una sonrisa.
A Marta le cayó una lágrima.
—Mira más a fondo —dijo Marta.
—Veo… una casa… es la casa de Hugo, estáis viendo una peli, siento lo que sientes, te gusta Hugo —dijo Lena sonriendo.
Marta empezó a llorar en silencio.
—Sigue buscando —dijo Marta.
—Veo cómo os abrazáis… oh…
—¿Qué pasa?
—No puedo… no me estás dejando…
—¿Qué?
—Tienes un bloqueo mental, no quieres recordar algo…
—Inténtalo.
Lena se concentró mucho y empezó a ver imágenes distorsionadas.
—Veo… una fiesta… vas con Hugo. Oh… no…
Lena apartó las manos de la cabeza de Marta y se puso a llorar en bajo.
—¿Ahora me entiendes? —dijo Marta.
—Sí… Lo siento…
—No pasa nada.
—Entiendo que te pongas así después de ver el reencuentro de Marcos y Jimena.
—Todos tienen suerte… Álex con Carlos, Jimena con Marcos…
—No eres la única que se siente así, he captado pensamientos de Cristina. Entre telépatas podemos captar con más facilidad lo que siente el otro. Álex dejó a Cristina por Carlos, y está igual de triste que tú.
—Joder… No tenía ni idea.
—Bueno, venga, vamos con los demás.
Las dos se levantaron y salieron de la habitación. Al llegar a la entrada se encontraron con los demás.
—La casa es bonita, ¿eh? —dijo Carlos.
—Sí, hemos estado viéndola, Marta ya ha elegido habitación —dijo Lena bajando las escaleras.
—Venga, Álex, vamos a ver las habitaciones —dijo Carlos.
—Yo quiero una que dé al almacén —dijo Nuria.
—Tranquila, hay habitaciones de sobra —dijo Marta sonriendo.
Todos se fueron a escoger habitación. Carlos y Álex escogieron la primera habitación del pasillo de la izquierda, Cristina se fue a la habitación de la derecha de Marta, Lena escogió la de la izquierda. Nuria se fue al ala derecha de la mansión, allí escogió la habitación de la esquina. Miriam fue con Nuria, escogió la habitación de al lado. Jimena y Marcos subieron las escaleras, al final de estas, en la pared interior había un botón en cada lado de la escalera.
—Marcos, ve al otro lado de la escalera y pulsa el botón —dijo Jimena.
—Voy.
Marcos fue al otro lado y pulsó el botón. Jimena también pulsó el botón de su parte de la escalera y de repente una puerta secreta en la pared a cada lado de la escalera se abrió.
—¿Y esto? —preguntó Jimena sorprendida.
Ambos se metieron en la puerta de su lado de la escalera. Resultó ser un pasillo estrecho con otra escalera, esta vez de caracol, ambos avanzaron por ella y se encontraron en el centro.
—¿Por qué este piso está oculto? —preguntó Marcos.
—Comprobémoslo —respondió Jimena.
Los dos continuaron subiendo la escalera, ahora ya unida. Llegaron a la tercera planta: era espaciosa, había una cristalera ocupando toda la pared principal. También había dos pasillos como en el piso de abajo. Avanzaron por el pasillo del ala izquierda, y esta vez no había habitaciones, eran laboratorios y bibliotecas.
—Creo que me he enamorado de esta casa —dijo Jimena.
—Tenían un laboratorio secreto aquí arriba, ¿sabes la de cosas que podemos hacer aquí? —dijo Marcos.
—Puedo continuar mis experimentos…
—Oye, todavía no me has contado… ¿Dónde has estado estos últimos siete años?
—En una tumba, si te soy sincera no tengo ni idea de cómo he acabado ahí.
—Moriste a causa de un rayo.
—¿Qué?
—Fuiste a hacer unos experimentos clandestinos con Clara o algo así, y ese día te cayó un rayo.
—No… recuerdo electricidad, pero no de un rayo.
—Fuimos a ver a Clara, y escondía algo, fue ella la que mandó explotar nuestra casa, querían librarse de cualquier prueba que les involucrase, como tu diario.
—¡Hostia mi diario! — Jimena se llevó las manos a la cabeza.
—Ya… es una putada que lo destruyeran, podrías recordar más cosas…
—No, no lo entiendes, vengo de un hostal de mierda de Madrid, estaba huyendo de la policía, allí me encontré un trozo de papel y empecé a escribir lo que recordaba, y se me ha olvidado quemar ese papel, ahora la policía sabe quién soy.
—¿Un hotel de mierda en Madrid? ¿Y estás huyendo de la policía?
—Me he encontrado con una mujer que era del laboratorio clandestino y me ha intentado matar, he huido y ahora la policía me persigue, además esa moto es robada.
—Pero ¿qué haces?
—¿Qué habrías hecho tú si te persiguiera la policía?
—Visto así…
—Bueno, ya te contaré todo, ahora estoy que me explota la cabeza, no puedo más.
—Tranquila, no te preocupes, ya hablaremos en otro momento.
Marcos miró hacia su izquierda.
—Ey mira, esto sí que es una habitación —dijo Marcos señalando a la habitación de al lado.
Los dos entraron, era como las demás habitaciones, la ventana daba al almacén.
—Podemos vivir aquí, si quieres…—dijo Marcos.
—Tener una mansión es mi sueño desde que era pequeña, claro que quiero vivir aquí —dijo Jimena sonriendo.
Se acomodaron en la habitación y bajaron a la entrada. Allí estaban Carlos y Marta.
—Hola chicos, ¿qué hacéis aquí? —preguntó Jimena.
—Estamos buscando la cocina, ya es la hora de comer —dijo Carlos.
—¿Tenéis pensado cocinar?
—Yo sé cocinar —dijo Marta—. Me gusta.
—Anda, déjame ayudarte, vamos a buscar la cocina —dijo Jimena.
Los tres buscaron la cocina. Estaba en el ala izquierda de la planta baja, girando el pasillo. Se dieron cuenta de que en el centro de la casa había un jardín.
—Esta mansión es preciosa —dijo Jimena.
—Sí, me gustaría vivir aquí para siempre —dijo Carlos.
—¿Quién dice que no podamos? —dijo Jimena sonriendo.
Los tres se rieron y entraron en la cocina.
—Bueno, ¿y cómo cocinamos sin electricidad? —preguntó Jimena.
—Yo puedo generar electricidad, pero necesitaríamos un almacén de electricidad para poder guardarla —dijo Marta.
—Ya nos encargaremos de eso, voy a pedirle a Nuria que abra un portal a su casa y traiga comida —dijo Carlos.
—Vale —dijo Jimena.
Carlos fue a buscar a Nuria. A los diez minutos ya habían puesto la mesa en el jardín para comer. Nuria abrió un portal a su casa y trajo comida. Se lo pasaron genial, Cristina le contó a Jimena y a Marcos lo que había visto en la cabeza de Clara, además cada uno mostró sus poderes y hablaron para conocerse mejor. Se tiraron toda la tarde hablando y jugando a juegos de mesa. Por la noche cada uno se fue a su habitación a dormir, había sido un día agotador. Álex y Carlos se fueron a dormir juntos por primera vez.
—Menudo día, ¿eh? —dijo Carlos.
—Ya ves, creo que soy la persona más feliz del mundo ahora mismo —dijo Álex.
—¿En serio? —dijo Carlos riéndose.
—Sí —dijo Álex mientras se giraba hacia Carlos.
Carlos se giró hacia Álex y se miraron a los ojos en silencio.
—Te quiero —susurró Carlos.
—Yo también —dijo Álex mientras le besaba.
Carlos apagó la luz moviendo el interruptor de metal con la mente y se pusieron a dormir.





CAPÍTULO 7
27 de septiembre de 2021
Eran las 7:30 de la mañana cuando sonó el despertador. Todos se levantaron y bajaron a la cocina a desayunar.
—¿Qué tal la noche chicos? —preguntó Jimena.
—Como cualquier otra —dijo Marta en un tono serio.
—Nosotros hemos dormido muy bien —dijo Álex.
Carlos y Álex se miraron y se rieron.
—¿Dónde están los demás? —preguntó Jimena.
—Cristina ahora baja —dijo Marta.
—Oye, y cómo vamos a ir al insti —dijo Carlos.
—Que tus padres siempre te lleven en coche no significa que no tengas piernas —dijo Miriam que acababa de llegar a la cocina.
—Lo decía porque no nos va a dar tiempo, está a una hora y media de aquí. ¿Qué os pasa a todos esta mañana? Estáis muy bordes —dijo Carlos.
—Que es lunes, eso pasa —dijo Cristina abriendo la nevera y sacando un brik de leche.
—¿Y tú cuándo has llegado? —preguntó Carlos.
—Ahora mismo, pero estás tan centrado en Álex que ni me has visto.
—Yo de verdad no entiendo nada —dijo Carlos.
—Oye, qué frío hace, ¿no? —dijo Marcos.
—Ya, no tenemos calefacción todavía, por cierto, ¿y Lena? —preguntó Jimena.
Una niebla roja envolvió la puerta de la nevera, esta se abrió y el brik de leche empezó a volar. Lena llegó a la cocina, tenía las manos envueltas en energía roja, y los ojos le brillaban en un tono rojo clarito. La leche llegó a las manos de Lena.
—Buenos días —dijo Lena.
—Hombre, una que saluda —dijo Carlos.
Nuria bajó a la cocina medio dormida.
—En cuanto a lo del tiempo, la tenemos a ella. Nuria, ¿nos puedes llevar? —preguntó Álex.
—¿Eh?
—¿Podrías abrir uno de tus portales para ir al insti? Que sino no llegamos.
—Ah, vale.
Terminaron de desayunar, se prepararon y Nuria abrió un portal a unos quince minutos del instituto, detrás de un callejón, para que nadie los viera. Llegaron a las 8:25, allí estaban esperando Gonzalo y Ángel.
—¿Estos vienen en pandilla o qué? —preguntó Ángel.
—¿Quiénes son los demás? —preguntó Gonzalo.
—¿Me ves con cara de saberlo?
—¡Hola! —dijo Carlos.
—Venga anda, vamos a entrar que nos cierran la puerta —dijo Ángel.
—Os veo luego chavales —dijo Miriam dirigiéndose al instituto de al lado.
—¿Vas a ese insti? —preguntó Carlos.
—Sí, bueno eso, luego os veo.
—¡Adiós!
—Lena, ¿a qué insti vas? —preguntó Álex.
—Me sorprende que nunca me hayáis visto, soy del grupo C.
—¿De nuestro insti? —preguntó Carlos.
—Sí chico, sí, voy a vuestro insti.
Todos entraron en el instituto. Carlos, Cristina y Ángel iban al grupo A. Álex, Marta y Gonzalo iban al B. Y Lena iba al C. Cristina se sentó al lado de Carlos, al igual que Ángel. Tenían clase de matemáticas en el aula 105.
—¿Desde cuándo te llevas con Cristina? —susurró Ángel a Carlos.
—Es largo de explicar…
Cristina empezó a leer las mentes de sus compañeros de clase. No escuchó nada extraño.
—¿Qué haces? —preguntó Carlos.
—Ver si alguien de aquí es como nosotros —respondió Cristina.
—¿Cómo?
—Leyendo las mentes —dijo Cristina mirándole de reojo.
—Pero si no te están brillando los ojos.
—Puedo escuchar lo que están pensando sin que se me pongan los ojos azules. Pero sólo escucho lo superficial, si quiero indagar más tengo que concentrarme y ahí es cuando empiezan a brillar.
—Ah, pero si no indagas, poco vas a descubrir…
—Shh.
Cristina escuchó la mente de una compañera que estaba sentada en la primera fila de la clase: «Espero que esté bien… ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? ¿Qué soy?».
—Mira, esa, la de los guantes de lana —dijo Cristina.
—Qué pasa con Irene —respondió Carlos.
—Está preocupada por algo, necesito que me cubras, voy a indagar en su mente.
—Pero ¿cómo hago yo eso?
A Cristina le empezaron a brillar los ojos en un tono azul. Carlos, para distraer al profesor, movió una silla con la mente y la tiró. Todos miraron la silla y el profesor fue a recogerla. Cristina vio un recuerdo en la mente de Irene: estaba en una habitación, hablando con quién parecía su novio:
—Me encanta estar contigo —dijo Irene sonriendo.
Ambos se miraron a los ojos.
—¿Qué pasa? —preguntó Irene.
—Que eres la chica más guapa que he conocido —respondió su novio mientras se acercaba a su boca.
Se besaron e Irene se puso muy nerviosa, ya que llevaba toda su vida deseando ese momento. De repente los labios y ojos de Irene se pusieron de un tono azul hielo, segundos más tarde el frío se extendió por la cara de su novio, y este cayó al suelo congelado.
—¡¿Pablo?!—gritó Irene — ¡Pablo despierta! ¡Qué te pasa!
La madre de Pablo entró en la habitación y le vio en el suelo.
—¡Pablo! ¡¿Qué ha pasado?! —preguntó la madre.
—No… no lo sé —respondió Irene llorando.
Las manos de Irene se tornaron azules y una niebla helada emergió de estas.
—¿Has sido tú? —dijo la madre preocupada y enfadada.
—¿Qué? Yo… — Irene se miró las manos.
De la boca de la madre empezó a salir vaho. En unos minutos la habitación estaba helada. Irene no sabía qué estaba pasando.
—¿Qué eres? —dijo la madre tiritando.
—Yo…
Irene salió corriendo del lugar.
Cristina cerró los ojos y se le escapó una lágrima, los abrió de nuevo, pero ya no brillaban. Se giró hacia Carlos con una mirada preocupada.
—¿Qué pasa? —preguntó Carlos preocupado.
—Esa chica, Irene…  Le ha hecho daño a su novio —respondió Cristina.
—¿Qué? ¿Le ha pegado?
—Le ha congelado.
—Tiene poderes…
—Sí, eso parece.
—Tenemos que hablar con ella.
—Vale, pero debemos tener mucho cuidado, no podemos llamar la atención.
—Pues aplícate el cuento.
Cristina miró mal a Carlos y continuó atendiendo a la clase. Mientras tanto, Álex, Marta y Gonzalo estaban teniendo clase de física en el aula 206. Álex se sentó al lado de Marta y Gonzalo.
—¿Quiénes son los que han venido contigo? —preguntó Gonzalo.
—Son unos amigos de… del pueblo de Carlos —dijo Álex nervioso.
—Que yo sepa Carlos sólo tenía un amigo en el pueblo y ya ni se hablan.
—Pues ahora tiene más —dijo Álex de manera borde.
—¿Y cuándo los ha conocido? El viernes no estaban y este finde no ha ido al pueblo que yo sepa, y de repente esta mañana llegáis con un montón de gente…
—¡Pero bueno, eres policía o qué! —gritó Álex.
—Gonzalo, Alejandro, ¿os podéis callar? —dijo Celia, la profesora.
—Perdón.
—Oye Marta, no es por nada, pero ¿no estás incómoda con esos guantes de goma? ¿Por qué los llevas? —preguntó Celia.
De repente las luces empezaron a parpadear.
—Pero ¿qué pasa ahora? —dijo Celia mirando las luces.
Marta estaba preocupada, no sabía qué decir. Sin querer hizo explotar el ordenador de una sobrecarga.
—¡AY! ¡¿Pero qué es esto?!—gritó Celia.
—Habrá sido una sobrecarga en la red eléctrica —dijo Álex.
—Pues vaya… Chicos me vais a disculpar, pero voy a ir a conserjería a llamar al técnico.
Celia salió de la clase y se dirigió al final del pasillo. Sacó el móvil, marcó un número y llamó.
—¿Qué quieres? Sabes que no puedes llamar a este número si no es importante —dijo un hombre con la voz distorsionada.
—Es importante… La chica eléctrica… Está ahora mismo en clase, es alumna mía —dijo Celia en un tono serio.
—¡¿Cómo que es tu alumna?! Debes tener mucho cuidado, puede ser peligrosa, vigílale de cerca.
—Es Marta...
—¿Qué?
—La chica eléctrica es Marta Camacho —dijo consternada.
—No puede ser… Tengo que colgar, luego hablamos.
El hombre colgó la llamada y Celia volvió a clase con los ojos llorosos.
—¿Qué te pasa profe? —preguntó Álex.
—Nada, nada, la alergia.
—¿Alergia en septiembre?
—Sí, es poco común, pero existe.
—Ah…
Álex se extrañó, pero no le dio mucha importancia. Pasaron las horas y sonó el timbre del recreo. Todos se juntaron en el patio al lado de un árbol. Irene se fue con sus amigas a una esquina del patio.
—Hola, qué tal las clases —preguntó Álex.
—Pues creemos que Irene tiene poderes —respondió Carlos.
—¿Irene, la amiga de Silvia?
—Sí.
—Tenemos que hablar con ella, vamos Carlos —dijo Cristina.
—¿Ahora?
—¿Cuándo sino?
Cristina agarró a Carlos de la mano y se fueron los dos a buscar a Irene.
***
—Irene, ¿y esos guantes? —preguntó una de sus amigas.
—Para el frío, ¿te gustan?
—Te pegarían más unos guantes azules —dijo otra de sus amigas.
—Ya, pero no he tenido mucho tiempo para comprarlos…
—¿Por qué?
—Pues porque no me di cuenta y me los compré ayer por la tarde.
—¿No podías esperarte unos días o qué? —dijo una de sus amigas riéndose.
—Es que los quería para hoy.
—Oye, me he enterado de lo de tu novio, ¿qué ha pasado?
Irene se puso nerviosa y empezó a enfriar el ambiente.
—Joder qué frío ¿no? —dijo una de sus amigas.
—Ya ves, yo también voy a comprarme unos guantes como esos —dijo otra de sus amigas.
De repente llegaron Carlos y Cristina por detrás de Irene y le tocaron el hombro.
—¡NO! —gritó Irene.
—¿Qué pasa? Ni que fuéramos a matarte —dijo Cristina.
—No me toquéis.
—Tranquila, lo sabemos —dijo Carlos.
—¿Cómo?
—Ven con nosotros, por favor —dijo Cristina.
—¿Quiénes son estos, Irene? —preguntó su amiga.
—Son de mi clase, este es Carlos, y tú eres…
—Cristina.
—Eso.
—Vamos, síguenos —dijo Cristina.
—Bueno chicas, ahora vuelvo.
Carlos y Cristina llevaron a Irene detrás de uno de los edificios del instituto. Era un sitio pequeño situado en una esquina del patio, nadie podía verlos.
—Carlos, ¿qué está pasando? —preguntó Irene.
—A ver, Irene, sabemos lo tuyo, lo de tus poderes…—respondió Carlos.
—¿Poderes?
—Congelaste a tu novio —dijo Cristina.
—¿Cómo sabéis eso?
—Cristina puede leer la mente —dijo Carlos.
—¿Qué?
—Sabemos que es difícil de entender al principio, pero podemos ayudarte —dijo Cristina.
—Yo también tengo poderes —dijo Carlos.
—Demostradlo —dijo Irene.
Carlos levantó el brazo hacia una pared que estaba cerca y una placa de metal del suelo salió disparada hacia esta.
—Pero ¿qué? —dijo Irene confusa.
—Irene, piensa en un número —dijo Cristina.
Cristina empezó a escuchar los pensamientos de Irene: «No voy a pensar un número, podría ser suerte que lo adivinara. Vale, a ver, no sé… París 1983».
—¿Qué? —dijo Cristina confusa.
—Venga, ¿en qué estoy pensando?
—¿París 1983? Se puede saber qué significa eso.
—Vaya, pues sí que lees la mente.
—Mira, si no te fías, Cristina cuando indaga mucho en la mente de las personas le brillan los ojos en un tono azul clarito —dijo Carlos.
—No, gracias, no quiero que indague más en mi mente —dijo Irene.
—A ver, quítate los guantes, quiero ver tu poder —dijo Cristina.
—No, no, puede ser peligroso —dijo Irene.
—Tranquila, no va a pasar nada —dijo Cristina.
—Vale…
Irene se quitó los guantes y sus manos estaban de color azul hielo y desprendían una niebla helada. El lugar empezó a enfriarse rápidamente.
—Joder que frío —dijo Carlos.
—Lo siento… no puedo controlarlo —dijo Irene preocupada.
—Toca la pared —dijo Cristina.
Irene tocó la pared y esta empezó a congelarse. El hielo se extendió por toda la pared en unos segundos.
—Dios mío —dijo Carlos.
—Esto es increíble —dijo Cristina.
—¡NO, NO LO ES! ¡¿POR QUÉ ME TIENE QUE PASAR ESTO A MÍ?! —gritó Irene mientras lloraba.
De repente los ojos de Irene brillaron en un tono blanco y empezó a nevar en el lugar. Celia estaba observando todo desde una de las ventanas del instituto.
«¿Qué está pasando?», pensó Celia.
Acto seguido volvió a marcar el número de su contacto y lo llamó.
—¿Diga? —dijo la voz de una señora.
—¿Podría ponerme con Mario, por favor?
—Sí, enseguida.
«Vamos Celia no te desesperes…», pensó.
—¿Sí?
—Menos mal Mario, hay más gente con poderes en el instituto.
—Sabes que no puedes llamar a este número.
—¿Pero me estás escuchando?
—Sí, pero sabes que es peligroso, y no puedes decir mi nombre.
—Estoy sola Mario, puedo decir lo que yo quiera.
—Vale, pero ten cuidado. Cuéntame qué ha pasado.
—Vale, a ver, hay alguien detrás del edificio, en el patio, ya sabes dónde te digo, está nevando en esa zona.
—¿Y?
—Como que “¿Y?”, que hay más gente con poderes, aquí en el Galileo.
—Eso no es posible.
—Lo es Mario, lo es.
—Las probabilidades de que alguien con poderes esté en ese instituto son muy bajas.
—No tanto, de todas las personas que participamos en ese proyecto la mayoría habrá tenido hijos, y todos vivimos por esta zona… o vivíamos… Tenemos que seguir investigando.
—Necesito una muestra de su sangre.
—¿Y cómo consigo yo eso?
—Apáñatelas como puedas.
Mario colgó la llamada.
—Joder — Pensó Celia en voz alta.
***
—Vale Irene, ponte los guantes ya —dijo Cristina.
—Vale —dijo Irene mientras se ponía los guantes.
—Mira, a todos nos pasa, ¿vale? —dijo Carlos sonriendo.
—¿El qué?
—Lo de no poder controlarlo, cuando me pongo nervioso o estoy enfadado muevo cosas con la mente sin querer —respondió Carlos.
—A mí también me pasa, no puedo parar de escuchar los pensamientos de la gente —dijo Cristina.
—Ya, pero lo vuestro no es lo mismo. Cristina, tú si te pones nerviosa lo máximo que puede pasar es que sepas un secreto de alguien. Pero si yo me pongo nerviosa, lo mínimo que puede pasar es que mate a alguien.
—Tenemos una amiga, Marta, tiene el poder de generar electricidad, pero no puede controlarlo, y cualquier persona que la toque recibirá una descarga eléctrica letal —dijo Carlos.
De repente sonó el timbre que indicaba que el recreo había finalizado.
—Mira, hemos reformado una mansión a una hora y media de aquí, estamos viviendo ahí, ven esta tarde y hablamos más tranquilamente de tus poderes —dijo Carlos.
—Vale, ¿dónde está esa mansión?
—Te paso la ubicación luego.
Carlos, Cristina e Irene entraron en el instituto. Celia estaba por los pasillos y vio a Carlos, Cristina, Marta e Irene.
«Vamos a ver si los amigos de Marta también tienen poderes», pensó Celia.
Celia se aproximó a ellos y se tropezó aposta con ellos. Carlos se cayó al suelo y se hizo una herida.
—Ahg, joder —gritó Carlos.
—Perdón, perdón, ¿estás bien?
—Sí, sí, no pasa nada, voy al baño a lavarme esto.
—No, deja que te lo cure yo, ven al laboratorio.
—¿Para?
—Allí hay algodón y agua oxigenada, la vas a necesitar.
—Vale… voy. Chicos, ahora vuelvo, id yendo a clase, decidle a la de inglés que estoy con la de física.
Carlos siguió a Celia al laboratorio.
—Siéntate ahí —dijo Celia.
Carlos se sentó y Celia sacó algodón y agua oxigenada. Le limpió la sangre con el algodón y lo guardó, luego le echó el agua oxigenada y le puso una tirita.
—Gracias —dijo Carlos.
—Es lo menos que puedo hacer, lo siento, de verdad…
—No te preocupes, eres de las mejores profesoras que he tenido en mi vida.
—Ay, ¡Qué bonito! ¡Gracias! —dijo Celia ilusionada.
—Bueno, voy a volver a mi clase.
—¡Hasta mañana!
Esperó a que Carlos se fuera, sacó el móvil y volvió a llamar.
—Cuántas veces te tengo que decir que no puedes llamarme —dijo Mario.
—He conseguido un poco de su sangre.
—¿Sangre de quién?
—De Carlos.
—¿Carlos García?
—Sí.
—¿También tiene poderes?
—No lo sé, pero voy a comprobarlo ahora.
—Pues entonces no me llames. Nos estamos jugando literalmente la vida.
Mario colgó la llamada. Celia cerró la puerta del laboratorio, sacó el algodón y extrajo la poca sangre que pudo. De repente sonó la puerta, ella no contestó y alguien empezó a abrirla con llave. Celia asustada apartó la sangre y la dejó cerca de unas láminas de hierro. Por la puerta entró Mario, era de estatura y complexión normal, tenía el pelo castaño y lo llevaba peinado hacia atrás, tenía los ojos de un tono verde oscuro, y llevaba una chaqueta gris con una camiseta verde y pantalones grises.
—¡Mario! —dijo Celia impactada— ¡Cuánto tiempo!
Celia le dio un abrazo a Mario. No podía creer lo que estaba viendo, hacía tres años que no le veía en persona.
—¿Cómo es que has venido? —preguntó Celia.
—Estaban pasando demasiadas cosas en este instituto, ¿has averiguado algo de la sangre de Carlos?
—No, iba a experimentar ahora mism…
Celia miró la mesa y vio que las láminas de hierro habían adoptado la forma de un campo magnético.
—Pero ¿qué? —dijo Celia impresionada.
—¿Qué es eso? —preguntó Mario.
—Pues… no estoy segura… pero creo que la sangre de Carlos está formando un campo magnético a su alrededor.
—Creo que podemos confirmar que Carlos tiene poderes.
—Clara no puede enterarse de esto.
—Deja que me lleve la sangre, voy a analizarla y ya te contaré lo que sale.
—Ten mucho cuidado, recuerda que todo esto es por nuestra culpa.
—No te culpes de lo que pasó.
—Nosotros estuvimos en el origen, pudimos haberlo frenado.
Mario guardó la muestra de sangre.
—No te preocupes, lo solucionaremos, dame tiempo. Todavía podemos arreglar lo que hicimos —dijo Mario.
Celia le dio un abrazo a Mario, se despidieron y este se fue del instituto. Celia sacó una foto de Marta de su bolsillo, se quedó mirándola unos segundos, cerró los ojos, se sentó en el suelo y se puso a llorar.
—Lo siento…—susurró Celia llorando.
Terminaron las clases y todos se fueron a sus casas.
—¡Ey! ¿Qué tal las clases? —preguntó Jimena.
—Genial, hemos conocido a alguien más con poderes —dijo Carlos.
—¿Qué?
—Pues eso, que hemos conoc…
—Te he entendido, pero ¿Cuánta gente hay como vosotros?
—Ni idea.
—Bueno, ¿Y quién es?
—Irene.
La expresión de Jimena cambió por completo.
—¿Irene Sánchez? —preguntó Jimena preocupada.
—Sí, ¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Cómo la conoces?
Jimena empezó a recordar, estaba en las instalaciones secretas del Laboratorio Nacional de Genética y antes de girar una esquina escuchó algo:
—Irene Sánchez y su hermano están desarrollando poderes —dijo Clara.
—Eso no puede ser —dijo otra mujer.
—Algo raro está pasando, si esto sigue sucediendo nos van a descubrir. Nadie puede saber lo que hemos hecho con esos niños, secuéstrales y manipúlales.
Jimena tiró sin querer un jarrón que había cerca. Clara y la otra mujer lo escucharon y le persiguieron, después le borraron la memoria.
—¿Jimena? —preguntó Carlos preocupado.
—¿Qué?
—Te has quedado empanada, me estabas contando algo de Irene y te has quedado callada de repente.
—Me borraron la memoria…
—¡¿Qué?!
—Yo trabajaba en unas instalaciones secretas del Laboratorio de Genética, y escuché algo que no tendría que haber escuchado. Lo único que recuerdo es que hablaron de Irene y que estaba desarrollando poderes.
—Pero… ¿qué hacíais en ese laboratorio?
—Experimentábamos con niños…
—¿Qué?
—Mejorábamos artificialmente a los niños para que tuvieran poderes.
—¿Qué hacíais con ellos?
—Nuestro objetivo era potenciar a esos niños para obtener humanos mejorados. Nuestra intención era buena, pero…
Jimena empezó a llorar.
—Todo es nuestra culpa, confiamos en Clara y nos hizo esto —dijo Jimena.
—Pero… ¿por qué tienes poderes? —preguntó Carlos
—Primero experimentaron con nosotros, éramos un grupo de científicos voluntarios para obtener poderes. Cuando Clara empezó a experimentar con niños de manera ilegal la mayoría de mis compañeros se fueron, yo me mantuve muchos años más por la causa, pero Clara me engañó.
—¿Experimentabais con niños de manera ilegal?
—Eran niños abandonados por sus padres, niños de orfanatos de entre 1 y 9 años, los adoptábamos para otorgarles habilidades.
—¿Sabes quiénes eran esos niños?
—Había una lista, pero lo más seguro es que la tenga Clara, aunque no recuerdo casi nada.
—¿Yo estaba en esa lista?
—No lo sé, no te recuerdo en la experimentación de niños, de todas formas, ellos tienen dispositivos que te hacen olvidar recuerdos, usaron eso conmigo…
—¿Y cómo es que te acuerdas?
—Mi capacidad regenerativa ha hecho que recupere alguna parte de mis recuerdos. Voy progresando poco a poco.
—Si recuerdas algo más dímelo.
—Tenlo claro.
—Bueno, voy a mandarle ubicación a Irene, le digo que venga sobre las seis.
Carlos sacó su móvil y le mandó la ubicación.
—La comida estará lista para las tres de la tarde, avisa a los demás —dijo Jimena.
Carlos se fue y avisó a todos, luego entró en su habitación y ahí estaba Álex.
—Amor, la comida estará lista para las tres —dijo Carlos sonriendo.
—¿Amor? ¿Desde cuándo me llamas así? —dijo Álex riéndose.
—La verdad, sonaba mejor en mi cabeza — Carlos se acercó y le dio un beso — Bueno, faltan quince minutos para las tres — Carlos cerró la puerta y el pestillo con la mente y sonrió.
—Qué atrevido…—dijo Álex sonriendo.
Ambos empezaron a besarse y se tumbaron en la cama.
Mientras tanto Marta estaba en su habitación mirando una foto de Hugo en su móvil. De repente entró Cristina.
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí…—respondió Marta limpiándose las lágrimas.
—Marta, hoy hemos conocido a otra persona con poderes…
—¿Ah sí? ¿Qué poder tiene?
—Congela todo lo que toca, casi mata a su novio.
—Vaya… Pues parece ser que no soy la única.
Cristina se quedó mirando a la nada y pensativa.
—¿Cristina? ¿Estás bien?
—Creo que me he traumado.
—¿Qué pasa?
—Acabo de escuchar en mi cabeza cómo Álex y Carlos…
—No…—dijo Marta riéndose — No puede ser — Marta empezó a reírse y Cristina se rio con ella.
***
—Jimena, me tienes que contar qué fue lo que te pasó —dijo Marcos.
—No tengo ni idea, ¿Te lo repito? —respondió Jimena de manera borde.
—No te pongas así, pero me gustaría saber qué fue lo que te pasó.
—Ya bueno, pues yo no tengo ni idea, con suerte recuerdo quién eres tú.
—¿No estabas empezando a recuperar tu memoria?
Jimena suspiró.
—Marcos, si supiera qué fue lo que me pasó, tú serías el primero en saberlo, solo recuerdo sufrir mucho, mi mente ha bloqueado por completo ese recuerdo.
Jimena se acercó a Marcos y le besó.
—Mientras recupero mis recuerdos me gustaría disfrutar de esta nueva vida… contigo…
—¿Sabes cuánto te he echado de menos? —dijo Marcos sonriendo.
—Supongo que siete años soltero habrá sido un infierno.
—Bueno, tú has estado en una tumba, no sé qué es peor.
Los dos se empezaron a reír. De repente entró Miriam en la cocina.
—Tengo que contaros algo…
Álex y Carlos terminaron de hacer el amor y se quedaron abrazados en la cama.
—Ha estado bien —dijo Álex.
—Ha estado muy bien.
—Te quiero —Álex besó a Carlos.
—Bueno… deberíamos de bajar, ¿no?
—Sí…
Los dos se vistieron y bajaron al jardín. Escucharon a Jimena, Marcos y Miriam hablando en la cocina.
—¡¿Me electrocutaron?!—gritó Jimena.
—¿Por qué no nos habéis contado nada hasta ahora? ¿Y desde cuándo lo sabéis? —preguntó Marcos.
—¿Recuerdas que Cristina leyó la mente de Clara? Pues ahí lo vio, y no te dijimos nada porque no queríamos que hicieras nada de lo que te pudieras arrepentir —respondió Miriam.
—Clara… — Susurró Jimena.
—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Carlos.
—Miriam nos ha contado todo —dijo Marcos.
—¿Todo? ¿Qué es todo?
—Nos ha contado cómo morí —respondió Jimena.
—¡¿Se lo habéis contado?!—dijo de repente Cristina que acababa de llegar junto con Marta.
—No podemos ocultarlo más tiempo—dijo Miriam.
—¿Qué pasa, hay reunión en la cocina o qué? —preguntó Nuria que acababa de llegar.
—A ver, Miriam tiene razón, no podemos estar ocultándoselo, es su vida, debe saberlo —dijo Carlos.
—¡Gracias! —dijo Miriam.
—¿Soy invisible o qué?
—Nuria, no pasa nada, se lo han contado a Jimena y punto.
—¿El qué?
—Pues cómo murió.
—Joder…
—Bueno mira ya está, dejemos el tema, la comida ya está lista, ayudadme a llevar las cosas —dijo Jimena.
Todos ayudaron a Jimena y comieron. Cuando terminaron, se fueron a sus habitaciones. Carlos se sentó en la cama y Álex le miró preocupado.
—¿Qué te pasa? —preguntó Álex.
—¿No estás preocupado por lo que nos pueda pasar?
—¿A qué te refieres?
Álex se sentó en la cama con Carlos.
—Han intentado secuestrar a Marta, mataron a Jimena, han hecho explotar el piso de Marcos, casi me secuestran junto con Marta… —dijo Carlos preocupado.
—¿Crees que todo eso es la misma organización?
—No lo sé… puede…
—Mira, ahora estamos a salvo en esta mansión, nadie nos va a buscar aquí.
—Me preocupan nuestros padres. Marta no sabe nada de sus padres desde hace días y Cristina igual…
—No te preocupes, seguro que estarán bien.
***
Marimar, la madre de Carlos, estaba mirando fijamente la estática de la televisión del salón.
—¿Qué haces? —preguntó Fermín, el padre de Carlos.
—Observando…
Fermín se acercó a la pantalla con estática y se fijó más.
—¿Ese no es Carlos?
Apenas se podía apreciar la silueta de dos personas hablando en una habitación.
—Sí, está hablando con Álex, dice que está preocupado por lo que nos pueda pasar a partir de ahora.
—Si ellos supieran…
Marimar apagó la televisión con la mente.
—A mí me preocupan más ellos…
***
Pasó el tiempo y llegaron las 6 de la tarde. De repente sonó el timbre de la mansión. Todos bajaron a la puerta principal para recibir a Irene, menos Nuria y Lena, que esa tarde habían quedado con unas amigas. Carlos abrió la puerta y ahí estaba.
—Hola… —dijo Irene sonriendo.
—Hola, pasa, pasa —dijo Carlos.
—Qué bien vivís, ¿eh?
—Ya, bueno, hemos llegado hace poco —dijo Cristina.
—¿Tú eres Irene Sánchez? —preguntó Jimena.
—Sí, ¿por?
—Nada… Entonces… ¿Tu poder cuál era?
—Congelo todo lo que toco, por eso llevo estos guantes…
—Bienvenida a mi mundo —dijo Marta desde las escaleras.
—Bueno, ¿vamos arriba y eliges habitación? —preguntó Carlos.
—Vale.
De repente sonó el timbre de la mansión.
—¿Esperamos a alguien? —preguntó Jimena.
—No… —respondió Carlos sacando una navaja de metal de su pantalón.
—Vale, callaos, no hagáis nada —dijo Marcos.
—Voy a abrir yo —dijo Jimena— Si me hacen algo puedo recuperarme.
Jimena se acercó a la puerta y la abrió. Era Rubén, todos se quedaron asombrados.
—¡¿Rubén?! —gritó Carlos mientras se dirigía a abrazarle— ¿Dónde has estado todo este tiempo?
—Es complicado…
Rubén miró a Irene y los dos sonrieron.
—Se te ha echado de menos en clase —dijo Irene sonriendo.
—Carlos, ¿puedo hablar contigo a solas? —preguntó Rubén.
—Claro, ven.
Carlos y Rubén subieron a la segunda planta.
—Irene, ven y eliges habitación —dijo Marta.
Irene y Marta subieron las escaleras. Carlos entró en su habitación y Rubén le siguió.
—Cuéntame —dijo Carlos.
—Yo… yo no he estado en Francia estos últimos meses…
—¿Qué?
—Carlos, sé que esto te parecerá una locura, pero he estado ingresado en el psiquiátrico todo este tiempo.
—¿Por qué?
—Es difícil de explicar… Yo tenía muchos déjà vu… y después…
—Rubén cálmate.
—Yo creía que tenía poderes, que viajaba en el tiempo o cosas así.
—No me lo estarás diciendo en serio…
—Vale, sé que es una locura y por eso me ingresaron, pero ya estoy bien, no me ha vuelto a pasar…
—¿Qué te pasaba exactamente?
—Pues por ejemplo hacía los deberes y de repente me distraía un momento y ya no estaban hechos, era como si hubiera retrocedido en el tiempo, pero la hora seguía igual…
—A ver, sé que esto te va a impactar, pero creo que no estabas loco…
—¿Qué?
Carlos levantó el brazo y elevó con la mente una caja de metal.
—Todos aquí tenemos poderes, o casi todos —dijo Carlos mientras atraía la caja con la mente.
—Vale, creo que debería volver al psiquiátrico.
—No estás loco, lo que ves es real. Yo controlo los campos magnéticos, básicamente soy un imán, Álex no tiene poderes, Marcos tampoco, Jimena puede regenerarse muy rápido, Marta electrocuta todo lo que toca, Miriam se puede convertir en quién haya tocado previamente, Cristina puede leer la mente, Nuria crea portales e Irene congela todo lo que toca.
Rubén no sabía qué decir, estaba impactado.
—De todas formas… ¿Cómo has sabido dónde estábamos? —preguntó Carlos.
—Fui a tu casa y pregunté a tus padres.
—Yo no le he dicho a mis padres dónde estamos, solo le dije que me quedaría unos días en casa de un amigo.
—Yo qué sé, a mí me dijeron eso.
—Bueno, déjalo, ven que te enseño tu habitación.
—Espera, espera, ¿mi habitación?
—Sí, ¿qué pasa?
—Ya sabes cómo son mis padres, no me van a dejar quedarme aquí.
De repente Carlos y Rubén escucharon en su cabeza: "Yo puedo ser muy convincente".
—¿Has oído eso? —preguntó Rubén.
—Sí… —respondió Carlos elevando los ojos.
Cristina abrió la puerta y entró en la habitación.
—He sido yo.
—¿Desde cuándo puedes hacer eso? —preguntó Carlos.
—Desde hace poco, me he dado cuenta de que puedo implantar pensamientos en las personas, es como una especie de control mental.
—Espera, a ver que me entere, ¿quieres controlarles la mente a mis padres?
—Bueno, dicho así…
—No, ni hablar.
—Rubén, por favor, quiero que te quedes con nosotros —dijo Carlos en un tono triste.
—Bueno, ya veré.
Mientras tanto Marta le estaba enseñando las habitaciones a Irene.
—Bueno, y esta es la mía —dijo Marta mientras entraba en la habitación.
—Es bonita…
—Irene, no hace falta que mientas, todas son iguales de momento, todavía tengo que decorarla.
—Es acogedora.
Marta se sentó en la cama y sacó una foto de su bolsillo. Irene se acercó a mirar. Era una foto de Marta con un chico.
—¿Quién es? —preguntó Irene.
—Es Hugo.
—¿Hugo Recarte?
—Sí.
—Fui con él a clase en primero de la ESO.
—Le echo de menos…
De repente la luz de la habitación se apagó.
—¿Ese es tu poder?
—Sí, eso y electrocutar todo lo que toco —dijo Marta enfadada.
—¿Y quién más de aquí tiene poderes, aparte de Cristina y Carlos?
—Miriam, la del pelo verde, puede transformarse en quien quiera.
—¿En serio? Eso es increíble.
—Ya… bueno, Nuria puede crear portales…
—¿Nuria? ¿Qué Nuria?
—Nuria Rey.
—¡¿Nuria tiene poderes?!
—Sí, ¿qué pasa?
—¿Por qué no me ha dicho nada? Se supone que somos mejores amigas.
—A ver Irene, nosotros no podemos decirle nada a nadie, esto debe ser un secreto.
—¿Por qué?
—Quitando el hecho lógico de que el gobierno nos perseguiría e intentaría experimentar con nosotros, también hay un grupo que se dedica a secuestrar gente como nosotros.
—¡¿Qué?!
—Irene, es extremadamente importante que no le cuentes nada a nadie, y por seguridad tendrías que quedarte a vivir con nosotros.
—¿Quedarme a vivir aquí? ¿Y mis padres qué?
La habitación empezó a enfriarse rápidamente.
—Irene, a mí me intentaron secuestrar. Te digo por experiencia que lo mejor que puedes hacer es quedarte aquí…
Los ojos de Irene se tornaron blancos y empezó a nevar dentro de la habitación.
—Irene, esto es una pasada, pero relájate —dijo Marta asustada.
—No puedo…—dijo Irene agobiada.
—¡Irene, basta!
De repente Irene empezó a ver recuerdos.
—¿Qué está pasando? —dijo Irene confusa.
Irene vio a su novio, después a sus padres y por último a su hermano. Se relajó y la habitación volvió a la normalidad. De repente entró Cristina con los ojos brillando en un tono azul.
—¿Ya te has calmado? —preguntó Cristina enfadada.
—Cristina, no te pases —dijo Marta.
—Un error como ese en el instituto y nos vamos todos a la mierda.
—No puedo controlarlo —dijo Irene preocupada.
—Pues aprende —respondió Cristina.
—Eh, Cristina, entiendo que estés dolida porque Álex te haya dejado por Carlos, pero ese no es motivo para tomarla con Irene. Yo tampoco puedo controlar mis poderes —dijo Marta enfadada.
—Eres una zorra.
Cristina salió de la habitación enfadada. En el pasillo estaban Carlos y Rubén.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Carlos.
—¡Nada! —gritó Cristina mientras se iba.
—Vale…
De repente Rubén empezó a gritar, se llevó las manos a la cabeza y cayó al suelo.
—¡¿Qué pasa?!—preguntó Irene que acababa de salir de la habitación.
—¡¿Rubén?!—gritó Carlos.
Las paredes se empezaron a tornar blancas y toda la casa empezó a temblar.
—¡¿Qué está pasando?! —gritó Cristina asustada.
De las paredes empezaron a surgir cubos semitransparentes.
—¡¿Pero qué cojones?!—gritó Marta.
Rubén seguía gritando y los cubos empezaron a volverse de un color blanco. Por todo el pasillo resonaba un ruido extraño, como si las paredes se estuvieran deformando junto a la realidad. Rubén dio un último grito y las paredes desprendieron un destello blanco acompañado de una explosión que hizo volar a todos a través del pasillo. Tras esto, todo el pasillo había cambiado a lo que parecía una época anterior. Todos consiguieron levantarse y quedaron impresionados.
—Pero ¿qué? —preguntó Carlos.
—¿Qué es esto? —preguntó Irene.
—¿Hemos vuelto a los años 20? —preguntó Cristina.
Rubén se desmayó y todos fueron a ayudarle.





CAPÍTULO 8
Jimena bajó las escaleras junto a Marcos y fueron al pasillo. Álex salió del baño y se impresionó.
—Chicos, ¿qué ha pasado? —preguntó Jimena asustada.
—Creo que Rubén ha cambiado el pasillo…—respondió Carlos.
Rubén se despertó de un sobresalto.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Rubén mirando a todos lados— ¿Hemos viajado en el tiempo?
—No lo sé…—respondió Carlos.
Miriam apareció corriendo.
—¿Lo habéis notado? —preguntó Miriam mientras miraba el pasillo— Wow…
Álex miró el móvil y vio que tenía internet.
—No, no hemos retrocedido… Sigue existiendo internet.
—¿Entonces? —preguntó Rubén.
—Creo que has cambiado el tiempo del pasillo, solo del pasillo…—dijo Cristina.
—Rubén, tú decías que había veces que tenías los deberes hechos y de repente no lo estaban, ¿no? —preguntó Carlos.
—Sí, ¿por?
—Creo que puedes manipular el tiempo, pero solo de ciertos objetos, o lugares...
—Bueno, mira la parte positiva, Rubén ha redecorado este pasillo —dijo Marta riéndose.
—Si eso es cierto, me gustaría hacerte un par de pruebas —dijo Jimena.
—¿Qué tipo de pruebas? —preguntó Rubén.
—Sobre todo análisis de sangre y análisis cromosómico. Una cosa es que tu cuerpo genere corrientes eléctricas debido a un desequilibrio entre las cargas positivas y negativas en tu piel y otra cosa es manipular el tiempo local de un objeto. Tus poderes son muy extraños.
—Espera, ¿quieres decir que mis poderes tienen una explicación? —preguntó Marta.
—Todos vuestros poderes tienen una explicación, os recuerdo que yo trabajaba para conseguir que mi mutación sirviera como cura para cualquier enfermedad o herida.
—Ah, ¿sí? Y mi poder qué —preguntó Carlos.
—Tú dijiste que podías controlar los campos magnéticos, ¿no?
—Sí.
—Tendría que estudiarte, pero probablemente sea que puedes orientar los dipolos de tu cuerpo, lo que produce campos magnéticos.
—Joder…—respondió Carlos.
—Jimena, ¿cuál es tu poder? —preguntó Irene.
—Observa.
Jimena sacó una navaja del pantalón y se rajó la palma de la mano.
—¡¿Pero qué haces?!—gritó Irene.
La herida de Jimena empezó a sanar y en pocos segundos ya no había rastro de esta.
—Wow
—Me puedo regenerar muy rápido. Hay animales, como el ajolote, que pueden regenerar partes enteras de su cuerpo y lograr que funcionen como si no hubiera habido daños. De hecho, ese es el animal con el que experimentamos para hacer el primer Suero.
—¿Quieres decir que no hemos nacido así?
—No lo sé con exactitud. La única forma que se me ocurre para que tengáis poderes ahora es que al nacer os modificaran genéticamente de alguna forma, o…
Jimena se quedó pensativa.
—¿Qué pasa? —preguntó Carlos.
—La otra posibilidad es que seáis hijos de alguien con poderes.
—¡¿Qué?!
—Mira, nosotros antes de experimentar con niños, experimentábamos con científicos como yo, éramos voluntarios. No recuerdo casi nada, pero es posible que alguno de esos científicos sea algún padre vuestro y os hayan aportado ese “don”.
—Qué movida—dijo Miriam.
—¿Estás diciendo que nuestros padres pueden tener poderes? —preguntó Marta.
—Es posible.
—No, sino mis padres no me hubieran llevado al psiquiátrico—dijo Rubén.
—¿A ti también te llevaron? —preguntó Cristina.
—Sí, he estado solo unos meses, pero bueno.
—Es cierto lo que dice Rubén, si mis padres tuvieran poderes no me habrían ingresado durante 7 años en ese puto infierno.
—Bueno, voy a avisar a mis padres de que me quedaré aquí unos días —dijo Irene.
—Irene, espera —dijo Jimena.
—¿Qué pasa?
—Tú… tú tenías un hermano, ¿no?
—¿Cómo sabes tú eso? —preguntó enfadada.
—Bueno eso no es importante…
—No, mi hermano está muerto, murió hace ocho años.
—¿Qué?
—Pues sí, le secuestraron y a las semanas lo encontraron muerto.
—Eso es imposible… Nosotros no matábamos a nadie.
—¡¿Vosotros?! ¿Cómo que vosotros?
—Cálmate Irene, déjame que te lo explique. Yo trabajaba para una organización secreta del Laboratorio Nacional de Genética, nuestro principal objetivo era mejorar niños para otorgarles poderes, pero mi jefa tenía otros ideales y terminó matándome con tal de potenciar mi poder regenerativo.
—¡¿Vosotros secuestrasteis a mi hermano?!
—Yo no sabía de donde salían los niños, a nosotros nos decían que eran niños de orfanatos, no tenía ni idea de que los secuestraban, pero te puedo asegurar que nunca matamos a nadie y ellos nunca harían algo así.
—Eso pensabas tú antes de que te mataran, ¿no?
Jimena se quedó paralizada, no sabía qué responder.
—Pues eso, me voy a llamar a mis padres —dijo Irene.
***
Mientras tanto, un grupo de niños en un edificio desconocido…
—¡Tornado va! —gritó una chica alta y delgada de unos 15 años, de apariencia gótica, lanzando un tornado pequeño con sus manos.
—¡Fuego va! —gritó otro chico alto de pelo castaño, de unos 17 años, lanzando una bola de fuego al tornado, convirtiéndolo en un tornado de fuego.
—¡Oh no, el tornado va a chocar con los cristales y se va a frenar! —gritó la chica.
—Dejádmelo a mi —dijo otra chica, de unos 16 años, bajita, rubia, mientras aspiraba aire fuertemente. Tras unos segundos comenzó a gritar y las ondas de sonido rompieron los cristales.
—¡Bien hecho Estrella! —gritó Álvaro, el chico que controlaba el fuego.
El tornado de fuego chocó con la pared del edificio y se desvaneció. Detrás de ellos apareció un hombre con bigote y perilla.
—Bien hecho niños, hoy os habéis superado —dijo el hombre sonriendo.
—Lo que no entiendo es por qué tenemos que entrenar nuestros poderes. Y más aún, ¿por qué tenemos que actuar como si estuviéramos en una película infantil? —preguntó Álvaro— “¡Oh no, se va a estrellar el tornado contra la pared!”—gritó de forma burlesca imitando las actuaciones que les obligaban a hacer.
—En cuanto a entrenaros, tenemos una misión muy importante que hacer. En cuanto a lo otro… Sois unos críos, pensé que os haría gracia.
—Yo estoy harta… —dijo Verónica, la chica gótica, con desprecio.
—¿Qué misión? —dijo Álvaro enfadado.
—No os puedo decir absolutamente nada sobre esta misión, ya lo sabéis.
—Pues mira, no voy a participar en algo que no sé qué es.
—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a volver con tu familia? Ah no, que tus padres y tu hermana te abandonaron.
Álvaro se quedó paralizado.
—La gente cambia… —dijo en un tono triste.
—No Álvaro, no, la gente no cambia. Mira, para que estés más tranquilo, nuestra misión es buscar a unos niños que tienen poderes como vosotros e intentar entender qué es lo que os pasa.
—¿Y por qué necesitamos luchar?
—Porque puede que esos niños se intenten resistir a nosotros. Son muy… peligrosos, y no dudarían en matarte.
—¿Sabemos dónde están? —preguntó Verónica.
—Estamos en ello, sabemos en la dirección en la que fueron. Uno de vuestros amigos creó una ilusión en Madrid en un edificio abandonado solo para Jimena. Le hizo creer que estaba en un motel —dijo entre risas—. Como si hubiera moteles así en el centro de Madrid. Bueno, tras eso le seguimos hasta un monte, y le perdimos, tenemos gente buscando en esa dirección.
—Joder… —dijo Álvaro suspirando.
***
Eran las 10 de la noche cuando Nuria y Lena volvieron.
—Me ha encantado quedar contigo, y tus amigas son súper majas —dijo Lena sonriendo.
—Yo también me lo he pasado genial —dijo Nuria riéndose.
—Subo, dejo mis cosas y voy al patio.
—Vale, yo igual.
Lena subió las escaleras y al llegar al pasillo se quedó paralizada.
—¡¿Qué ha pasado aquí?!—gritó Lena.
Nuria se acercó y quedó impactada.
—¿De qué año es esta decoración? —preguntó Nuria.
—Ni idea, pero esto no estaba así cuando nos hemos ido.
—Vamos al patio a preguntar a los demás.
Bajaron al patio y allí estaban Álex, Carlos, Marta, Cristina, Miriam, Jimena y Marcos. Tenían música puesta y estaban hablando sentados alrededor de la mesa del patio.
—¿Qué le ha pasado al pasillo? —preguntó Lena.
—¡Hombre, hola! Ya habéis vuelto —dijo Marcos.
—Hola, pero ¿qué le ha pasado al pasillo? —repitió Lena.
—Nada, que a Rubén se le ha ido la olla y ha cambiado el tiempo local del pasillo —dijo Carlos sonriendo.
—¡¿Rubén?!— Gritaron las chicas a la vez.
—Sí, Rubén Sáez, el del insti.
—Sé quién es Rubén —dijo Nuria— Pero ¿desde cuándo tiene poderes?
—Pues presumiblemente desde hace algo más de un año, no sabemos mucho, la verdad.
—¿Y dónde está Rubén ahora?
Rubén bajó las escaleras y vio a Lena y Nuria de pie en el jardín.
—¿Qué pasa conmigo? —preguntó entre risas.
—No sabíamos que tenías poderes —dijo Nuria.
—¿Tú también? De todas formas, ¿quién es ella? —preguntó señalando a Lena.
—Tío, estuve contigo en segundo de la ESO —dijo Lena decepcionada.
—Pues… no me acuerdo.
—Bueno, yo tengo el poder de viajar mentalmente a cualquier lugar y abrir un portal a ese sitio, y ella tiene el poder de… ¿lanzar cosas rojas por las manos?
—Telequinesis y telepatía —dijo Lena.
—Bueno, tenéis suerte, esta mañana Marcos y yo hemos ido a comprar comida y ya no hace falta que traigáis cosas de casa —dijo Jimena.
—¿Con qué dinero? —preguntó Carlos.
—Me habrán destruido la casa, pero la cartera la llevo siempre encima, tengo mi tarjeta de crédito aquí, así que algo de dinero tenemos. Por lo menos para unos cuantos meses —respondió Marcos.
—Genial.
Tras cenar, se quedaron en el patio jugando a juegos de mesa y hablando de sus vidas.
—Estoy aburrido del Monopoly, juguemos a verdad o reto —dijo Lena—. Carlos tú empiezas.
—Verdad —dijo Carlos sonriendo.
—¿Alguna vez te has enamorado de otra persona que no sea Álex?
—No sé si calificarlo como “enamoramiento”, pero sí, me han molado muchos.
—Di nombres —dijo Cristina.
—A ver, el primero fue Álex, se podría decir que llevo 8 años enamorado de él.
—¡¿8 años?!—gritó Nuria.
—Sí, luego en segundo de la ESO me dio bastante por Ángel.
—Como para no… — Susurró Álex.
Carlos se rio y continuó hablando.
—En tercero me pillé de Gonzalo.
—¿De Gonzalo? —preguntó Rubén entre risas.
—Sí, ¿qué pasa?
—Nada, nada, no me lo esperaba, de hecho, es gracioso porque ni siquiera sabía que eras gay.
—Bueno, en cuarto de la ESO me pillé de Mario… y poco más.
—Carlos no mientas, te leo la mente…—dijo Cristina con los ojos brillando en un tono azul.
—Yo también —dijo Lena riéndose.
—Bueno, vale, me han gustado muchos más, pero qué más da, ahora mismo me gusta Álex y ya está —dijo riéndose.
Álex le dio un beso a Carlos y se rieron.
—Bueno venga, siguiente —dijo Carlos.
—Venga yo —dijo Miriam.
—¿Alguna vez has matado a alguien? —preguntó Carlos.
—Uf, vas directo, ¿eh? —dijo Lena.
—Mi madre se suicidó por mi culpa, pero no creo que eso sea un asesinato en sí. Así que no, no he matado nunca.
Carlos miró a Cristina fijamente.
—Dice la verdad —dijo Cristina.
—Venga, quiero jugar, verdad —dijo Marta.
—¿Cuál es tu mayor miedo? —dijo Rubén.
Marta se quedó pensativa por un momento.
—Antes me daba miedo la oscuridad, y ahora me da miedo envolverme en descargas eléctricas y matar a alguien —dijo Marta en un tono triste.
—Vaya…
—En fin, quiero que esto lo responda Nuria —dijo Marta.
—Dime.
—¿Qué es lo peor que has hecho?
—No soy muy problemática que digamos, pero cuando descubrí que tenía poderes, lo primero que se me ocurrió fue viajar mentalmente a los vestuarios de los tíos a verlos en pelotas —dijo Nuria riéndose.
—No me esperaba eso de ti —dijo Carlos riéndose.
—Cristina, ¿qué es lo más vergonzoso que has hecho? —preguntó Nuria.
Cristina empezó a reírse.
—Pues mira, antes de que me ingresaran en el psiquiátrico, yo era amigo de un chico, y resulta que a él le gustaba una tal Cristina, lo sabía porque leía la mente, pero yo no estaba segura. Bueno, pues yo, toda egocéntrica, me pensaba que era yo, y fui a decirle que no me intentase ligar, que a mí no me gustaba, y me dijo que no le molaba yo, que era otra Cristina, que encima también era amiga mía —dijo Cristina sin poderse aguantar la risa.
—¿Cómo no pudiste pensar en tu amiga? —preguntó Álex entre risas.
—Yo qué sé, tenía diez años —respondió riéndose.
—En fin —dijo Álex riéndose— Lena, ¿a quién te gustaría besar de los que estamos aquí?
—Joder, tío—dijo Lena riéndose — Pues a ti, a Carlos, a Rubén y a Miriam.
—¿A Miriam? —preguntó Cristina.
—Sí, soy bisexual, ¡sorpresa!
—Anda, ¡como yo! —gritó Nuria.
—¿Tú también? —preguntó Cristina.
—¡Sí! —dijo entusiasmada.
—Vaya panda de frikis —dijo Miriam.
—Esta va para Álex, ¿cuál es tu mayor arrepentimiento? —preguntó Lena.
—Haberle hecho daño a Cristina por culpa de mi estupidez.
—Álex, de verdad, no te preocupes, es normal que no sepas qué es lo que te gusta, obviamente no voy a hacer como que no ha ocurrido nada, pero no estoy enfadada contigo —dijo Cristina.
—Muchas gracias, de verdad —dijo Álex.
—Bueno, Irene te toca, ¿cuál es el mayor problema en el que te has metido? —preguntó Miriam.
—Bueno, hace poco congelé a mi novio sin querer...
—Ostia puta —dijo Miriam.
—¿Tienes novio? —preguntó Rubén.
—Tenía, hace unas horas me ha escrito diciéndome que seguía ingresado y que no quería saber nada más de mí, y me ha bloqueado, es por eso por lo que me he ido antes al baño y he estado tanto tiempo.
—Qué cabrón —dijo Rubén.
—Y tú, ¿tienes novia? —preguntó Irene.
Rubén se puso nervioso.
—No, ni tengo ni nunca he tenido, no sé por qué.
—Ya, es raro…—dijo Irene sonriendo.
—Oye chicos, tengo mucho sueño, voy a irme a dormir —dijo Miriam.
—Sí, yo también —dijo Carlos.
Cada uno se fue a su habitación y empezaron a dormir. Eran las 4 de la mañana cuando Cristina empezó a tener una pesadilla. En ella, estaba con su hermano en el psiquiátrico y veía cómo se lo llevaban y lo mataban.
Mientras tanto, Irene no podía dormir y escuchó a Marta llorar en la habitación de al lado. Se levantó y fue a ver qué le pasaba. Irene abrió la puerta y le vio llorando en su cama con las luces de alrededor parpadeando.
—¿Estás bien? —preguntó Irene.
—Oh, sí... —respondió Marta secándose las lágrimas con la mano.
—¿Esto es por lo de Hugo?
—Por todo… Estoy harta de esto, yo tenía una vida normal, y ahora no puedo ni abrazar a mis amigos.
—Sabes que te entiendo… te recuerdo que casi mato a mi novio, bueno, exnovio.
—Lo sé… oye, no quiero que pienses que soy así ni nada, no quiero darte pena en serio.
—Oh, no, no te preocupes, estoy aquí porque quiero, me gusta apoyar a mis amigas.
—Gracias, de verdad.
—Mira, a mí lo que me ayuda es pensar en situaciones en las que mi poder pueda ser útil, por ejemplo, imagina que estoy de fiesta, y se me acaban los hielos, no hace falta que pida más, puedo hacer los míos propios —dijo Irene riéndose.
—Qué ejemplito.
Marta e Irene se empezaron a reír.
—Prueba tú, ¿dónde podrías usar tus poderes? —preguntó Irene.
—Em… Bueno, a decir verdad, si no hubiera tenido mis poderes esos tíos me habrían violado…
—¿Quiénes?
—Ah, no lo sabes… El otro día volviendo a mi casa me intentaron violar o vete tú a saber qué… y bueno, me libré electrocutándoles.
—¡Mira! Algo útil.
Las dos se sonrieron.
—Me voy ya a dormir —dijo Irene.
—Espero no haberte molestado con mis lloros —dijo Marta sonriendo.
—No te preocupes, pero piensa en lo que te he dicho.
—Vale, muchas gracias, hasta mañana.
—¡Hasta mañana!
Irene salió de la habitación y cerró la puerta lentamente para no hacer ruido, se giró para ir a su habitación y se topó con Rubén.
—¡Ay! Qué susto —gritó Irene en voz baja.
—¿Qué pasa? Ni que fuera un orco —dijo Rubén riéndose.
—No, no, no es por eso… Oye qué haces aquí a estas horas.
—Vuelvo de ir al baño… ¿y tú?
—Ah, yo vengo de consolar a Marta, está destrozada por lo de sus poderes.
—Normal…
—Por cierto, tu poder es increíble.
—¿En serio?
—Sí, poder controlar el tiempo y eso…
—A ver, no controlo el tiempo como tal.
—Ya, pero igualmente me parece alucinante.
Los dos se quedaron mirándose a los ojos unos segundos.
—Bueno, me voy a dormir —dijo Rubén sonriendo.
—Ah, sí, yo también.
Cada uno se fue para su habitación. Mientras tanto a Cristina le empezaron a brillar los ojos mientras dormía. Seguía en esa pesadilla, pero a los pocos minutos consiguió escapar. De repente estaba en un lugar oscuro, con luces en el fondo y tenía la visión muy borrosa. Siguió andando por ese lugar y vio en el fondo un parque. Se acercó y pudo divisar a Lena con lo que parecían sus padres. Se acercó un poco más y vio que su madre tenía los mismos poderes que Lena.
—¿Lena? —preguntó Cristina.
Lena le miró y todo lo demás se desvaneció en la oscuridad. Solo quedaron ellas dos, solas ante esa oscuridad.
—¿Qué? —preguntó Lena.
—¿Qué es esto?
—Esto es mi sueño.
—¿Qué? ¿Y cómo estoy aquí?
—No lo sé, pero sal de mi cabeza.
—¿Tus padres tenían poderes?
—¿A ti qué te importa?
—¡¿Por qué no has dicho nada?!
—¡¿Decir qué?!
—Llevamos toda la tarde preguntando a Jimena para ver si se acuerda de algo y si nuestros padres podrían tener poderes y tú ya lo sabías.
—He estado toda la tarde fuera, por si no te habías dado cuenta.
Cristina se quedó callada.
—Mira, está muy guay que puedas meterte en los sueños de los demás, yo también lo hacía antes, pero será mejor que hablemos de esto mañana, ¿no te parece? —preguntó Lena.
—Vale, es cierto…
De repente empezaron a escuchar de fondo a un chico hablar.
—¿Quién es ese? —preguntó Lena.
Cristina se quedó congelada, había reconocido esa voz.
—¡Eh! Que quién es.
—Es… es mi hermano.





CAPÍTULO 9
8 de octubre de 2003.
Clara y Marimar estaban discutiendo en el Laboratorio Clandestino de Genética.
—¡No voy a tolerar esto más, Clara! —gritó Marimar.
—Te uniste a la organización para algo.
—Para hacer del mundo un lugar mejor, ¡no para experimentar ilegalmente con niños!
—A veces hay que hacer sacrificios —dijo Clara con una sonrisa en la cara.
—¡Estás enferma!
—¿Qué está pasando aquí? —interrumpió Fermín.
—Nada, que tu mujer no vale para este trabajo —respondió Clara.
—Fermín, Clara quiere experimentar con niños de orfanato, ¿lo ves normal?
—¿Eso es cierto?
—Solo quiero darles a esos niños la oportunidad de ser mejores que el resto de la humanidad.
—Se te ha ido la cabeza… —dijo Fermín— Tú antes no eras así, ¿qué te ha pasado?
—He visto cómo es la vida, he abierto los ojos.
—Creo que Clara tiene razón —dijo Jimena que acababa de llegar.
—Eres demasiado joven, no dejes que te manipule… —dijo Marimar.
—No me está manipulando, esos niños han sido abandonados por sus familias, o son huérfanos, la sociedad les ha abandonado, ¿cómo crees que van a crecer esos niños? Van a vivir eternamente de orfanato en orfanato, y en tal caso de que encuentren familia… A saber la familia que les toca. Les estamos dando una oportunidad a estos niños para que sean mejores que el resto, ya sabemos lo que puede hacer el Suero, Fermín es la prueba de ello. Imaginad un mundo en el que haya superhéroes que salven al mundo.
—Vives en el mundo de las piruletas —dijo Fermín—. Despierta de una vez, ¿qué crees que van a hacer esos niños cuando crezcan y se enteren de que la sociedad les ha abandonado? Estáis creando armas.
—Eso no lo sabes, a lo mejor son buenos —dijo Jimena.
—Y una mierda, algunos puede que lo sean, pero esos niños ya van a estar traumatizados de por vida, y con ese poder es muy fácil corromperse.
—Bueno ya está bien —dijo Clara mientras sacaba una pistola de su pantalón apuntando a Marimar—. Yo sí que estoy harta, o haces lo que yo digo, o no sales de este lugar con vida.
—Atrévete a tocarla —dijo Fermín mientras sus ojos brillaban en un tono rojo brillante.
—Oh, sí, tus poderes… Nunca debí darte el Suero, aún no sé por qué tú tienes poderes y los demás no, si te quedases aportarías mucho a la ciencia —dijo Clara.
—Vete a la mierda —dijo Fermín mientras sus ojos empezaban a brillar cada vez más.
—Venga, mátame, lanza tus rayitos láser por los ojos y párteme por la mitad, total, ¿para qué vivir en un mundo lleno de incompetentes…?
A Fermín le dejaron de brillar los ojos y Clara se rio.
—¡Eres un mierdas! No te atreves a hacerle daño ni a una mosca —dijo Clara entre risas.
—Baja el arma y déjanos en paz si no quieres que te haga daño de verdad.
—Vale, vale. Tú ganas, pero como digáis algo sobre este lugar… Digamos que tengo hombres en todas partes que pueden hacer que os arrepintáis.
28 de septiembre de 2021
Eran las 7:30 de la mañana, todos se despertaron y fueron a la cocina a desayunar. Cristina bajó la última y vio a Lena.
—Lena… —dijo Cristina.
—¿Qué?
—Lo que pasó anoche…
—¿Podemos hablar en otro momento? En nada nos tenemos que ir a clase.
—Lo que escuchamos… ¿Crees que mi hermano está vivo?
—No lo sé, pero no voy a hablar de esto ahora.
—¿Y lo de tus padres…?
—Que me dejes en paz, ¿quieres? —dijo Lena cabreada.
Todos se prepararon y se fueron al instituto a través de un portal de Nuria. Jimena y Marcos se quedaron en la cocina.
—Hoy he soñado un recuerdo, o eso creo… —dijo Jimena.
—Cuéntame.
—Lo tengo borroso, pero creo que he soñado con el laboratorio, un poco después de que yo entrara.
—Eso fue hace mucho.
—Sí… bueno estaban ahí dos personas, Marimar y Fermín, no sé quiénes son, pero creo que eran compañeros míos, y Fermín tenía poderes.
—¿Poderes?
—Sí, creo que lanzaba rayos láser por los ojos o algo así dijo Clara en el sueño.
—Entonces, ¿había más gente con poderes?
—No lo sé, ojalá poder recordarlo todo, me sería mucho más fácil. Pero si eso es así, ¿por qué mis poderes salieron a la luz con la máquina esa de la tortura, y no sin más?
—No tengo ni idea, te recuerdo que durante esos veinte años no me dijiste nada de tu trabajo, y no te culpo, yo confiaba en ti y ya está.
—Tendría que habértelo contado todo…
Jimena abrazó a Marcos.
***
—Se acaban de ir al instituto, ahí no les pasará nada —dijo Marimar mirando a la televisión con estática.
—Eso esperemos —dijo Fermín mientras se movía de lado a lado en el salón—. Oye ya es muy tarde, empiezas a dar clase a las 9:00.
—Lo sé, me voy a preparar para ir al colegio, ¿sabes algo de los padres de Marta?
—Ni rastro, pero bueno.
—¿Y de sus padres biológicos?
—Por lo que a mí respecta siguen vivos.
—¿Y los padres de Cristina?
—Ya sabes que no mantenemos contacto con ellos desde lo del laboratorio, y no he podido hablarles, pero seguro que están bien.
—Me espero lo peor de Clara, ya sabes cómo es. Nosotros estamos vivos gracias a ti, y ahora que estos niños están teniendo poderes…
—Tranquila.
—No, como les hagan algo…
—Vamos a protegerles, a todos. Además, tienen a Lena.
—Me siento fatal por meterla en todo esto.
—Ella fue voluntaria para protegerlos, es la más poderosa.
—De eso no estaría tan segura.
—Te recuerdo que lleva entrenando desde que era una cría, además si pasase algo, sus padres nos ayudarían como siempre.
—Eso espero…
—Por cierto, hablé ayer con los padres de Rubén, ellos también piensan que el lugar más seguro para ellos es la mansión en la que viven, y no el psiquiátrico. Lo único que espero es que Rubén no sospeche nada, sus padres nunca le han dejado salir más tarde de las 10, pero ahora de la noche a la mañana le deja quedarse a vivir en una mansión.
—Ya sabes por qué no le dejaban quedar por la noche.
—Ya lo sé, querían protegerle de Clara, pero ese no es el punto, Rubén va a sospechar tarde o temprano.
—Todos van a sospechar de todo, y al final acabarán sabiéndolo, ya saben lo de Clara, están con Jimena.
—Ese es el problema, ¿confías en ella?
—¿Estás loco? Por su culpa muchos niños ahora tienen poderes, claro que no confío en ella, pero no se acuerda de nada, y de lo único que se acuerda es de lo que le hicieron, lo que la convierte en enemiga de Clara.
—Tú sigue vigilándola, no podemos dejar que manipule a nuestros hijos como le manipularon a ella.
***
Lena estaba andando por el pasillo del instituto cuando escuchó la voz de Cristina.
—¡Ey, Lena! —gritó.
—Dime.
—Antes de que entremos a clase, ¿puedes explicarme lo de anoche?
—Mi profesor está en clase, tengo que entrar ya.
—Deja de hacer eso.
—¿El qué?
—Deja de evadirme a mí y a mis preguntas.
—Yo no… yo no te estoy evadiendo —dijo entre risas.
—Lena, puedo leerte la mente, e incluso ahí dentro me evades, no sé cómo lo haces, pero constantemente estás pensando en otra cosa, parece que quisieras ocultar algo.
—Pero qué dices, soy telépata, igual que tú, y soy consciente de que alguien más puede serlo, y no me la voy a jugar a que lean mis pensamientos, así que los oculto, qué quieres, ¿que nos descubran?
—Yo no estoy todo el rato pensando en otra cosa…
—Pues deberías.
Lena se dio la vuelta y entró a su clase. Cristina sospechaba algo. Carlos y Rubén entraron en clase.
—¡Hola Rubén, por fin ya estás en clase! ¿Qué tal Francia? —dijo Paula, la profesora.
Carlos le lanzó una mirada a Rubén indicándole que tenía que mentir.
—Em… Ha estado bien —dijo Rubén dubitativo.
—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?
—Sí, solo que tiene un jet lag de la hostia y lleva unos meses fuera —dijo Carlos intentando arreglar la situación.
—Bueno, no pasa nada, sentaos los dos anda.
Carlos y Rubén se sentaron al lado de Cristina.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cristina.
—Rubén intentando mentir… —respondió Carlos.
—Pues qué patético…
—¡Oye! —exclamó Rubén.
—Vale, vale, perdón… pero que sepas que no te ha hecho más preguntas porque le he modificado los pensamientos.
—No me acostumbro a que puedas hacer eso —dijo Carlos.
—Lo sé —dijo Cristina riéndose—. Por cierto, sospecho que Lena trama algo.
—¿Qué? ¿Lena? —dijo Carlos extrañado.
—Sí, ayer… no sé cómo, conseguí meterme en su sueño, y estaba soñando con sus padres, y también tienen poderes, como ella.
—Em, bueno, sí, no sería la primera vez que yo sueño que un pulpo sale de un cajón, me agarra de las piernas y me intenta matar, los sueños son eso, sueños.
—No, no, pero ella es telépata, los telépatas tenemos un control mucho mayor de nuestros sueños, podemos movernos en el plano astral…
—¿El plano astral? ¿En serio?
—Sí, bueno, de pequeña me encantaban los X-Men y eso...
—Lo suponía…
—En fin, que nosotros podemos crear nuestros sueños y manipularlos a nuestro antojo, de hecho, muchas veces cuando estaba triste en el psiquiátrico recuerdo ir al “plano astral” e imaginarme mi vida perfecta…
—¿En serio puedes hacer eso? —preguntó Rubén.
—Sí, y muchas cosas más, el caso es que me pasó algo que no me había pasado nunca, viajar a otro sueño…
—Bueno, pero nunca has soñado algo que no estés pensándolo, o yo qué sé, has dicho que creas tus sueños, puede crear eso y punto —dijo Carlos.
—Sí, podría, pero ella me lo confirmó al verme. Hay una cosa que te pasa cuando sueñas y es que partes del cerebro se desconectan o tienen menos actividad, y esto causa que en tus sueños no tengas juicio, pero a los telépatas, o por lo menos a mí, hace que no podamos mentir. Y me dijo que sus padres tenían poderes, y ella seguro que sabe que no puede mentir, por eso me desvió el tema y me dijo que me lo contaría cuando se despertara, pero no ha querido, y lleva toda la mañana evitándome, y lo más curioso, pensando en otra cosa para que no le lea la mente.
—Vale, lo último es raro, pero no sé, no creo que Lena esté en contra nuestra o quiera ocultarnos algo, lo de sus padres con poderes me interesa bastante, pero no creo que sea así.
—¿En serio no sospechas nada? Aparece una chica sin más en la calle, os salva a Marta y a ti, sabe que unos tíos os persiguen, ¿y confías en ella? ¿Por qué no sabemos nada de ella? ¿Quiénes son sus padres? ¿Qué sabe de la gente que nos persigue? ¿Cuándo obtuvo los poderes, y por qué lucha tan bien? Y sobre todo… ¿Por qué parece que está entrenada contra los telépatas?
—Wow, wow, relaja, no sabemos nada de eso porque no se lo hemos preguntado, cuando la vea se lo pregunto, porque es cierto lo que dices, no sabemos nada de ella, pero no sé, yo me fío, nos salvó la vida.
—En fin, yo voy a seguir vigilándola.
***
—Me han llegado ya los resultados de la analítica —dijo Mario mientras dejaba unos papeles sobre la mesa del laboratorio del instituto.
Celia los cogió y los leyó. Su expresión cambió de seria a preocupada.
—¿Esto… esto es el Suero? —preguntó asustada.
—Así es, la sangre de Carlos contiene el Suero, muy poco, ni se acerca a las cantidades que le inyectábamos a la gente, pero se ve que solo con eso ya tiene poderes.
—¿Cómo es posible? Llevábamos años intentándolo, el único experimento que funcionó fue Fermín.
—No tengo ni idea, pero tiene que ver con que hayan nacido así, el Suero te modifica genéticamente, y en alguien que todavía se está formando es más fácil hacer esa modificación.
—¿Crees que todos los que tuvieron hijos teniendo el Suero en su sangre han nacido con poderes?
—No lo sé, pero por lo menos Carlos y Marta sí.
—Dios mío, Marta…
Celia se puso a llorar y Mario intentó consolarla.
***
Tras finalizar el instituto, todos se reunieron. Carlos se acercó a Lena con una actitud desafiante.
—Lena, tengo que hablar contigo —dijo Carlos.
—Pues eso que me quieras contar va a tener que esperar.
—¿Qué? ¡No!
—Escúchame, he estado investigando y creo que sé dónde murió Jimena.
—¿Qué?
—He mirado los periódicos de aquella época y he encontrado esto.
Lena le mostró el móvil a Carlos. El titular del periódico era: “A una mujer le cae un rayo en la calle.”. Había una imagen de la calle y en el artículo se mencionaba que habían hallado el cuerpo completamente calcinado debido al rayo.
—¿Esto dónde es? —preguntó Carlos.
—En la Calle Laguna, en el polígono industrial, en frente de un edificio supuestamente abandonado.
—¿Supuestamente?
—Sí, creo que en ese edificio es donde experimentaron con Jimena. Mira, lee esto: “...toda la zona se quedó sin electricidad…”.
—Tenemos que ir allí.
Todos volvieron a la mansión y allí estaba Jimena esperándoles.
—¡Hola, chicos! ¿Qué tal todo?
—Jimena, tienes que ayudarnos —dijo Carlos.
—¿Qué?
Carlos le explicó la situación a Jimena y esta accedió a acompañarlos. Se fueron todos menos Nuria, que se había marchado sin decir nada. Llegaron al lugar, era un edificio cuadrado y grande, las paredes eran grises y todos los cristales estaban rotos.
—¿Cómo entramos? —preguntó Álex.
—Como si no me conocieras…—respondió Carlos.
Acto seguido alzó el brazo, se concentró y lanzó la puerta por los aires.
—Pero ¡¿qué haces?!—gritó Miriam.
—Abriros el camino…
—Tío, puedo transformar mi mano en la llave.
—Pero eso no queda tan épico.
—En fin…
Todos entraron dentro, estaba oscuro.
—¿Habéis traído linternas? —preguntó Carlos.
—Sí, la del móvil —dijo Irene mientras sacaba el móvil del bolsillo.
Era una sala sucia llena de armarios. A la derecha había unas escaleras que bajaban a unos túneles.
—Chicos, ¿seguro que esto es buena idea? —preguntó Álex.
—No seas cagado —dijo Marta.
—Bueno, perdona, pero yo no puedo lanzar rayos por las manos ni mover cosas con la mente.
—Yo tampoco, pero tenemos que bajar —dijo Marcos.
—Voy primera, si me hacen algo puedo regenerarme —dijo Jimena.
Avanzaron por los túneles, aquello parecía un laberinto. Había salas con camillas y laboratorios. Llegaron al final de los túneles, había una puerta de hierro enorme.
—Venga Carlos, haz lo tuyo —dijo Miriam en un tono desafiante.
—No puedo con esta puerta y lo sabes.
—Pues qué poder de mierda.
—Venga, inténtala abrir tú, busca la cerradura listilla.
—Esta puerta se abre con electricidad, no con una llave —dijo Marta observando un panel con una contraseña.
De repente por donde habían venido aparecieron Clara junto a un grupo de guardias armados.
—¡Mierda! —gritó Marcos.
—Hola Jimena, cuánto tiempo… —dijo Clara sonriendo.
Jimena se quedó petrificada, de repente se acordó de todo lo que habían hecho con ella.
—Me habían comentado que seguías viva, pero necesitaba verlo con mis propios ojos. Al final el experimento ha dado su fruto.
—¡Eres una psicópata! —gritó Jimena mientras lloraba.
—¿Cómo nos habéis encontrado? —preguntó Carlos asustado.
—No ha sido muy difícil, tu amiguita, la telépata, vio el lugar en el que ocurrió la tragedia, era cuestión de tiempo que vinieseis aquí. En fin… es una pena que tenga que mataros a todos, sois dioses.
—¡¿Matarnos?!— Gritaron todos a la vez.
—Sí… ¡FUEGO! —gritó Clara.
Los guardias empezaron a disparar, rápidamente Miriam transformó su brazo en un escudo y Carlos intentó frenar las balas, pero algunas dieron a Miriam. Sorprendentemente el escudo de Miriam era eficaz, las balas rebotaban. A Marta le empezaron a brillar los ojos en un tono amarillo clarito y de sus manos empezaron a salir chispas, se adelantó y lanzó un rayo mortal que atravesó a los guardias y dejó inconsciente a Clara. Todas las luces del lugar explotaron y la puerta se abrió. Lena usó sus poderes para elevar a Clara en el aire y meterla en la habitación. Todos los demás entraron y Marta usó sus poderes para cerrar la puerta.
—Joder tía, ¡qué pasada! —dijo Carlos.
—Estaba muy nerviosa, no sé cómo lo he hecho…
—Corre, Lena, ata a Clara a la silla —dijo Marcos.
Jimena se paró un momento a observar el ambiente, le envolvió una sensación de dolor y angustia, era la sala en la que experimentaron con ella.
—¿Qué vais a hacer con Clara? —preguntó.
—Pues de momento seguir indagando en su mente —dijo Cristina mientras sus ojos empezaban a brillar.
Carlos miró alrededor y vio a Rubén sentado en una esquina llorando.
—¿Qué te pasa? —preguntó Carlos.
—Yo no quería esto —dijo Rubén llorando—. Yo quiero mi vida anterior, centrarme en los estudios y ya está.
—Ey, no te pongas así, mientras yo esté aquí no te va a pasar nada.
—Eso no me lo puedes asegurar…
—Te lo juro por mi vida.
—Dejaros de dramitas y ayudadme —dijo Miriam mientras se vendaba el brazo lleno de sangre.
—Pero ¿qué te ha pasado? —preguntó Carlos.
—Puedo endurecer mi piel y hacer que se vea como un metal, pero sigue siendo piel y las balas hacen daño.
—Pero, he visto cómo rebotaban las balas.
—Claro, endurezco mi piel y la vuelvo como la de un elefante, más o menos… no sé si me entiendes.
—Digamos que sí.
Cristina entró en la mente de Clara y volvió al lago infinito con relámpagos azules en el cielo. En la distancia divisó a Clara hablando con un señor con bigote. Se acercó y escuchó la conversación:
—Derek, el Suero nunca será tuyo —dijo Clara.
—¿Por qué no? Llevo trabajando en este laboratorio el mismo tiempo que tú, no puedes simplemente quedártelo.
—Este Suero vale más que tu vida, necesita estar en buenas manos.
—Ah, ¿y tú eres la indicada? Una psicópata a la que le importa una mierda la vida de esos niños.
—Como si a ti te importara lo más mínimo.
—No, pero yo lo admito, quiero el Suero para crear una raza superior y adueñarme de este insignificante mundo, tú lo quieres para alimentar tu ego diciendo que has creado la cura para cualquier enfermedad y la evolución del ser humano. Tus delirios de grandeza no te dejan ver más allá.
—¿Mis delirios de grandeza? —dijo mientras se reía— Lo dice el que quiere dominar el mundo. Tú y yo no somos tan diferentes, y por eso mismo no puedo tenerte a mi lado. Estás despedido.
—¡¿Qué?! No puedes hacerme esto.
—En realidad sí, te pagaré la compensación, tranquilo.
—Esto te va a salir muy caro, Clara.
Cristina salió de la mente de Clara de un sobresalto, estaba mareada y escuchaba de manera difusa. Carlos la estaba llamando y Cristina apenas podía escucharle. Tardó unos segundos en recuperarse.
—¡Cristina! —gritó Carlos.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Cristina cansada.
—Eso mismo te pregunto yo.
—Cuando me meto en la mente de alguien me quedo hecha polvo.
—¡Ey chicos he encontrado algo! —gritó Irene que estaba rebuscando entre los papeles de un armario.
De repente una granada de humo cayó desde un conducto de ventilación y en unos pocos segundos todo quedó lleno de humo.
—¡Joder qué pasa ahora! —gritó Carlos.
La puerta de entrada explotó y entraron unos guardias disparando. Carlos cayó al suelo por culpa de la explosión. Todo era un caos, todos estaban gritando. Carlos vio bolas de energía rojas moviéndose por la habitación, junto con algunos rayos lanzados por Marta. De repente un rayo láser rojo atravesó toda la habitación y partió por la mitad a varios guardias. Carlos estaba aturdido, veía borroso y apenas tenía fuerzas para usar sus poderes. Otro rayo láser invadió la sala matando a más guardias. Un portal morado se abrió en mitad de la sala, era Nuria.
—¡Vamos chicos, salid de aquí! —gritó Nuria.
—¡¿Dónde has estado todo este tiempo?!—preguntó Miriam.
—¡No es tiempo para explicaciones, entrad rápido!
Todos entraron en el portal y acabaron en la mansión. Estaban exhaustos.
—¡¿Qué cojones ha pasado ahí dentro?!—gritó Miriam.
—Nos han tendido una trampa…—dijo Jimena.
—¡Había un tío lanzando rayos láser!
Jimena se quedó en shock, acababa de recordar su sueño.
—Carlos, ¿estás bien? —preguntó Lena.
—Sí, sí, tranquila…
—Casi morimos… —dijo Marta en voz baja mientras le daba un ataque de ansiedad y las luces parpadeaban.
—Marta, respira… —dijo Lena.
—Cristina, ¿qué has visto en la mente de Clara? —preguntó Irene.
—Yo… no lo sé exactamente… era confuso…
—Será mejor que todos vayamos a nuestras habitaciones y nos relajemos un poco —dijo Jimena.
—Sí, sería lo mejor…—dijo Carlos.
Cada uno se fue a su habitación. Carlos y Álex se quedaron abrazados en la cama llorando, Lena se quedó con Marta para tranquilizarla, Rubén fue a la habitación de Irene para acompañarla, Cristina se quedó con Nuria, y Jimena y Marcos se quedaron hablando en su habitación.
—¿Te acuerdas del sueño que te he contado esta mañana? —preguntó Jimena.
—Sí, claro.
—¿Cómo se llamaba?
—¿Quién?
—El de los rayos láser.
—Ostia…
—Sí, creo que él es el que nos ha ayudado antes.
—Pues no me acuerdo del nombre… Ferrán… Ferenz…
—¡Fermín!
—¡Eso!
—Tengo que investigar quién es.
***
—Fermín, si no llegamos a estar sabe Dios lo que les hubiera pasado, necesitan más protección.
—Lo que necesitan es que les contemos la verdad.
—¡Ni de coña!
—¿Por qué?
—No quiero que lo sepan…
—Más bien no quieres decepcionarles.
—¿Qué?
—Yo te entiendo, no quieres que sepan que tienen esa vida de mierda por nuestra culpa, que, aunque sabíamos los riesgos de tener un hijo, lo tuvimos igualmente, fuimos irresponsables y ahora Carlos está pagando las consecuencias, pero es normal, todos lo hicieron.
—Tengo miedo Fermín…
—Yo también, pero no podemos derrumbarnos, han dejado a Clara en coma, no va a volver en un tiempo, hay que aprovechar eso.
—Cuánto me arrepiento de lo que hicimos…
—Y yo…
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—No me puedo creer que me hayan despedido —dijo Derek.
—Eres un rival muy poderoso, y eso ella lo sabe —respondió Izan, su amigo.
—No se va a salir con la suya…
—¿En qué piensas?
—Tengo una copia de la lista de los niños con poderes, y no solo eso, también tengo la dirección y los nombres de los compañeros de trabajo que se fueron en 2003.
—¿Y eso para qué?
—Esa gente habrá tenido hijos, y esto es algo que Clara no sabe, el Suero se transfiere de padres a hijos.
—¿Y eso cómo lo sabes?
—Soy genetista, y antes de que me despidieran hice una investigación y llegué a la conclusión de que, si el Suero te modifica genéticamente para darte poderes, esa modificación se transfiere, como el color del pelo, o de los ojos.
—¿Y qué piensas hacer?
—Tengo mucho dinero, pienso acabar mi plan, voy a conseguir a todos los niños con poderes que existen, pero a diferencia de Clara, les voy a dar un hogar, les necesito de mi bando.
—Si les separas de sus padres te van a odiar… Y te recuerdo que no tienes la fórmula del borrado de memoria.
—Cierto, pero… son niños, manipularles es lo más fácil del universo.
Izan sonrió y juntos formaron la Organización de La Serpiente.
29 de septiembre de 2021
Eran las 6:00 de la mañana. Cristina se despertó y vio su lámpara parpadear levemente. Fue a la habitación de Marta y abrió la puerta. Dentro estaba Marta tumbada mirando al techo mientras todas las luces de su habitación parpadeaban. Cristina entró.
—¿No puedes dormir? —preguntó Cristina.
—¿Se nota mucho?
—Mi lámpara está parpadeando…
—Lo siento…
—No te disculpes, no es culpa tuya…
Ambas se quedaron calladas unos segundos.
—¿A qué has venido? —preguntó Marta.
—A ver qué te pasaba, cuando estás mal se nota, ya sabes… por las luces —dijo preocupada.
—Lo que pasó ayer…
—Ya, todos estamos jodidos por lo que pasó ayer, pero no podemos caer ahora, hay que seguir luchando…
—¡¿Para qué?! Ayer casi morimos, quién sabe si en un rato se presentan aquí más guardias y nos matan a todos. Llevo una semana intentando contactar con mis padres y mi hermano y no puedo más, no sé si siguen vivos si quiera — Marta empezó a llorar.
—Tranquila, seguro que están bien, a quien buscan es a ti. De todas formas…
—¿Qué pasa?
—A ver, no sé si puedo hacerlo, pero puedo intentar buscar a tus padres mentalmente.
—¿Cómo?
—A ver, soy telépata, si me concentro mucho puedo intentar escuchar los pensamientos de alguien lejano, me suele pasar cuando estoy durmiendo, no sé por qué…
—Inténtalo, te lo agradecería muchísimo.
—Vale…
Cristina cerró la puerta de la habitación y se sentó en la cama.
—Necesito un vínculo con ella, me voy a meter en tu cabeza para saber cómo es y cómo habla.
—Vale…
A Cristina le empezaron a brillar los ojos en un tono azul. Acercó las manos a la cabeza de Marta sin llegar a tocarla.
—Ahora relájate y piensa en tu madre —dijo Cristina.
Cristina cerró los ojos y al abrirlos estaba en el lago infinito con relámpagos azules. La tormenta era más fuerte en la cabeza de Marta que en la de las demás personas en las que se había metido, el lugar era inestable. Cristina siguió andando por el lago y vio de lejos a una mujer. Se acercó y al instante supo que esa era la madre de Marta. Era un recuerdo, en él estaban Marta y su madre jugando cuando era pequeña. Cristina se enterneció. De repente el recuerdo se desvaneció en una nube de humo y se escuchó de fondo la voz de la madre de Marta. Cristina se acercó al lugar de donde provenía esa voz. La vio atada en una silla con una cinta en la boca. Cristina se asustó y se quedó paralizada. Alguien entró en la sala.
—¿Ya has recapacitado tu respuesta?
—MMMM —gritó la madre de Marta mientras lloraba.
El chico se acercó a ella y le quitó la cinta.
—¡¡¡DÉJAME SALIR!!! —gritó llorando.
—Shh, cállate si no quieres que te ponga otra vez la cinta. Te lo voy a preguntar por última vez, ¿dónde está tu hija?
—No tengo ni idea joder… —dijo desesperada.
—Si tuviéramos a esa puta niña telépata…
Cristina se asustó, se estaban refiriendo a ella. El chico le volvió a poner la cinta en la boca y se fue. Cristina se acercó a ella preocupada y le tocó la cara. Acto seguido la madre de Marta elevó la mirada y su expresión se tornó a sorprendida, parecía como si pudiera verla. La madre de Marta empezó a hacer ruidos como queriendo hablar. Cristina estaba en shock.
—¿P-Puedes verme? —preguntó Cristina.
La madre de Marta asintió eufórica.
—Vale, vale, cálmate, tengo una idea, voy a intentar leerte la mente, piensa lo que quieres decir y así no tendrás que hablar.
La madre de Marta asintió y cerró los ojos unos segundos para pensar.
«¿Me… me escu… chas…?», preguntó la madre de Marta en su cabeza.
—¡Si! Perfecto, bueno perfecto no, trata de pensar más claro, te escucho borroso. Bueno, ¿dónde estás? ¿qué es esto?
«No… no lo sé… … mmm… … no sé cómo… no sé cómo llegué aquí, no recuerdo nada… Solo quiero saber si mi hija está en peligro…»
—Vale, a ver, no puedo decirte dónde está Marta, porque si lo sabes podrías decírselo sin querer al chico ese, pero… te puedo asegurar que está bien, está conmigo y con más gente.
«P-Por qué… ¿Por qué quieren…? ¿Qué quieren de ella…?»
—No te lo puedo decir, y es mejor que no lo sepas.
La madre de Marta empezó a reírse como una loca.
—¿Estás bien?
«No… estoy loca… me estoy volviendo loca… Cristina, no eres real… eres solo un producto de mi imaginación para no sentirme tan… sola…»
—No, no, yo soy real, a ver, no puedo darte detalles, pero no sé si has escuchado lo que ha dicho el chico, se estaba refiriendo a mí, yo soy la chica telépata.
«Vete… no quiero seguir escuchando gilipolleces…» Pensó mientras se reía.
—Volveré a por ti, lo haré por ella, le haré saber que estás viva, de hecho…
Cristina cerró los ojos y se concentró muchísimo. Tras unos segundos Marta apareció en la sala. Se quedó impactada, se miró las manos y vio que estaba en la sala con su madre atada en la silla.
«¿Marta?”, preguntó su madre.
—Mamá…
Marta se lanzó a abrazarla, pero no pudo, ya que solo era un pensamiento, no estaba allí realmente.
«¿Qué pasa?», pensó la madre de Marta.
—Te lo he dicho, no estamos aquí físicamente, estamos lejos, o cerca, la verdad no sé dónde estás…
«¿Marta… Marta me escucha?»
Cristina miró a Marta y esta asintió.
«Marta hija… no sé si esto es real o es una pesadilla o me estoy… o me estoy volviendo loca… pero quiero que sepas que eres lo más importante para mí, eres una niña muy especial… Pero debes saber algo…»
Justo en ese instante entraron varios hombres a la sala, no podían ver ni a Cristina ni a Marta.
—No vamos a sacar nada de ella, es una pérdida de tiempo, venga, acabad con esto cuanto antes.
Uno de los hombres sacó una pistola de su bolsillo y sin ningún atisbo de piedad la disparó en el pecho. Del impacto la madre cayó al suelo con la silla.
—¡¡¡NOOOOOOO!!!—gritó Marta llorando y con mucha rabia.
En ese momento Marta se hizo visible para todos los hombres de la sala. Todos se quedaron paralizados. Marta gritó y arrebató contra el hombre que había matado a su madre. No consiguió pegarle, pero lo que pasó fue aún más inesperado. Marta poseyó el cuerpo del hombre. Tras darse cuenta de esto agarró la pistola y con toda la rabia del mundo mató a todos los hombres de la sala, tras eso se suicidó arrancándose la lengua y ahogándose con ella, total, ella no sentía su dolor. Marta salió del cuerpo del hombre y éste quedó agonizando por su vida. Tras esto, Marta se acercó al cuerpo de su madre y comenzó a llorar mientras le intentaba acariciar la cara.
«Está todo bien…», pensó la madre de Marta mientras sonreía.
—No… no lo está… joder… —dijo Marta llorando.
«Todo esto es una pesadilla, mañana me despertaré y todo estará bien…»
—No, mamá, no… aguanta…
«Te quiero mi niña…», pensó en un tono muy tierno mientras intentaba sonreír a través de la cinta. «Ya queda poco…»
—Mamá…
«No… no llores…»
Marta empezó a ver todos los pensamientos de su madre, los recuerdos bonitos pasando por su cabeza, todos los buenos momentos… Unos segundos después Marta dejó de ver los recuerdos, dejó de escuchar su voz…
Hubo un silencio sepulcral, Cristina se acercó a Marta y la abrazó. Ambas se quedaron llorando y tras unos minutos volvieron a la realidad. Ambas abrieron los ojos, Cristina estaba sangrando por la nariz, unos instantes después se desmayó en el suelo.
—¡Cristina! —gritó Marta mareada mientras intentaba despertarla— ¡AYUDA!
Todas las luces de la casa empezaron a parpadear, lo que despertó a todos.
—¡¿Qué está pasando aquí?! ¡¿Qué son esos gritos?! —exclamó Jimena asustada.
—No sé qué ha pasado, estábamos bien y de repente…
—Oh dios…
—¿Qué?
Carlos apareció por la puerta.
—Carlos, llama a Nuria, rápido —dijo Jimena.
—Vale…
—¿Qué le está pasando? —preguntó Marta.
—¿Ha usado sus poderes?
—Sí… los estaba usando…
—¿Durante cuánto tiempo?
—No lo sé… un rato…
—Habrá tenido una hemorragia interna de tanto usar sus poderes, se habrá excedido.
—¿Se va a poner bien?
—Eso espero…
Nuria llegó a la habitación corriendo.
—Nuria, haz un portal a algún hospital que conozcas, rápido —dijo Jimena.
—Pero nos van a ver todos.
—Hazlo en una sala vacía… un trastero o algo…
Nuria asintió con la cabeza y juntó sus manos. Sus ojos se tornaron morados y empezó a viajar mentalmente al hospital más cercano. Tras unos segundos abrió un portal.
—Marta, quédate aquí, puede ser peligroso que salgas, tu poder llama mucho la atención.
—Vale…
Jimena, Carlos y Nuria pasaron a través del portal llevando a Cristina en brazos. Estaban en la sala de limpieza, salieron de ahí y Jimena empezó a pedir ayuda por el hospital.
—¿Qué sucede? —preguntó un doctor asustado.
—Creo que es una hemorragia interna cerebral, hay que ayudarla o se va a morir.
—Joder… ¡Rápido, los médicos disponibles que acudan a la sala 13!
Todos fueron a esa sala, tumbaron a Cristina en una camilla. Todo pasó muy deprisa. Tras comprobar que lo que le pasaba era, tal como había dicho Jimena, que había tenido una hemorragia cerebral, la llevaron a la sala de cirugía lo más rápido posible. La cirugía duró varias horas y, cuando finalmente terminó, Cristina fue trasladada a la unidad de cuidados intensivos. La cirugía había salido bien. Los médicos y enfermeros salieron a informar a Jimena.
—Todo ha salido bien, por suerte la habéis traído muy rápido. Aunque tendrá que quedarse ingresada un tiempo antes de volver a casa.
—Oh Dios, menos mal, muchísimas gracias en serio. ¿Podemos hablar con ella? —preguntó Jimena.
—Me temo que de momento no, está inconsciente, no sabemos cuándo se va a despertar, pero le avisaremos en cuanto lo haga.
Jimena volvió con Carlos y Nuria a la sala de espera.
—¡Está viva! —gritó Jimena sonriendo.
Carlos y Nuria sonrieron y gritaron de emoción. Mientras tanto uno de los enfermeros sacó el móvil y llamó a un número desconocido.
—¿Y bien? —preguntó una voz distorsionada.
—La telépata está ingresada, creo que podemos confirmar que lo que ha pasado antes ha sido culpa de ella.
—¡¿Tenéis a la telépata?!
—Sí, y por poco no está muerta.
—Mantenedla con vida a toda costa, si conseguimos manipularla como a su hermano podríamos conseguir sacarle información a Jimena para obtener la fórmula para crear más gente con poderes.
—En cuanto se recupere la llevaré a tu laboratorio sin que nadie se entere.
—Perfecto, adiós.
***
—¿Entonces tu madre ha…? —preguntó Lena.
—Si… —respondió Marta llorando.
—Lo siento…
—Si hubiera estado ahí presente los hubiera podido electrocutar a todos hasta la puta muerte. Si tan solo hubiera pensado en poseer el cuerpo de aquel hijo de puta antes de que…
—Ey, ey, no pienses en eso, no ha sido tu culpa, de hecho, si no hubieras estado no podrías haber vengado a tu madre.
—¿Para qué tengo poderes si luego no puedo ni usarlos en situaciones en las que de verdad lo necesito?
—Marta, tú no estabas ahí, fue todo mucha casualidad, tienes suerte de haberte podido despedir de tu madre —dijo en un tono triste.
Marta se extrañó del tono en el que lo había dicho.
—¿Tú no pudiste despedirte de tus padres?
—¿Qué? No, o sea… mis padres siguen vivos.
—Si, ¿y dónde están? No te he visto hablando con ellos estos días, además saliste de la nada… ¿quién eres? ¿de dónde vienes?
Ambas se quedaron calladas, Marta se empezó a asustar e intentó levantarse. Acto seguido Lena utilizó sus poderes para sentarla de nuevo en el suelo y acercó su mano rápidamente a la cabeza de Marta mientras la envolvía de una niebla roja.
—¡AH! —gritó Marta.
—Vas a olvidar lo que acaba de pasar, y vas a quedarte en la habitación esperando a que vuelvan Nuria, Carlos y Cristina —dijo Lena mientras le brillaban los ojos en un tono rojo.
Lena apartó la mano de la cabeza de Marta.
—¿Qué acaba de pasar? —preguntó Marta.
—Ah, no sé, me has dicho que te ibas a quedar aquí a esperarles, podemos jugar a algo si quieres.
—No sé…
Rubén estaba fuera de la habitación y lo había escuchado todo.
«Cristina tenía razón, Lena trama algo…», pensó Rubén.
—¡Ey! —gritó Irene para asustar a Rubén por la espalda.
—¡AH! Joder que susto —dijo Rubén mientras se reía.
—Mientras esperamos a que vengan Jimena y los demás, ¿te apetece hacer algo?
—Em… ¿algo como qué…?
—Había pensado que sería divertido explorar la mansión, que llevamos aquí unos días y no hemos mirado ni las otras habitaciones.
—Me parece un buen plan —dijo Rubén sonriendo.
***
—Niños, atentos a lo que voy a decir, es importante —dijo Derek dirigiéndose a los niños con poderes—. Dentro de poco vamos a actuar, vais a intentar atrapar a todos los niños con poderes que podáis, pero los quiero vivos.
—Pero ellos son más que nosotros —dijo Álvaro.
—Sí, pero vosotros lleváis entrenando mucho tiempo, ellos son inexpertos, apenas pueden controlar sus poderes. Les he estado estudiando… y he de decir que tienen poderes… curiosos…
—¿Qué poderes tienen? —preguntó Estrella.
—Carlos García tiene el poder de manipular el magnetismo y generar ondas magnéticas, Miriam Rodríguez puede transformarse en cualquier persona que haya tocado, Cristina González es telépata, puede leer y manipular los pensamientos de las personas, es la más peligrosa y útil al mismo tiempo, Marta Camacho controla la electricidad, además de generarla. Es muy inestable y aún no controla su poder, aunque es demasiado peligrosa, no os acerquéis mucho a ella. Lena Fernández tiene telekinesis y manipulación de energía, a parte de un pequeño grado de telepatía, tiene los mismos poderes que sus padres, lo cual me asusta. Todavía no sabe su verdadero potencial, no conoce ni un 1% de lo que puede hacer, debéis aprovecharos de eso. Nuria Rey puede crear portales en el espacio, no os supondrá un gran problema. Jimena García tiene el poder de la autorregeneración, es un poder pasivo, por lo que no tiene que controlarlo, no intentéis atacarla, tan solo os retrasará. Irene Sánchez manipula el hielo, también puede hacer que toda una zona se quede congelada. Es inestable, pero peligrosa, se siente culpable por el daño que le hizo a su novio, y no controla sus poderes. Por último, Rubén Sáez, no tengo ni idea del poder que tiene, sé que le enviaron a ese “psiquiátrico” como a todos los demás, pero no estoy muy seguro de su poder.
—¿Y cuándo vamos a pelear? —preguntó Álvaro.
—Dentro de muy poco, antes de que se den cuenta del potencial que tienen.
***
Irene y Rubén estaban explorando una habitación hasta que Rubén abrió un armario lleno de abrigos y encontró, al fondo del todo, una caja de metal con un candado.
—¿Qué es esto? —preguntó Rubén.
—Una caja, ¿no lo ves? —dijo Irene sonriendo.
—¿Para qué guardarían una caja en un armario? Y además con un candado…
—Déjame a ver…
Irene se quitó el guante y tocó el candado, en pocos segundos se congeló. Acto seguido lo rompió de un golpe.
—Wow —dijo Rubén sorprendido.
—Para algo tenemos poderes —dijo Irene sonriendo.
Ambos abrieron la caja y dentro encontraron unos planos.
—¿Qué es esto? —preguntó Rubén.
—Parecen los planos de una casa.
—¿Serán los planos de la mansión?
—Puede ser, aunque… no creo… Aquí hay cuatro plantas, y esta mansión tiene tres, pero la verdad es que es bastante parecida…
Justo en ese momento un portal se abrió en el pasillo. Rubén e Irene salieron corriendo a ver qué pasaba. Del portal salieron Jimena, Carlos y Nuria.
—¿Y Cristina? —preguntó Irene.
—Está bien —respondió Jimena.
Marta llegó corriendo de su habitación junto a Lena.
—¿Está bien? —preguntó preocupada Marta.
—Sí, sí, no os preocupéis, la cirugía ha salido bien, ahora mismo está en coma temporal recuperándose en el hospital, no saben cuánto va a estar así, pero creen que poco tiempo.
—¿En coma…?
—Sí… pero no te preocupes, se va a recuperar.
Rubén e Irene continuaron hablando con Jimena mientras Marta se iba a su habitación casi llorando. Lena la vio y la siguió. Marta llegó a la puerta de su habitación.
—¡Marta! —gritó Lena desde el comienzo del pasillo.
—¿Qué? —respondió Marta con lágrimas en los ojos mientras las luces del pasillo parpadeaban.
—¿Por qué te vas?
—Quiero estar sola…
—No creo que sea la mejor idea —dijo Lena preocupada mientras se acercaba lentamente a Marta.
—¡No te acerques! —gritó mientras sus ojos se tornaban de un color amarillo eléctrico — No quiero hacerte daño.
Las manos de Marta empezaron a cubrirse de pequeños rayos eléctricos.
—Marta, tranquilízate.
—Déjame sola, por favor…
—No es tu culpa lo que le ha pasado a Cristina.
—Sí lo es, vino a mi habitación porque yo estaba mal… y por mi puto poder de mierda no puedo pasar desapercibida, ¡mira las luces!
—Pero eso no es culpa tuya…
—Y encima mi madre se ha…
—No pienses en eso, por lo menos…
—¡Por lo menos qué!
—¡Por lo menos pudiste despedirte de tus padres! —gritó Lena llorando.
—¿Qué?
—¡No sé dónde están mis padres, se marcharon sin más!
—No… no lo sabía.
—Mira, solo intento que estés bien, sé que es una putada lo que ha pasado hoy, pero no puedes deprimirte ahora. Marta, eres mi amiga, y no soporto verte mal…
Marta se calmó y las luces del pasillo dejaron de parpadear, acto seguido fue a abrazar a Lena con todas sus fuerzas. Por el pasillo aparecieron Jimena y los demás.
—Oh, Marta… lo siento… —dijo Jimena preocupada.
—¿Por qué? —preguntó Marta.
—Estaba tan centrada en lo que le estaba pasando a Cristina que no me he parado ni un minuto a preguntarte qué había pasado.
—Han matado a mi madre…
—¡¿Qué?!
—Cristina intentó contactar telepáticamente con mi madre y la encontramos, pero ya era demasiado tarde, la mataron en frente de mí…—Marta comenzó a llorar.
—Ay, lo siento… —dijo Jimena mientras abrazaba a Marta.
—Quiero buscar a mi padre…
—¿Cómo?
—No lo sé… pero no quiero que le pase nada más a mi familia.
De repente el teléfono de Carlos empezó a sonar.
—Es… es Silvia… —dijo Carlos.
—¿Y para qué te llama a ti? —preguntó Marta.
—Hombre, supongo que será porque tú no tienes móvil, te lo cargaste.
—Es verdad.
—En fin —dijo Carlos mientras cogía el teléfono— ¿Sí?
—¡Hola! ¿Por qué no habéis venido hoy a clase?
—Hemos tenido un problemilla…
—¿Hemos? ¿Todos?
—Sí… o sea no, yo es que tenía médico, ¿ha faltado alguien más?
—Sí, Cristina, Marta… Carlos, ¿estás bien?
—Sí, sí, no te preocupes.
—Oye, he pasado por tu casa antes y no estabas, ¿dónde andas?
—He quedado… con Álex.
—Ah sí, que ahora sois pareja, se me olvida por momentos… Bueno, ¿y a dónde habéis ido?
—¿Para qué quieres saberlo?
—No sé, chico, por si estaba cerca y me pasaba un rato o algo.
—Estamos por Madrid—dijo Carlos y acto seguido colgó la llamada.
—Qué mal mientes —dijo Álex riéndose.
—¿Por qué hacía tantas preguntas?
—Sí, está muy rara —dijo Marta.
***
Mientras tanto en una sala oscura…
—No quiere dar información… —dijo Silvia cansada.
—Tienes que insistir más —dijo un hombre con un traje negro.
—Estoy cansada, ¿cuándo podré volver a casa? —dijo a punto de llorar.
—Cuando sepamos exactamente dónde viven —dijo Clara.
Tenía una cicatriz de un rayo atravesándole la cara, un ojo blanco y la mitad del pelo quemado. Clara parecía sacada de una película de terror.
—No vamos a parar hasta encontrarlos, y matarlos.
—Sigo sin entender qué os han hecho —preguntó Silvia.
—Y nunca lo entenderás, o quizás sí, pero de momento nadie puede saberlo.
—Dejarme volver a casa, por favor.
—No —dijo Clara sonriendo.
***
Pasaron las horas y se hizo de noche. En la mansión todos se fueron a sus habitaciones a dormir. En mitad de la noche, en el hospital, Cristina se despertó del coma sobresaltada y sus ojos empezaron a brillar en un azul muy intenso, tras unos instantes se calmó e intentó ver dónde estaba y acordarse de qué había pasado. Se giró hacia un lado, se incorporó como pudo e intentó divisar el lugar. Veía todo borroso. De repente un hombre de negro se acercó a Cristina por detrás y la clavó una aguja en el cuello. Tras unos segundos Cristina se desplomó en la cama y el hombre se la llevó.
***
Marimar se despertó sobresaltada.
—¿Qué pasa? —preguntó Fermín.
—Tengo un mal presentimiento.
Se levantó rápido, fue al salón y puso la televisión en estática.
—¿Qué haces?
—Mirar que Cristina esté bien.
En la pantalla se empezó a divisar la habitación del hospital.
—Ahí… ahí no está Cristina, ¿verdad? —preguntó Fermín.
—Corre, vístete y vamos a buscarla, voy a intentar encontrarla mentalmente.
—Vale, voy.
Tras unos minutos buscándola, la encontraron en una furgoneta escoltada por dos coches en una carretera que atravesaba un bosque.
—La encontré, no está muy lejos del hospital, la acaban de secuestrar.
—Vamos a por ella.
Fermín y Marimar cogieron el coche y fueron a por Cristina. Cogieron varios atajos y llegaron a donde estaban ellos.
***
—O sea que esta es la telépata —dijo un hombre armado mirando a Cristina atada a una camilla en el centro de la furgoneta.
—Sí, eso parece —dijo otro hombre.
—Quién lo diría, humanos mejorados —dijo riéndose otro guardia.
De repente un rayo láser rojo hizo explotar el primer coche que escoltaba la furgoneta.
—¡¿Pero qué cojones?!
La furgoneta se detuvo en seco, junto con el otro coche que les escoltaba. Otro rayo láser atravesó el coche partiéndolo en dos y haciéndolo explotar. Los guardias abrieron la furgoneta para ver qué estaba pasando. Marimar apareció por el lado, dejó KO a un guardia, le robó el arma y empezó a disparar a los demás mientras se cubría con el cuerpo del guardia abatido. Mató a todos los demás guardias, y se metió en la furgoneta a salvar a Cristina. Fermín se aproximó a la ventanilla del conductor y este sacó una pistola, acto seguido a Fermín le salieron rayos láser rojos por los ojos partiéndole el cráneo al conductor.
—Creo que por hoy ya tenemos suficiente —dijo Fermín.
—Sí, vámonos ya.
Ambos cogieron el coche y volvieron a casa. En el camino…
—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Marimar.
—No lo sé.
—Yo creo que lo mejor será protegerla en casa, el hospital es peligroso.
—Sí… pero ¿y si despierta?
—Esperemos que eso no pase…
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—Experimento número 6, activando el protocolo 3302 —dijo Clara pulsando unos botones en un panel.
—¿Qué se supone que le vais a hacer? —preguntó Marimar mirando a Fermín, que estaba al otro lado del cristal en una silla con cables conectados a su cabeza y extremidades.
—Vamos a inyectarle el Suero y ver cómo reacciona.
—No ha funcionado con ninguno de nosotros, ¿por qué crees que funcionará con él?
—No creo que lo haga, pero depende mucho de la genética de la persona, vuestro sistema inmune ha rechazado por completo el Suero y lo ha eliminado, pero no tiene por qué pasar lo mismo con él.
Una enfermera le inyectó el Suero a Fermín y se alejó. Tras unos instantes empezó a sentirse mareado.
—¿Eso es una cámara térmica? —preguntó Marimar señalando una pantalla en la que se veía a Fermín.
—Sí, su organismo está aumentando la temperatura bastante rápido.
Fermín empezó a hacer sonidos de molestia y apretó los puños.
—Se está poniendo muy caliente, eso no es normal —dijo Marimar.
—Esto no había pasado con nadie, es impresionante, sus señales cerebrales están disparadas.
—Haz que pare.
De repente el calor pasó de todo el cuerpo a concentrarse en los ojos. Fermín gritó y se puso las manos en los ojos.
—¡QUEMA! —gritó Fermín.
—¡Haz que pare! —gritó Marimar.
—¿Cómo hago yo eso? —respondió Clara.
Clara miró la pantalla y vio que el calor estaba en niveles extremos y a punto de explotar.
—¡Cuidado! —gritó Clara mientras empujaba a Marimar al suelo.
De repente Fermín abrió los ojos y unos rayos láser salieron de estos destruyendo todo a su paso. No podía parar, solo podía gritar e intentar moverse. Clara sacó una pistola de su bolsillo y le disparó un rayo tranquilizante a Fermín. Tras unos segundos Fermín cayó al suelo inconsciente y los rayos cesaron.
30 de septiembre de 2021
Eran las 6:00 de la mañana, Cristina se despertó sobresaltada en la casa de Carlos, miró hacia los lados mareada y desubicada, rápidamente se levantó y se puso a buscar una salida por todas partes, fue al salón y miró por la ventana. Tardó unos segundos en reconocer el lugar, no entendía qué hacía ahí, ni de quién era esa casa, se dirigió rápidamente a la puerta e intentó abrirla como pudo, pero no tuvo éxito. Tras ella apareció por el salón Fermín.
—Eh, tranquilízate, ¿quieres? —dijo Fermín.
Cristina se dio la vuelta y sus ojos empezaron a brillar en azul intenso e intentó controlar a Fermín. Este tornó sus ojos a un tono rojo brillante para amenazar a Cristina. De pronto apareció Marimar.
—¡¿Queréis dejar de hacer el tonto?!
Fermín dejó de usar sus poderes, al igual que Cristina.
—Tranquilizaos los dos —dijo Marimar.
—¿Quién eres? ¿Quiénes sois? —preguntó Cristina asustada.
—Somos los padres de Carlos, estamos aquí para ayudar.
—¡¿Qué?! ¿Los padres de…? ¿Cómo?
—Cálmate Cristina, ¿qué es lo último que recuerdas? —preguntó Fermín.
—Me desperté en el hospital… lo tengo todo muy borroso… creo que alguien me pinchó en el cuello. ¡¿Fuisteis vosotros?!
—¿Qué? ¡No! Nosotros te salvamos de esa gente, te estaban llevando en una furgoneta escoltada a algún sitio —respondió Marimar.
—Entonces…
—Te hemos llevado aquí porque creemos que es el mejor sitio —dijo Fermín.
—Pero… ¿tenéis poderes?
—Sí, los dos tenemos, Fermín lanza rayos láser por los ojos y yo puedo visitar mentalmente lugares…
—¡Tengo una amiga que puede hacer eso! —dijo entusiasmada.
—No, no es lo mismo que Nuria, ella puede viajar mentalmente y hacer portales, yo viajo mucho más rápido y proyecto lo que veo en una pantalla con estática, de hecho, no puedo viajar muy bien sin una pantalla con estática, y cuanto mejor sea la señal, más rápido puedo viajar.
—¿Conoces a Nuria?
—Sí, os conocemos a todos, os observamos desde aquí y os protegemos.
—¿De quién? ¿De Clara?
—Exactamente.
—¿Qué sabéis de ella?
—No podemos contarte nada, y todo esto debes mantenerlo en máximo secreto.
—¿Por qué?
—Jimena no puede enterarse de nada, dejad que se vaya acordando de las cosas, pero por favor no cuentes nada a nadie.
—Pero si supiéramos más información podríamos saber qué nos pasa y vencer a Clara.
—No debéis enfrentaros a Clara, es demasiado peligrosa, tiene mucho dinero y muchos contactos.
—Ella es la que se enfrenta a nosotros, nosotros solo nos defendemos.
—Sí, aunque ir al lugar donde experimentaron con Jimena creo que llama un poco la atención, ¿no crees?
—¿Cómo sabes lo de…? Espera, ¡CLARO! Fermín, tú nos salvaste ese día, tú eras el de los rayos láser.
—Ya te lo hemos dicho, estamos aquí para protegeros. Tenéis que evitar ir a explorar por vuestra cuenta, es muy peligroso, si no hubiéramos estado, a saber lo que os hubiera pasado. Y si decidís salir, aseguraos de que esté Lena.
—¿Por qué? No me fío de ella, oculta algo.
—Claro que oculta algo, lo mismo que vas a ocultar tu.
—¿Qué?
—Ella lo sabe, no todo, pero algo sabe, debes confiar en ella, y hacer que todos los demás lo hagan. Ella es la que más entrenada está, lleva practicando toda su vida.
—Entonces lo que vi… ¿Sus padres tienen poderes?
—Solo su madre, tiene los mismos poderes que ella, aún no sabemos por qué.
—Pero vosotros tenéis poderes también… ¿por qué tenéis poderes?
—No podemos decirte nada sobre eso.
—¿Entonces no nacemos así?
—Algunos sí, la mayoría de hecho, pero nosotros no, solo los niños, y esto es algo que no sabe Clara, y que debéis mantener en secreto a toda costa. Clara cree que los únicos adultos con poderes son Fermín y la madre de Lena, pero no es así.
A Cristina se le tornaron los ojos azul brillante e intentó leer sus mentes.
—No intentes leernos la mente, estamos entrenados para evitarlo.
Cristina se detuvo.
—¿Cómo?
—Hay trucos, por eso te cuesta tanto leer los pensamientos de Lena, ella está entrenada, y además es telépata, puede bloquear sus pensamientos.
—Y qué pretendéis que haga, ¿quedarme de brazos cruzados mientras están matando a los nuestros?
—¿Cómo que matando?
—Han matado a la madre de Marta, me desmayé porque estaba intentando contactar con sus padres y no sé muy bien cómo, pero Marta poseyó a uno de los guardias que había matado a su madre y mató a todos los demás.
—¡¿Han matado a la madre de Marta?!
—Sí, lo he visto con mis propios ojos.
—A Clara se le está yendo de las manos. Se volvió una hija de puta, pero ahora lo es más, cómo ha podido matar a Celia…
—¿Qué? ¿Celia? Su madre no se llama Celia.
—Espera, ¿no han matado a Celia? Ah, claro, que no lo sabéis.
—Eh, eh, qué está pasando, contádmelo ahora mismo.
—Supongo que ya no podemos ocultártelo, pero no se lo digas a nadie, te lo estamos diciendo muy en serio. Marta es adoptada, Celia, vuestra profesora, es su madre verdadera. Fue igual de inconsciente que nosotros y aún después de inyectarse el Suero se quedó embarazada, se arrepintió y quiso proteger a su hija, por lo que la dio en adopción.
—Pero… ¿protegerla de qué? ¿Y qué Suero dices?
—El Suero es lo que nos da poderes, y si lo preguntas, no, no tenemos ni idea de cómo hacerlo y la fórmula fue destruida. Celia se inyectó el Suero, como todos nosotros, pero no obtuvo poderes, aun así, era muy probable que sus hijos sí los tuvieran. Nosotros asumimos el riesgo y protegemos a Carlos como podemos, nuestra hija, Sara, no obtuvo poderes, por eso pensamos que Carlos no los tendría, aunque en realidad era muy probable… Pero bueno, ya lo sabes, técnicamente Marta no ha perdido a su madre biológica, que sepamos.
—Pero tenemos que decírselo, está destrozada.
—El sentimiento va a ser el mismo —dijo Fermín—. Su madre es la que le ha criado, la que ha pasado los mejores y los peores momentos a su lado.
—Pero saber que tiene una madre biológica por ahí le alegrará.
—Al contrario, se sentirá abandonada y se preguntará por qué la dio en adopción, además, ¿qué crees que va a pasar cuando se entere de que su madre es su profesora? Su madre, la misma que le dio en adopción.
—Mira, da igual, no digo nada, no quiero meterme en más líos, pero espero que algún día me contéis todo lo que pasa.
—Ten paciencia…
—Por cierto, ¿vosotros podríais buscar a su familia? Su padre, su hermano…
—Sí, de hecho, es lo que teníamos pensado hacer, Clara se está pasando y nuestra obligación es proteger a todos, vamos a hacer lo posible para encontrarlos, ¿cómo era exactamente el lugar donde estaba su madre?
—Em… no lo recuerdo muy bien, pero era una habitación un poco pequeña, las paredes estaban con humedades y parecía mal cuidada. Parecía una habitación subterránea, creo que no tenía ventanas, había varias estanterías de archivos…
—Creo que sé qué zona es, lo averiguaremos y te avisaremos.
—Vale, muchas gracias de verdad.
—De nada, para eso estamos —dijo Marimar con una sonrisa.
—Bueno, ¿y ahora qué? ¿A dónde voy?
—Te vamos a llevar a la mansión, cuando aparezcas di que te has escapado del hospital.
—Vale…
Los padres de Carlos llevaron en coche a Cristina hasta la puerta de la mansión.
—Bueno, son las 6:45 de la mañana, supongo que no estarán despiertos, llama y di lo que te hemos dicho que digas —dijo Marimar.
—Vale.
Cristina salió del coche y se dirigió a la mansión, los padres de Carlos se fueron. Se acercó a la puerta y llamó al timbre, nadie contestó. Usó sus poderes y buscó la mente de Marta.
«Marta…», escuchó en su cabeza. «Marta despierta…». Marta se despertó de un sobresalto y se asustó, bajó a la entrada principal y abrió la puerta.
—¡¿Cristina?! —gritó Marta.
—¡Hola! —dijo con una sonrisa.
Marta abrazó a Cristina unos segundos.
—¿Qué haces aquí, no estabas en el hospital?
—Sí… Me he escapado, es que…
De repente apareció por las escaleras Jimena hablando por teléfono alterada.
—No está en su habitación, no sé a dónde ha podido ir… —dijo Jimena justo antes de ver a Cristina—. Vale… la he encontrado, está aquí, no te preocupes —Jimena colgó la llamada y se acercó a Cristina— ¡¿Qué haces aquí?!
—Eso mismo le he preguntado yo.
—A ver, me he escapado del hospital, no quería estar ahí, me ha traído malos recuerdos del psiquiátrico y quería volver a casa.
—Pero ¿cómo estás bien?
—No lo sé la verdad, me he despertado en el hospital y me he ido, pero es que tampoco sé qué ha pasado… lo siento por lo de tu madre…
—No pasa nada, por lo menos gracias a ti pude despedirme de ella…
—Chicos, vuestros amigos se van a despertar en poco, Cristina ve a cambiarte y ahora en el desayuno hablamos, ¿vale?
—Vale.
Lena apareció por las escaleras con los ojos brillando en rojo y mirando con sospecha a Cristina. Esta se dirigió a las escaleras y fue hacia Lena.
—Tengo que hablar contigo —dijo Cristina.
—Ya veo ya…
—Me has leído la mente, ¿verdad?
—Por encima…
—Ven a mi habitación.
Ambas se dirigieron a la habitación de Cristina. Entraron y cerraron la puerta.
—¿Qué sabes? —preguntó Lena.
—No mucho más que tú, o eso me han contado.
—¿Qué sabes exactamente?
—Los padres de Carlos tienen poderes y son los que nos salvaron aquel día.
—¿Qué? Pues ya sabes más que yo.
—¿No lo sabías?
—No, sé que mi madre tenía poderes, y que nos persiguen Clara y sus secuaces.
—Quiero saber más sobre eso, ¿quiénes son tus padres, y dónde están? Y, sobre todo, deja de mentirme —dijo Cristina mientras se le iluminaban los ojos en un tono azul.
—Relájate guapa. No estoy en contra tuya, ¿vale? Si os he mentido es para protegeros, igual que vas a hacer tú con los demás a partir de ahora.
Cristina se calmó.
—Sí, es cierto, la madre de Carlos me dijo que confiase en ti.
—Perfecto.
—Pero ¿lo de tus padres?
—Es una larga historia… Mis padres me han criado enseñándome a luchar, a usar mis poderes, mi madre tenía los mismos poderes que yo…
—¿Por qué hablas en pasado? ¿Están muertos?
—Sinceramente a estas alturas no lo sé ni yo. Hace unos años el equipo militar de Clara nos asaltó en nuestra propia casa. Mis padres pudieron defenderse y matar a algunos, pero yo estaba tan nerviosa que no pude hacer nada. Mi madre hizo algo que todavía no comprendo, abrió un portal y metió a mi padre dentro, fue a meterme a mí, pero algo salió mal y solo entró ella. Con toda la rabia contenida exploté y maté a todos los militares. Conseguí escapar y me dediqué a salvar a las personas como nosotros, esa era la misión que me había dado mi madre.
—Entonces, ¿no sabes dónde están?
—No, he intentado buscarlos mentalmente, pero es imposible.
—Joder…
—Da igual… Habías comentado antes que los padres de Carlos tenían poderes, ¿no?
—Sí, el padre de Carlos lanza rayos láser por los ojos, y la madre hace algo raro con los televisores.
—¿Qué?
—Da igual, no es importante, el caso es que me han salvado, y quiero confiar en ellos.
—¿Y no es mejor idea contarle a Carlos que sus padres tienen poderes?
—Eso pensé yo, pero si ni siquiera quieren contarle a Marta que es adoptada y su madre es su profesora de física…
—¡¿QUÉ?!
—Ups…
—Vale, no quiero hacer más preguntas, me callo todo, pero tú también. Ah y, por cierto, tienes que aprender a modificar pensamientos, por si acaso.
—Vale…
—En fin, me voy a mi habitación.
—Por cierto —dijo Cristina justo antes de que Lena abriera la puerta—. No sé si lo sabías, pero nuestros padres no nacieron con poderes, se los inyectaron.
—Eso es otra historia mucho más larga…
Lena abrió la puerta y se fue a su habitación. Cristina se quedó extrañada, pero estaba demasiado cansada como para pensar en eso ahora, se vistió rápido y bajó al patio.
—¡Hombre! Hola Cristina —dijo Carlos—. Ya me han dicho que te escapaste del hospital —dijo riéndose.
—Sí… bueno, quería volver aquí.
—¿Estás bien? —preguntó Álex.
—Sí, sí, de hecho, estoy mejor que antes, es como si se me hubieran aumentado los poderes, escucho pensamientos desde mucho más lejos.
—Qué raro… —dijo Jimena.
Después de desayunar se prepararon y se fueron a la entrada de la mansión, salieron todos menos Marta, que se había retrasado. Al llegar, Jimena la llamó.
—Marta, ven un segundo.
—Dime, ¿qué pasa?
—He pensado una cosa, pero no sé si a todos les va a gustar, quiero saber tu opinión.
—Claro, dime.
—Llevamos Marcos y yo estos días reparando el laboratorio del piso de arriba y... Quiero haceros pruebas, para ver cómo funcionan vuestros poderes.
—¿Cómo?
—A ver, me refiero, hay cosas que todavía no entiendo, mi poder es el más fácil de explicar, pero los vuestros son… complicados. Por ejemplo…
De repente Jimena sacó un táser del bolsillo y se lo enchufó a Marta.
—¡¿Pero qué coño haces tía?! —gritó Marta echándose hacia atrás.
—¿Ves? La electricidad no te afecta, pero no sé si es sólo por tu piel o es todo tu organismo, ese tipo de pruebas quiero hacer.
—Ya veo ya…
—Mira.
Jimena sacó un cuchillo del bolsillo y se rajó la mano con un corte profundo.
—¡AHG! Joder ya sé que puedes hacer eso, para de cortarte.
—Espera y mira.
La herida de Jimena se curó en unos pocos segundos.
—¿Qué pasa? —preguntó Marta.
—¿Ves algo? —preguntó Jimena enseñándole la mano.
—No.
—Exacto, no hay cicatriz. Me he hecho un corte profundo y, aun así, ni siquiera hay marca, estas cosas son las que quiero resolver. Y muchas otras más relacionadas con vosotros.
—¿Y para qué quieres saber esas cosas?
—Para entender qué es lo que nos pasa, y, sobre todo, si queréis, poder curaros.
—¿Curarnos?
—Sí, quitaros los poderes.
—Eso me interesa.
—El problema es que a los demás muy probablemente no, sus poderes son normales e incluso beneficiosos como el mío. Entonces de momento prefiero que lo mantengas en secreto. Además, todavía no está del todo listo el laboratorio.
—Vale, no te preocupes, aunque te aseguro que Irene estaría de acuerdo.
—Ya…
***
—Izan, creo que lo tengo —dijo Derek sosteniendo un tubo de ensayo con un líquido negro dentro.
—Eso no es el Suero…
—No, no tengo la fórmula original, pero con los recuerdos que tenía, y experimentando con estos niños he conseguido sacar esto.
—Derek, el Suero era verde, no negro, eso te va a matar.
—He hecho pruebas en ratas, han obtenido capacidades mejoradas.
—Es muy poco probable que ese suero funcione en ti, recuerda el original, solo funcionó en dos casos…
—Que sepamos. Te recuerdo que el hijo de Fermín, el propio Fermín, y Marimar tienen poderes.
—No sé…
—¿Y la hija de Marina, Cristina? Ella tiene poderes, y sus padres no, que sepamos, quién sabe si ellos tienen poderes con el paso del tiempo.
—Bueno, tú ten cuidado, no quiero perderte.
—Estate tranquilo.
***
—Creo que Derek está detrás de todo esto —dijo Clara a un compañero suyo.
—¿Por qué crees eso?
—Sabemos que hay alguien que quiere llevarse a esos niños, igual que nosotros. Y ayer mismo intentó llevarse a Cristina del hospital. Que, por cierto, vaya numerito, tuve que borrar las cintas de grabación de las cámaras de seguridad, Fermín y Marimar no pensaron ni en eso. En fin, que solo conozco una persona con tantas ganas de tener a estos niños. Y ese es Derek, me dijo que me iba a arrepentir tras echarle en 2014, y mira por dónde me está jodiendo todos los planes…
—¿Y qué pretendes hacer?
—Necesito desviar mis equipos a la búsqueda de ese cabrón y acabar con él.
—Voy a comentárselo a los demás.
—Perfecto.
***
Lena y Cristina estaban hablando en los pasillos.
—Pfff, ahora tengo literatura —dijo Lena desganada.
—Yo física, no sé qué es peor… —respondió Cristina sonriendo.
Celia apareció por el pasillo.
—Cristina, voy a por las cosas, ve a clase y avisa a los demás de que voy a tardar un poquito más tarde —dijo Celia sonriendo.
—Ahora voy, no te preocupes.
Celia bajó las escaleras.
—¿No te resulta raro que tu profe sea la madre biológica de Marta? —preguntó Lena.
—Sí, ahora sí… Sinceramente creo que deberíamos decírselo.
—Puede ser peligroso, de momento es mejor mantenerlo en secreto.
—Vale… En fin, me voy a clase.
—Venga, luego nos vemos.
***
Jimena estaba experimentando con sus poderes en el laboratorio. Entró Marcos y la vio con un cuchillo.
—¿Quieres dejar de rajarte de una vez?
—Mira —dijo Jimena señalando su dedo.
Justo en ese momento dio un golpe fuerte con el cuchillo y se cortó el dedo, separándolo de su mano.
—AGH, ¿Pero se puede saber qué haces?
—Observa…
Jimena acercó la mano a su dedo y este empezó a generar tejido, al igual que su mano. Tras unos segundos se unieron ambas piezas como si no hubiera pasado nada.
—¿Qué? ¿El dedo estaba vivo? O sea, ¿Qué acaba de pasar?
—Puedo regenerar tejido, y quizás órganos, pero no puedo regenerar huesos, si me corto un dedo, lo necesito para poder regenerarlo. Por otra parte, sí, el dedo está vivo, e intenta unirse de nuevo al cuerpo, de alguna forma extraña.
—Pero entonces…
—Básicamente soy inmortal. Mientras mis partes del cuerpo sigan existiendo, yo podré seguir viviendo.
—¿Y si te arrancas un trozo de piel? ¿Crecerá algo a partir de eso?
—Sí… y vas a flipar.
Jimena se acercó a una nevera que había en el laboratorio y sacó un tarro de cristal lleno de piel palpitante.
—¿Qué cojones es eso?
—Un mini organismo invertebrado formado a partir de mi piel.
—¿Eso tiene corazón?
—Sí, tuve que encerrarlo en este tarro para que no se extendiera más, no sé hasta qué punto puede llegar si te soy sincera.
—Pero ¿Eso de qué se alimenta?
—De momento de nada, lo raro es que siga vivo, lo único que ha cambiado es su capacidad de regeneración, parece que cada vez es peor.
—Pero… ¿Esa cosa piensa?
—Sí, tiene un cerebro, pero es muy pequeño y no tiene casi actividad cerebral.
—Pero eso es genial, puedes crear vida de la nada… Si pudiéramos extraer tu poder, podríamos aplicarlo a especies al borde de la extinción y crear más individuos de la nada.
—No solo eso, se acabaría el hambre en el mundo, imagina clonar miles de animales. O incluso revivir especies extintas.
Ambos se quedaron paralizados mirándose fijamente a los ojos.
—Mi objetivo en la vida podría cumplirse por fin —dijo Jimena con lágrimas en los ojos.
—Me encanta cuando te entusiasmas tanto, amor —dijo Marcos mientras acariciaba la cara de Jimena.
***
Clara se encontraba en su despacho. Alguien llamó a la puerta.
—¡Pasa! —gritó Clara desganada.
Entró un hombre alto y fuerte.
—Le hemos encontrado.
—¿Dónde está?
—En un edificio enorme, al norte de aquí.
—¿Cómo es el edificio?
—Rectangular, alto… está lleno de ventanas, es completamente gris…
—¿Tiene una ventana enorme con forma triangular en la última planta?
—Sí… ¿cómo lo sabes?
—Puto Derek…—dijo riéndose—. Ni siquiera se molesta en ocultarse.
—¿Sabes dónde está?
—Claro, ese edificio… digamos que.... es un buen lugar para ocultar niños.
El hombre se quedó extrañado y Clara sonrió.
—Vamos a por ese hijo de puta —dijo Clara.





CAPÍTULO 12
30 de enero de 2004.
—Ana, de verdad, muchísimas gracias por esto —dijo Celia.
—No pasa nada, teníamos pensado adoptar una niña —dijo Ana entre risas—. Aunque algún día me tienes que explicar por qué haces esto…
—Algún día… Por cierto, solo te pido una cosa… quiero que se llame Marta.
—¿Por qué?
—Simplemente me gusta ese nombre, es lo único que te pido…
—Sí, sin problema, a mí también me gusta ese nombre.
A Celia le empezó a sonar el teléfono.
—Ay, discúlpame un momento… —dijo Celia mientras se alejaba y cogía el móvil— ¿Qué quieres?
—Acabo de leer tu mensaje, ¿cómo que vas a dar en adopción? —preguntó Fermín.
—Sí, ¿algún problema?
—Sí, muchos, como, por ejemplo, ¿qué va a pasar cuando se enteren de que la niña tiene poderes?
—No creo que tenga poderes, Fermín. Tu hija no los tiene.
—Te tomaste el Suero y sabes perfectamente que esa posibilidad existe.
—Mira, precisamente por eso le doy en adopción, yo no puedo protegerla, no todos lanzamos rayos láser por los ojos.
—Celia, esto que estás haciendo es muy peligroso. ¿Qué opina Mario de todo esto?
—Está de acuerdo conmigo.
—Mira, haced lo que queráis, pero os estáis metiendo en un lío.
—Yo solo quiero lo mejor para mi hija.
—En fin, yo estaré vigilando para que no le pase nada. Yo tampoco quiero que le hagan daño.
—Gracias, de verdad…
—Venga, nos vemos otro día.
—¡Adiós!
30 de septiembre de 2021 (14:30 – Salida del instituto)
—Bueno chicos, nosotros nos vamos ya —dijo Carlos.
—Venga, adiós —dijo Gonzalo mientras se iba.
—Bueno, Nuria, ábrenos un portal a casa —dijo Lena.
—¡Voy!
Nuria abrió un portal a escondidas y todos pasaron por él. Al llegar a la mansión, Jimena les estaba esperando.
—¡Hola, chicos!
—Hola Jimena, ¿qué pasa? —preguntó Miriam.
—Marta, ¿puedes venir un momento?
—Sí, claro.
—Pero ¿qué está pasando? — Volvió a preguntar Miriam.
—Nada —dijo Jimena sonriendo.
Todos se quedaron extrañados. Marta siguió a Jimena hasta el laboratorio.
—¿Ves ese aparato de ahí? —preguntó Jimena.
—¿Esos palos de ahí?
—Son medidores de electricidad, quiero averiguar cómo de potente es tu poder. Pon tus manos ahí.
Marta siguió las órdenes.
—Pero sin los guantes —dijo Jimena riéndose.
—Ah.
Marta se quitó los guantes y puso las manos en la máquina. Empezaron a salir descargas eléctricas de sus manos. El voltímetro se disparó y las baterías se cargaron en pocos segundos.
—Joder —dijo Jimena impresionada.
—¿Qué ha pasado?
—Bueno, que ya no necesitamos más combustible para el generador, proporcionas la suficiente electricidad como para abastecer la casa por meses. Es impresionante la verdad…
Jimena se quedó pensando, mirando a la nada.
—¿Qué pasa? —preguntó Marta.
—Hay una cosa que no entiendo… Al principio no teníamos electricidad, ¿cómo se accionó la puerta que lleva a los laboratorios?
—Pulsasteis un botón, ¿no?
—Sí, pero… no teníamos electricidad…
—No sé…
—Bueno, tendré que mirar el mecanismo, pero antes de eso me gustaría hacerte una pregunta.
—Dime.
—¿Cómo apareció tu poder? ¿Qué lo desató?
—Bueno… fue hace poco tiempo, un amigo mío, Hugo… me dijo que fuera a una fiesta en la casa de una amiga suya. A mí me gustaba ese chico… tenía la esperanza de decírselo y estar con él, estaba enamorada…
Las luces de la sala empezaron a parpadear levemente. Jimena se dio cuenta de esto.
—Estaba hablando con Silvia —siguió—. Y le pillé besándose con otra… No sé ni quién era…
Las luces parpadeaban cada vez más.
—Vale, relájate —dijo Jimena intentando calmar a Marta— ¿Qué sentiste en ese momento?
—Rabia supongo… tristeza… no sé…
—Bueno, algo hemos progresado, ahora sabemos que tu poder se desata con la rabia o la tristeza.
—Nada nuevo.
—Oye no estés así.
—Es que cómo quieres que esté, no quiero este poder de mierda.
—Lo que más te preocupa no es tu poder, y lo sabes.
Marta se quedó callada.
—Yo te entiendo, en serio…
—¿Tú? Tú eres guapa, lista… vamos, seguro que a mi edad tenías una lista de chicos que te iban a detrás.
—No —dijo Jimena riéndose—. A mí me pasó algo parecido.
—Cuenta.
—Yo cuando tenía tu edad era una friki, era la única chica de mi clase a la que le interesaba la ciencia y no buscaba a los malotes. Me enamoré de un chico, era muy listo y guapo, era mi mejor amigo… Yo pensaba que le gustaba, me trataba muy bien, era muy cariñoso conmigo… Un día salimos de fiesta juntos, y adivina qué pasó.
—Le viste besándose con otra.
—No, pero, le vi besándose con otro —dijo a carcajadas.
—¿Cómo? ¿Era gay?
—Sí, entonces ya supe que no podía tener nada con él. Aunque Hugo se haya besado con otra, existe la posibilidad de que esté contigo. En mi caso no.
—Joder…
—Ya… Pero bueno, terminé superándole con el tiempo y llegué a la universidad y conocí a Marcos, el amor de mi vida…
—Tuviste suerte…
—Sí, pero tú solo debes tener paciencia, no lo andes buscando constantemente, es mejor tomárselo con calma. Yo en esa época pensaba que ese chico era el único, es normal pensarlo… Pero no te preocupes, seguro que encuentras a alguien que te guste igual o más.
Jimena le sonrió y le acarició la mano. Marta al darse cuenta la apartó rápidamente y las luces empezaron a parpadear.
—¡Ey, lo has conseguido! —dijo Jimena.
—¿Qué?
—Te he tocado y no me has electrocutado.
—Habrá sido casualidad, ¿Estás segura de que me has tocado?
—Sí, Marta, sí. ¿Y sabes por qué lo has controlado? Porque no estabas pensando en ello. Estabas relajada. Tu poder se activa cuando tú te alteras.
—Ese es el problema…
—¿Qué pasa?
—Imagina que encuentro a alguien que me quiera, ¿Qué va a pasar cuando sepa lo mío? ¿Va a seguir conmigo? ¿Va a querer estar con una chica a la que no puede ni besar?
—Marta…
—Tengo razón. No puedo controlar mi poder, y mucho menos con alguien a quien quiera de verdad, como Hugo.
—Vas a poder controlarlo, te lo aseguro, solo tienes que practicar.
—Sí, claro…
—Venga, no estés triste —dijo sonriendo—. Mira, si te sirve de consuelo, tu poder es el que más me gusta de todos.
Marta sonrió.
—Mira, quiero ayudarte a controlarlo, si quieres podemos empezar a entrenarte, puedo ser tu muñeco de pruebas.
—Pero te voy a hacer daño.
—Te recuerdo que me puedo curar rápidamente.
—Pero el dolor lo sientes igual.
—Así me entreno yo también ante el dolor.
Marta se quedó pensando unos segundos y finalmente asintió. Mientras tanto Álex y Carlos estaban hablando en la habitación.
—Me acabo de dar cuenta de que antes no salía de mi habitación y ahora solo paso para dejar las cosas —dijo Carlos riéndose.
—Es verdad —dijo Álex riéndose.
Se quedaron callados unos segundos mirándose fijamente.
—¿Crees que esto va para largo? —preguntó Carlos.
—¿El qué?
—No sé, lo de vivir aquí.
—Bueno, hasta que encontremos la causa de vuestros poderes, y mientras estemos seguros…
—¿Y luego qué?
—Vivir aquí no está mal, tenemos todo lo que queremos y hay suficiente privacidad, pero si en algún futuro quieres que nos vayamos a vivir a algún lado…
—¿Juntos? —dijo Carlos sonriendo.
—Pues claro, bobo —respondió Álex riéndose.
—Yo voy a hacer lo que tú quieras, cari.
Álex sonrió. Mientras tanto Irene estaba en su habitación usando el móvil. Se quedó pensativa unos segundos y lo dejó en la mesilla, se quitó los guantes e intentó cogerlo. Sorprendentemente pudo agarrarlo sin ningún problema, el móvil no se congeló. Irene sonrió y justo en ese instante entró Rubén por la puerta.
—¡Hola! —dijo Rubén.
Irene se puso nerviosa y congeló su móvil en pocos segundos.
—Pero ¿qué haces? —preguntó Rubén.
—¡Ay! —gritó Irene al ver su móvil completamente congelado.
A Irene se le cayó el móvil al suelo y se hizo añicos.
—¡No! —gritó Irene.
—Mierda… lo siento…
—No… no es culpa tuya, soy yo que no me había dado cuenta de que no llevaba puestos los guantes…
—Espera, tengo una idea.
Irene se quedó extrañada.
—He estado practicando —dijo Rubén—. Déjame intentarlo…
Rubén estiró sus brazos en dirección al móvil y cerró los ojos. Se concentró mucho y de repente empezaron a salir cubos blancos pequeños semitransparentes por todas las partes del móvil. Todo se unió en un solo cubo y Rubén empezó a elevar sus brazos. El cubo blanco semitransparente empezó a elevarse siguiendo el movimiento de Rubén. Este abrió los ojos y dio un giro de muñeca brusco en sus manos. Tras esto hubo una pequeña onda expansiva y apareció el móvil completamente restaurado. Rubén lo cogió al vuelo y se lo dio a Irene.
—¡¿Cómo has hecho eso?!
—¿Te acuerdas de lo que hice en el pasillo hace unos días?
—Sí.
—Pues eso, ahora puedo controlarlo, puedo hacer que los objetos retrocedan en el tiempo.
—Ya… —dijo desanimada.
—¿Qué te pasa? —dijo preocupado.
—Nada…
—Ey, puedes contarme lo que sea, ¿Lo sabes?
—Ya bueno…
—Irene, cuando me lo cuentes verás que te sentirás liberada.
—Es que no entiendo por qué tú puedes controlarlo ya y yo todavía no.
—Porque no es lo mismo, Irene.
—¿Cuál es la diferencia?
—Mi poder tengo que activarlo, y eso es lo complicado, tu poder es pasivo, y tienes que controlar que no se active sin querer, esa es la diferencia.
—¿Y qué hago? ¿Cómo puedo aprender a controlarlo?
—No tengo ni idea, pero podemos intentarlo juntos, puedo intentar ayudarte…
Irene sonrió y asintió con la cabeza.
***
Clara y unos cuantos guardias se estaban preparando para ir a por Derek.
—¡Escuchadme atentamente todos! —gritó Clara— Vamos a ir a por Derek, no estará solo. Según me han comentado hay guardias por toda la zona, así que vais a tener que derramar sangre. Quiero a Derek con vida, los demás me dan igual. El edificio en el que se encuentra está a media hora de aquí, quizás un poco más, saldremos en media hora, vamos a ir en tres furgonetas, nada más lleguemos nos bajamos lo más rápido posible y acabáis con los guardias de la entrada. Dentro del edificio hay un pasillo a mano derecha, al final, un ascensor, quiero que vengáis cuatro conmigo en el ascensor, los demás se quedarán en la planta baja. Lo demás… ya se irá viendo —dijo con una sonrisa.
Al mismo tiempo Derek estaba planeando su ataque a la mansión.
—Saldremos en diez minutos, de aquí a la mansión hay una hora aproximadamente. Ya sabéis el plan, pero os lo recuerdo por si acaso. Iremos en tres furgonetas, estaréis repartidos en estas, escoltados por guardias armados. Una vez allí, os bajaréis y los guardias se quedarán apuntando a la puerta y las ventanas. Álvaro tendrá un altavoz, les avisará de que salgan pacíficamente de la mansión. Cuando salgan, Álvaro les explicará lo que vais a hacer. Si aceptan, bien, si no… si no habrá que empezar la pelea. Intentad no matar a nadie, dejarlos inconscientes, los necesito vivos. A la única a la que le podéis hacer mucho daño es Jimena, ella se regenera, no podréis matarla, pero sí ralentizarla.
***
—¿No te dijeron nada los padres de Carlos acerca de mis padres? —preguntó Lena mientras jugueteaba con sus poderes en las manos.
—No… — Respondió Cristina.
—Ojalá pudiera hablar con ellos de nuevo, aunque sea verlos…
—Puedo intentar buscarlos mentalmente si quieres…
—Ya lo he intentado yo. Te recuerdo que también soy telépata, no tan fuerte como tú, pero puedo buscar a la gente. Y te aseguro que me he esforzado mucho y nada.
—Quiero probar una cosa. Podemos juntar nuestros poderes.
—¿Cómo? —preguntó Lena extrañada.
—Somos dos telépatas, si juntamos nuestros poderes quizá encontremos a tus padres.
Lena se quedó pensando. Finalmente aceptó y ambas se cogieron de la mano y se concentraron.
—Lena, necesito que me pases una imagen mental de tus padres, para poder buscarlos mejor.
—Vale.
Lena hizo lo que Cristina le pidió, y comenzaron a buscar. Tras unos segundos de imágenes borrosas en sus mentes, empezaron a ver destellos de imágenes que no entendían. De repente vieron una explosión mágica.
—¡¿Qué ha sido eso?! —gritó Cristina.
—No lo sé… —dijo Lena preocupada.
Tras varias imágenes sin sentido volvió a aparecer la explosión, seguido de una bola de energía roja.
—¡¿Qué es todo esto?!
—No sé, pero tengo miedo…
Empezaron a ver un caos de imágenes que se sucedían a gran velocidad. De vez en cuando, una imagen se detenía por unos instantes, mostrando una escena de una guerra, con fuego por todo lados, explosiones mágicas y destellos, el lugar era como un desierto rojo, las cenizas no dejaban ver más allá y todo el cielo era gris, intercalado con los destellos de colores de magia. Pudieron apreciar al enemigo, pero no era de este mundo, era una aberración de la naturaleza. Podían sentir lo que sentían los combatientes, gente con poderes dejándose la vida por acabar con esos seres. No sabían qué significaban esas imágenes, ni de dónde provenían, pero tenían la certeza de que algo terrible estaba pasando en algún lugar del universo, o quizá, de otro universo.
Tras esto, ambas cayeron al suelo desplomadas. A los segundos se levantaron mareadas, estaban muy confusas.
—¿Qué…? ¿Qué ha sido eso? —preguntó Cristina.
—¿Eran mis padres?
—No, no creo, o sea, ese lugar…
—Ese lugar no era de este mundo ni de coña.
—Tus padres desaparecieron por un portal, ¿no?
—Sí.
—A ver, no creo, pero… ¿Es posible que fueran a otro universo?
—¿Tú lo flipas? ¿Crees que hay otros universos o qué?
—Tía, somos telépatas, a día de hoy me creo cualquier cosa.
—Ya, pero eso es demasiado. Yo creo que lo de juntar poderes no era tan buena idea, habrá sido una percepción rara, o algo inventado, no sé.
—Tienes razón, quizá era algún sueño que lo hemos recreado o algo…
—Sí…
Lena miró la hora.
—Ostias, ¿ha pasado media hora?
—¿Qué?
—Lo que oyes —dijo Lena mientras le mostraba el móvil con la hora.
—Me pasó algo similar la última vez, es como que el tiempo lo percibimos de manera distinta cuando estamos en nuestro espacio mental.
—Qué raro…
***
Marta salió del laboratorio de Jimena.
—Gracias por todo Jimena…
—No hay de qué. Em… ¿podrías llamar a Nuria ahora? Quiero verla.
—Vale —dijo con una sonrisa.
Marta bajó las escaleras y llamó a la puerta de la habitación de Nuria.
—¡Pasa! —gritó Nuria desde dentro.
Marta entró. Nuria estaba en su escritorio dibujando una mariposa.
—Qué bonita —dijo Marta.
—¡Ay! Gracias —dijo Nuria ilusionada.
—Te llama Jimena, dice que vayas al laboratorio, no sé para qué.
—Ehh, vale…
Nuria se levantó y fue al laboratorio. Marta fue a relajarse al jardín.
—¿Qué querías? —preguntó Nuria.
—Estoy experimentando con vuestros poderes, y el tuyo me parece muy curioso, los portales siempre han sido algo que la ciencia ha querido investigar. Para poder crear un portal se necesita generar un campo de curvatura que distorsione el espacio-tiempo localmente. Ese campo se mantiene mediante la emisión de unas partículas llamadas gravitones, que actúan como puentes cuánticos entre los extremos del portal. Estas partículas tienen propiedades especiales que les permiten atravesar el espacio-tiempo sin sufrir los efectos de la dilatación temporal o la contracción espacial…
—Te das cuenta de que no me estoy enterando de nada, ¿verdad?
—Perdón… En resumen, crear un portal es muy difícil y más aún hacer que la materia pase a través de ellos. Quiero ver que es lo que haces tú exactamente. Acércate a este medidor de campo y crea un mini portal.
Nuria se acercó al medidor de campo, puso las manos y abrió un pequeño portal morado. El medidor se disparó.
—Dios mío… —dijo Jimena impresionada.
—¿Qué pasa?
—Tus portales generan un campo gravitatorio muy intenso, además de variable. Sinceramente no logro comprender cómo funciona esto, no creo en la magia, pero es que no le veo una explicación científica... ¿Cómo es posible que te sea tan fácil crear un agujero de gusano entre dos regiones del espacio?
—No lo sé…
Marta subió a la primera planta y avanzó por el pasillo, justo en ese momento Carlos salió.
—¡Ey! —gritó Carlos hacia Marta.
Esta se giró y miró con tristeza a Carlos.
—Hola… —dijo con desgana.
—¿Qué te pasa? —preguntó mientras se acercaba a ella.
—Nada…
—Marta, puedes confiar en mí, no me gusta verte así, ¿es por lo de Hugo?
—¿Tú qué crees?
—¿Qué pasa ahora? —dijo preocupado.
—Lo de siempre Carlos, lo de siempre…—dijo mientras se metía en su habitación.
Carlos entró con ella y cerró la puerta.
—Marta, no te preocupes, ya encontrarás a alguien como él…
—¡No, el problema es que no! —Marta rompió a llorar y las luces de la habitación empezaron a parpadear.
—¿Qué?
—Nunca en mi vida me había gustado alguien tanto como él, Hugo es la persona por la que me levantaba todos los días, la que me animaba a seguir viviendo.
—No digas eso Marta…
—Es la verdad, era mi mejor amigo, cariñoso, atento… guapo…
—Marta eso piensas ahora, estoy seguro de que dentro de unos años o unos meses conocerás a alguien y dirás lo mismo, y quizá esa sea la persona indicada.
—Para ti es tan fácil decirlo…
—¿Qué?
—Tienes todo lo que quieres, te enamoras de alguien y da la casualidad de que también está enamorado de ti. Yo llevo esforzándome toda mi vida en que alguien me quiera y ¿qué he conseguido? ¡NADA! Nunca en mi vida he sentido que nadie me quiera. No me parece justo…
—Marta, cuando vayas a la universidad vas a conocer a un chico, guapo, cariñoso, agradable… y te vas a volver a enamorar, y no te será muy difícil que se enamore de ti.
—¿Por qué?
—Eres guapa, cariñosa, y te preocupas por los demás, no hay muchas chicas como tú…
Las luces dejaron de parpadear.
—Te daría un abrazo, pero no quiero matarte… —dijo Marta.
Carlos sonrió. De pronto empezaron a escuchar unos vehículos llegando a la entrada principal. Marta y Carlos salieron de la habitación y se encontraron con los demás.
—¿Qué suena? —preguntó Carlos.
—Parece un coche, o varios… —dijo Lena.
—Hay tres furgonetas negras en la entrada —dijo Álex que acababa de salir de la habitación.
—Vienen de parte de un tal Derek —dijo Cristina mientras le brillaban los ojos en un tono azul.
—Joder… —dijo Rubén.
—Chicos, ¿qué pasa? —preguntó Jimena desde las escaleras.
—Hay gente afuera, en la entrada —dijo Carlos.
—Mierda.
—No me entero de nada —dijo Nuria.
—Seguidme.
Jimena bajó por las escaleras y todos los demás le siguieron, de repente escucharon una voz proveniente de un altavoz.
SOLO QUEREMOS HABLAR CON VOSOTROS, NO OS HAREMOS DAÑO A MENOS QUE NO COLABOREIS.
—¿Qué hacemos? —preguntó Miriam.
—No salgáis, voy a salir yo, si me hacen algo, puedo regenerarme —dijo Jimena.
—Ten cuidado —advirtió Carlos.
Jimena salió por la puerta principal y vio tres furgonetas con dos guardias cada una, apuntando con armas con mira láser a Jimena. En frente de las furgonetas había tres niños: dos chicas y un chico.
—Hola Jimena… —dijo Álvaro, el chico con el poder del fuego.
—¿Quiénes sois? —preguntó Jimena.
—Eso no es lo importante, además las preguntas aquí las hago yo.
—Mira niñato, o me dices quién eres…
—¿O qué, vas a pegarnos?
—Más que eso.
—Bueno, veo que no vais a colaborar.
Álvaro hizo una señal con la cabeza a los guardias y estos empezaron a disparar a Jimena en todas partes. Esta intentó entrar en la casa, Carlos frenó las balas y cerraron las puertas, pero los guardias siguieron disparando. Todos empezaron a gritar, Jimena estaba sangrando por todos lados.
—No os preocupéis por mí chicos —dijo Jimena.
—No aguanto más… —dijo Carlos intentando retener las balas.
—Hijos de puta, se van a cagar —dijo Lena con los ojos brillando en un tono rojo.
Lena se acercó a la puerta y elevó sus brazos mientras todo su cuerpo se envolvía en energía roja. Extendió los brazos, gritó, y una onda de energía roja rompió la puerta y mandó volando a los niños y las furgonetas. Los guardias quedaron aplastados por estas. Los niños se levantaron y fueron corriendo al almacén que había al lado de la mansión para ocultarse.
—Joder —dijo Carlos impresionado.
—Voy a por estos niñatos —dijo Lena.
—Me apunto.
—Nos apuntamos todos —dijo Irene.
—Bueno, yo mejor me quedo en la mansión que no tengo poderes… —dijo Álex.
—Sí, mejor —dijo Carlos mientras le daba un beso—. Te quiero.
—Y yo…
Todos salieron a pelear. Marcos bajó las escaleras y vio a Jimena en el suelo llena de balas.
—¡¿Qué ha pasado?!—gritó preocupado.
—Nos están atacando —dijo Álex.
—Joder…
—Será mejor llevarla arriba por si acaso.
—Vale.
***
—Niñatos de mierda, ¿Dónde estáis? —gritó Lena.
—¡Aquí! —gritó Álvaro mientras lanzaba una bola de fuego.
Irene congeló la bola de fuego y esta cayó al suelo. La chica de los tornados atacó y todos salieron volando.
—Joder, pero esta gente quién es —gritó Carlos.
—Ni idea, pero todos tienen poderes —dijo Miriam.
Otra bola de fuego se aproximó hacia Carlos y este con todas sus fuerzas movió con la mente una furgoneta y la puso delante suya para evitar la bola de fuego, pero esta impactó en el vehículo y explotó, causando que una llamarada de fuego impactara directamente en Carlos, dejándole chamuscado.
—¡NOOOO! —gritó Lena mientras corría hacia Carlos.
De repente una masa gigante de carne saltó desde la ventana del tercer piso, rompiendo el cristal, y cayendo entre Carlos y Álvaro.
Miriam se quedó en shock. Nuria fue corriendo y abrió un portal hacia dentro de la casa, al segundo piso, donde se encontraba Jimena. Llevaron a Carlos dentro y cerraron el portal. Lena se quedó afuera para seguir luchando junto con Marta. El monstruo de carne fue a atacar a Álvaro y le lanzó contra una pared. Acto seguido Álvaro lo redujo a cenizas. Los gritos del monstruo se escucharon por toda la zona. Jimena sintió que había perdido una parte de ella.
***
—Izan, necesito ser el primero en probar que esto funciona.
—Derek, no lo hagas, podemos secuestrar a quién sea para que lo haga por nosotros.
—Este suero es lo más importante que tengo, y quiero probarlo yo.
—Derek…
Derek se sentó en una silla de madera que había en la sala.
—Inyéctame el suero.
—Joder…
Izan hizo caso y le inyectó el suero en el brazo. Mientras tanto en la entrada del edificio aparecieron varias furgonetas negras, lideradas por Clara. Salieron varios guardias armados y avanzaron hacia el edificio. Mataron a todos los guardias y entraron. En el mostrador estaba una mujer muy asustada. Clara se acercó con una pistola apuntándole en la cabeza.
—¿Dónde está Derek?
—Oct…Octava… Octava planta —dijo llorando.
—Genial, gracias.
Acto seguido Clara disparó, matando a la mujer. Fue hacia el ascensor, varios guardias se quedaron vigilando la entrada y otros acompañaron a Clara.
—Esto no está funcionando —dijo Derek desilusionado.
—¿No sientes nada? —preguntó Izan.
—No…— Se quedó paralizado unos segundos.
—¿Estás bien?
Derek empezó a gritar y a convulsionar y las luces empezaron a parpadear. Izan estaba muy asustado.
Clara subió a la octava planta y avanzó por los pasillos mirando cada una de las habitaciones. Al llegar a la mitad del pasillo las luces empezaron a parpadear. Clara se extrañó, y mandó que dos guardias fueran delante suya.
***
—¡Carlos! —gritaron Álex y Rubén mientras empezaban a llorar.
—¡¿Qué ha pasado?! —gritó Jimena preocupada.
—Le han lanzado una llama de fuego… —dijo Irene.
—Estos se van a cagar —dijo Miriam enfadada—. Nuria, abre un portal al almacén.
***
Marta de la rabia se llenó de electricidad por todo el cuerpo y empezó a lanzar una descarga eléctrica hacia Álvaro. Este contraatacó con una llamarada de fuego continua. Ambos siguieron con sus poderes sin parar y estos se estabilizaron en el centro.
En el almacén se abrió un portal detrás de una pared. Esto lo oyeron Verónica, la chica de los tornados, y Estrella, la chica de las ondas sonoras.
—Estrella, ¿lo has oído?
—Sí.
De repente apareció Miriam por detrás de estas y empezó una lucha contra Estrella y Verónica. Tras unos segundos apareció Nuria de un portal y empezó a luchar con Estrella. Miriam transformó su brazo en una cuchilla y rajó a Verónica.
—¡Ah! —gritó.
—Ahora qué, ¿eh? —dijo Miriam.
Verónica empezó a generar un tornado y lanzó a Miriam volando a través del almacén. Mientras tanto Estrella estaba lanzando ondas sonoras con la boca hacia Nuria, pero esta las estaba esquivando. Una de ellas le dio y la dejó tirada en el suelo. Estrella se acercó a Nuria e intentó lanzar una última onda sonora, pero esta se quedó paralizada. Nuria se extrañó, pero tras unos instantes vio a Cristina con los ojos brillando detrás de Estrella, le estaba controlando la mente.
—¿Desde cuándo sabes hacer eso?
—Desde hace un tiempo…
Nuria se levantó y se quedó en frente de Estrella.
—Nuria, crea un portal en frente tuya que redirija una onda a esta tía.
—¿Qué, vas a matarla?
—Esa es la idea Nuria. Es ella o nosotros.
Nuria aceptó a regañadientes. Creó un portal en frente suya y otro al lado de Estrella. Cristina hizo que Estrella gritara lo más fuerte que pudiera y esto provocó que muriera Estrella instantáneamente.
Mientras tanto Miriam seguía peleando como podía contra Verónica.
—No puedes contra mí —dijo Verónica.
—¿Quién coño te crees que eres?
Miriam convirtió su mano en una pistola y disparó a Verónica en el brazo.
—¡Ah! —gritó Verónica mientras se miraba el brazo. Tan solo tenía una pequeña herida— ¿Esto es todo lo que sabes hacer? —preguntó justo cuando Cristina le asestó un golpe en la cabeza con una tabla del almacén, lo que hizo que Verónica cayera al suelo desorientada.
—Cogerla —dijo Miriam.
Cristina y Nuria la agarraron y Miriam se acercó mientras convertía todo su brazo en una cuchilla.
—Esto te pasa por meterte con nosotros —dijo Miriam. Instantes más tarde atravesó a Verónica con su brazo, matándola.
—Joder Miriam —dijo Nuria.
—Es ella o nosotros.
***
—Está completamente chamuscado, no puedo hacer nada —dijo Jimena llorando mientras sujetaba el cadáver de Carlos.
—Joder… —susurraba Rubén mientras lloraba.
De pronto, los ojos de Rubén se tornaron blancos y se empezó a generar un área circular blanca alrededor de Carlos. Todos se quedaron asombrados, no sabían qué estaba pasando. Rubén comenzó a gritar y Carlos se empezó a elevar. El cadáver se envolvió de unos cubos blancos semitransparentes.
—Qué coño… —dijo Irene.
***
—¡¿Esto es todo lo que puedes hacer?! —gritó Álvaro.
Marta gritó y empezó a elevarse en el cielo. Álvaro se elevó con ella. Miriam, Nuria y Cristina salieron y se quedaron asombrados ante la escena: Marta y Álvaro estaban elevados en mitad del aire a una altura que llegaba al segundo piso. Los poderes de ambos estaban chocando en el centro, creando una iluminación impresionante.
Tras unos instantes Rubén dio un grito final y generó una onda expansiva que rompió los cristales y golpeó tanto a Marta como a Álvaro, y ambos salieron disparados. Lena consiguió reducir el impacto de la caída de Marta con sus poderes, aun así, quedó lastimada.
—¿Estás bien? —preguntó Lena.
—Sí… Eso creo… —respondió Marta.
—Menos mal.
Álvaro cayó en el almacén, rompiendo las paredes a su paso, acabando empalado en una estaca de madera.
***
Clara mandó a unos guardias a abrir una puerta de donde se escuchaban gritos. Tras abrirla todo cesó y las luces estallaron. La habitación quedó iluminada por una ventana tapada con tablones que solo permitía ver la mitad de la habitación. En el fondo estaba Izan llorando al lado de una silla vacía.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Clara.
—Derek…
—¡¿Dónde está Derek?! —gritó Clara.
—¡HA MUERTO!
—¿Qué?
—Me ha pedido que le inyecte la mierda del Suero y se ha desvanecido.
—Izan, no me mientas.
—No te miento.
—¿Qué Suero?
—Ha intentado recrear la fórmula en base a otros niños con poderes, pero como puedes ver, no ha funcionado.
—O sea que Derek ya no está con nosotros… —dijo mientras se sentaba en la silla que había en la habitación.
—No…
—Joder…
***
Miriam, Cristina y Nuria fueron a ver a Álvaro. Este estaba dolorido y desangrándose en la estaca, quejándose del dolor.
—¿Ahora qué eh? —dijo Miriam enfadada.
—Yo no puedo ver esto —dijo Nuria yéndose del lugar.
Tras la onda expansiva, Carlos se había recuperado completamente, pero no recordaba qué le había pasado.
—¡Carlos! —gritó Rubén abrazándole.
—¿Qué ha pasado? —dijo Carlos confuso.
—Carlos… —dijo Álex mientras se acercaba.
—Dime.
Álex comenzó a llorar muy fuerte y empezó a besar y abrazar a Carlos. Irene abrazó a Rubén por la espalda.
—Voy a ver cómo están los demás.
—Vale.
Irene bajó las escaleras y fue al almacén, al entrar vio a Álvaro empalado en una estaca.
—Joder… —dijo Irene.
Álvaro al escuchar su voz se le iluminaron los ojos.
—I…Ire… Irene… —dijo Álvaro como pudo.
—¿Quién eres?
—¿De verdad que no me recuerdas, hermanita?
Irene cayó de rodillas y empezó a llorar.
—¿Qué? Me dijeron que estabas muerto.
—Yo…
Álvaro cerró los ojos. Todos se asustaron y Nuria abrió un portal hacia Jimena. Esta pasó por el portal.
—¿Qué pasa?
—Es el hermano de Irene —dijo Miriam— Y se está muriendo.
—¡¿Qué?! Y qué pretendéis que haga.
—No sé, ¿se te ocurre algo?
—Espera, tengo una idea.
—Pues date prisa, se está muriendo, si no se ha muerto ya.
—Nuria llévame al laboratorio.
Tras llegar, Jimena se encontró con prácticamente todo destruido, había sangre por todos lados y mucosidades extrañas, el tarro donde se encontraba el trozo de carne con vida estaba roto, tampoco quedaba nada de comida. Observó el suelo y vio que aún quedaba un tubo de cristal con un líquido rojo.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Nuria.
—Difícil de explicar —dijo mientras cogía el bote.
—¿Qué es eso?
—Mi sangre — Respondió mientras extraía el líquido con una jeringuilla—. Abre de nuevo el portal.
Jimena pasó por él y Miriam se quedó extrañada.
—¿Qué coño es eso?
—Mi sangre…
—¿Qué?
—Esto es muy peligroso, pero mejor esto a nada —dijo Jimena mientras inyectaba su sangre en las venas de Álvaro.
Tras unos segundos sus ojos se tornaron verde brillante. Álvaro empezó a convulsionar y todos intentaron sujetarle. Segundos más tarde se calmó y cayó desplomado. Todos se callaron. De pronto Álvaro abrió los ojos y respiró muy fuerte, estaba temblando.
—¡Menos mal! —gritó Jimena.
Todos se alegraron. Irene se acercó lentamente a Álvaro.
—¿Álvaro?
—Sí, soy yo, hermana…
Ambos se abrazaron fuertemente y empezó a formarse una nube de vapor debido al contacto entre sus poderes.
—¿Por qué? ¿Por qué has hecho todo esto? —preguntó Irene.
—Tú me abandonaste… todos… papá, mamá, tú…
—¿Qué? Te secuestraron, estuvimos años buscándote.
—Creo que no nos han contado la misma historia…
—Volvamos a casa y nos lo cuentas todo.
Todos volvieron a sus habitaciones para prepararse para cenar.
—Todos me odian Irene…—dijo Álvaro.
—No es verdad, yo no te odio…—dijo Irene.
—Gracias…
—Pero quiero que me cuentes por qué has hecho todo esto, ¿qué te ha pasado desde que te secuestraron?
—A mí me dijeron que me habíais abandonado, y tras unos años me dijeron que habíais muerto, yo no sabía que seguías viva…
—A mí también me dijeron que habías muerto…
—Joder…
—Te he echado muchísimo de menos estos años…
—Y yo a ti, hermanita…
—¿Les vas a contar toda la historia?
—Sí, necesito que confíen en mí, sobre todo Carlos, es al que más daño he hecho…
—Ya… A ver si hay suerte.
Mientras tanto en la habitación de Álex y Carlos…
—No me gusta la idea de que Álvaro viva con nosotros —dijo Carlos mientras se preparaba.
—A mí tampoco, pero es lo que hay —dijo Álex desde la cama—. Es el hermano de Irene, no podemos echarle tampoco.
—Casi me mata, bueno, de hecho, me mató. Si no hubiera sido por Rubén…
—Lo sé, pero, no sé, a lo mejor no es tan malo.
Carlos suspiró. De pronto la puerta se abrió y entró Rubén.
—Carlos, ¿estás bien?
—Sí, ¿por qué?
—Ah, no, por saber, sigo preocupado…
—Qué mono —dijo con una sonrisa—. Estoy bien, de verdad, no te preocupes, y en serio muchas gracias, te debo la vida literalmente.
—Vamos Irene y yo a bajar ya, ¿venís?
—Vale, danos cinco minutos.
—Vale.
Tras unos minutos bajaron todos al patio a cenar. Carlos fue a la cocina a llevar algunos platos y Álvaro se le acercó.
—Oye, lo siento por lo de antes, estaba muy cegado por…
Carlos se giró y le miró despectivamente.
—Mira…—dijo mientras hacía levitar un cuchillo hacia la garganta de Álvaro—. Como te atrevas a volverme a tocar a mí, o a cualquiera de mis amigos, no vas a volver a ver la luz del día.
—Carlos, yo…
—Cállate.
Carlos se fue y Álvaro se quedó dolido. Todos se sentaron y empezaron a cenar.
—Chicos, escuchadme todos, tengo algo importante que deciros —dijo Álvaro.
—Joder…—suspiró Carlos.
—Os voy a contar toda la historia, y cómo he acabado así: Un día cuando tenía nueve años, estaba jugando en el parque, mis padres se fueron a comprar al supermercado de al lado y unos señores vinieron y me dijeron que me habían abandonado, y que fuera con ellos. Les hice caso y me lo creí, ya que era sólo un niño. Me llevaron a un edificio muy grande, con otros niños, Estrella y Verónica. Me hice amigo rápidamente de ellos, y a las pocas semanas me dijeron que toda mi familia había muerto. El señor que nos adoptó se llama “Derek”, nos entrenó durante años para una misión secreta. Nos hablaron de todos vosotros, vuestros poderes y debilidades, pero no nos dijeron quiénes ni cómo erais. Sólo nos contaron sobre ti, Jimena. Y, viendo lo que hiciste por mí, veo que no eres tan malvada como me habían hecho pensar. Lo siento a todos por esta cena incómoda, sé que me odiáis y es normal…
—Si no te habían dicho nada sobre Irene, al verla, ¿por qué has seguido atacando? —preguntó Carlos enfadado.
—Llevo 8 años sin ver a mi hermana, no la he reconocido a la primera, y menos con poderes.
—Eso es cierto Carlos, yo tampoco le he reconocido a la primera, bueno, de hecho, hasta que no me lo ha dicho no sabía quién era —dijo Irene.
—No sé…—dijo Carlos mosqueado.
—Entonces, ¿no sólo está Clara? ¿o Clara está compinchada con Derek? —preguntó Lena.
—No, no, Clara va por separado, es una psicópata. Derek nos cuidó durante años.
—Madre mía, ahora nos toca lidiar con dos imbéciles —dijo Miriam.
—Una pregunta, si a Jimena pudieron borrarle la memoria, ¿cómo es que a ti no te lo hicieron? —preguntó Carlos.
—Derek no tiene la máquina que borra la memoria, es propiedad de Clara.
—Eso es cierto —dijo Jimena—. Clara no le daría esa máquina a nadie.
—Una pregunta —dijo Marta— ¿Cómo puedes estar sin guantes, tus poderes son distintos a los nuestros o…?
—No, no… llevo todos estos años trabajando para poder vivir sin usar guantes.
—¿Es posible controlarlo?
—Sí, Irene, de hecho, Marta el otro día lo controló por unos segundos —dijo Jimena.
—Sí, bueno, no sé qué pasó.
—Os puedo enseñar a controlarlo, tiene truco, aunque es muy difícil, pero todo es posible.
—No sabes lo mucho que me salvarías la vida si me pudieras enseñar —dijo Marta ilusionada con una sonrisa.
—Hacía mucho que no te veía sonreír —dijo Cristina.
—Ya… —dijo Marta con una sonrisa.
—Chicos os juro que voy a hacer lo posible para que confiéis en mí, quiero formar parte de esta familia.





EPÍLOGO
30 de enero de 2004.
—Pues no sé qué hacer ahora —dijo Clara desilusionada.
—Ya tienes lo que querías, ¿qué más quieres?
—En realidad no… Tenía pensado hablar con Derek, discutir un poco, amenazarle, y al final aliarnos de nuevo.
—¡¿Qué?!
—Sí, en el fondo quería volver a los viejos tiempos, llevo todos estos años con la tapadera del laboratorio de genética y ya estoy harta, quiero volver a lo de antes, a la ciencia de verdad, la que puede cambiar el mundo. Por ello fue por lo que estudié esto. Pero ahora… ahora solo quedamos tú y yo…
De repente la puerta de la habitación se cerró sola de un portazo y la silla de Clara se rompió, tirando esta al suelo.
—¡¿Pero qué cojones?! —gritó Clara.
Un sonido extraño provenía del lado oscuro de la habitación. Izan y Clara miraron ahí, y en el fondo pudieron observar un par de ojos rojos acechando en la oscuridad, que se desvanecieron en unos segundos.
—No me jodas… —dijo Clara asustada, a la vez que impresionada.
***
—O sea que ahora tenemos un rival más… Derek… — dijo Fermín.
—Ese no estaba cuando trabajábamos allí, ¿no? —preguntó Marimar.
—No que yo sepa.
—Habrá que buscarle y averiguar más de él.
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